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al REDEDOR DE LA EXPOSICION.

“Si el *iglo actual recibe 
con el tiempo un mote his- 

• tórxco, ea probable que ee 
llame t i  tigio de ios Exposi
ciones.” — C astro i Se
rra n o ;

COKSIDSRACIOHES JEKESÁLE8»

- : ;

Señor Director*

Hnbiéramé Ud. propuesto i hubiera yo 
aceptado la tarea de hablar desde las colum- 
ñas del acreditado diario de,Ud.' Bobre cual-

movimiento perpétuo inclusives, i todavía me 
parece que me sintiera en estos momentos 
ménos cariacontecido i perplejo qne me sien
to al tratar de dar a los lectores una idea 
acerca de la Exposición Internacional, inau- 
gnrada el 16 de los corrientes, en uno de los



i

4  AL REDEDOR
^ ^ m  i . ■ m  m i  ■ ■ J  ___  ' J * 1— 1 1 > « *

mas hermosos i mas poéticos recintos que aca
rician con ana perfumados ambientes i sus 
deleitosos paisajes a eata descontentadiza rei
na de Santiago, tan varia i si 'lijéramos tan 
contradictoria en bus caprichos, que, a la par 
que gusta de m o ja r sus sandalias en las tu r
bias aguas del moribundo Mapocho, ciñe sns 
Bienes, a guisa destriunfa! corona, con los her
mosos diamantes de sus nieves perpétuas. 
Hablar de una Exposición puede no ser obra 
de romanos, pero yo me sé que es para mí 
obra que pone en mi pecho miedo; i no la aco
metería sin duda a no mediar la palabra em
peñada, lo que juzgo tan serio para los solda
dos de la pluma como para Ies hombres que 
arrastran sable; i hé ahí por qué miro i con
templo las dificultades de la empresa, i de 
vencerlas trato, que no de volverles desdeño
so o cobarde la espalda. -

I  desde luego, pues he puesto un nombre a 
esta serie de apuntes o artículos a .que teme
roso doi ahora comienzo, séame lícito tra
tar de justificar ese nombre, siquiera para 
que no haya derecho a que se me atribuyan 
pretensiones de que estoi ajeno. Punto serio 
fué siempre para los antiguos el relativo al

ri—— ■  ̂■   —    
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nombre que habían de dar a sus hijos; i creye
ron (con razón o sin ella, que no me meto en 
tales honduras) que el susodicho nombre ejer
cía no poca influencia en los futuros destinos 
del que lo lleva. A estos malaventurados hijos 
de mis veladas he querido llamarlos Alrededor 
% la Exposición, que no es lo mismo que En la 
Exposición o Dentro de la Esposicion; i he que
rido llamarlos así, porque de la Exposición he 
de hablar como quien la ve desde lejos, sin 
atreverse a penetrar en ése como templo de 
las artes, ciencias e ‘ industrias, receloso de 
mancharlo con audaz, i profana planta; por
que carezco® del talento i la ilustración nece
saria para acometer un trabajo serfo, una críti
ca profunda sobre el particular; porque es 
mas humilde que todo eso. mi intento i mui 
menos dilatado el campo que abrazarán mis 
revistas i en que habrán de espaciarse mis mi
radas, poco penetrantes i nó muchas veces cer
teras; porqué, para decirlo de una vez,.tengo 
que escribir asi cómo quien dice a vuela pluma 
parando la atención en lo que la Exposición 
Internacional, en éste o aquel aspecto, tenga 
de notable; saltando de flor en flor, de belleza 
en belleza; imitando a la mariposa en su in



0 AL REDEDOR

constancia ya que imposible me sea imitarla 
en el rico colorido de sua doradas alas.

¿Os parece ahora que el nombre que he 
dado a estoa artículos no es tan di paratado 
como en el,"primer momento pudo creerse?

Si, pues, reconozco la escasez de mis fuer- 
zas i lo árduo de la obra, razón será que es
pere de los que me lean la induljencia que no 
alcanzaría mi audacia, a no ser cierto que las 
mas inclinadas a perdonar ajene» yerros ton 
las intelijencias mejor cultivadas, por lo mis
mo que son las que mejor conocen los obstá
culos que en estos trabajos de ¿descripción i 
de crítica hai siempre que vencer.

¡Feliz me consideraré si logro proporcio
nar a los lectores de E l Estandarte Católico 
momentos de provechoso solaz i si puedo ha
cer que, desde el silencio de su estudio o la 
tranquilidad de su hogar, se formen, allá en 
los espacios de su vivaz imajinacion, siquiera 
una idea de lo que es, por el lugar que ocu
pa, los objetos que exhibe, los estímulos que' 
está llamada a despertar, las luchas que pro
voca, el entusiasmo que enciende, loa visi
tantes que atrae i los bienes que indudable

i DE LA EXPOSICION. 7

mente producirá, la Exposición Internacional 
de 1875.

Una de las fórmulas mas concretas, mas 
elocuentes i mas comprensivas del progreso 
en todas las esferas de la actividad humana, 
ora se trate de artes, ora de ciencias, ora de 
industrias, es la que ha recibido el nombre 
de Exposición i que han admitido, ensancha
do i propagado con el ejemplo las mas ade
lantadas naciones de América i Europa.

¿Quó es una Exposición i ‘ qué servicios 
presta i está llamada a prestar en el seno de 
la pivilizaeion moderna i

Hé ahí un problema para cuya acertada 
solución no se necesita ni con mucho, haber 
envejecido en la meditación í en el estudio. 
Exposiciones hai en el mundo desde que hai 
comercio, puesto que aquéllas sean efecto de 
éste, de la comunicación de las razas, del 
cambio, de la leí de la oferta i la demanda, 
de la necesidad sentida por unos de comprar
i la necesidad experimentada por otros de 
vender. Hizo o realizó la primera Exposición, 
quien primero puso en pública exhibición o
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los productos de su tieria, o los resaltados j|j 
prácticos de sas científicas investigaciones
o sus manufacturas. Encontr é  el bombro 
dueño de una propiedad o una .crcadería; i 
como quier que mas provechoso que consu
mirla, le era cambiarla o venderla, dio el pri
mer paso i la hizo conocer de sus semejantes;
o lo que tanto vale, la expuso para que todos 
pudiesen apreciar sus cualidades. Una tien
da, un almacén que exhibe los objetos que 
tiene de venta, que los coloca en estantes o 
escaparates para que pueda fácilmente exami
narlos el comprador, es una Exposioion en 
pequeño, o si se quiere, en miniatura. El 
gran resorte de la publicidad, que recibió 
fuerza i pujanza jigantescaS con el descubri
miento i las mejoras de la imprenta, dió 
cuerpo, vida i ensanche a las Exposiciones, 
cuya utilidad i necesidad fné siendo mas com
prendida a medida que el comercio se desa
rrollaba, i que del estado latente pasaba a ser 
palpable el progreso material, moral e intelec
tual de los individuos i las naciones.

Cuando Cosme de Oviedo, en el siglo 
XVII, anunciaba i encomiaba funciones de 
teatro por medio de carteles, no hacia sino

DE LA EXPOSICION 9

exponer i recomendar sus espectáculos, atra
yendo hácia ellos las públicas miradas i des
pertando i animando por aquel medio la 
pública curiosidad. Por eso he dicho que las 
Exposiciones no son sino un efectoproducido 
por el desenvolvimiento, rápido o tardío, de la 
civilización; i por eso se equivocan triste
mente ios que les asignan como único obje
to el de entretener un tanto a las personas 
acaudaladas, el de ser lugares destinados a 
alimentar la sed de placeres que devora al 
hombre mundano, sin que" ellas alcancen a 
producir provechos positivos i durables para 
los pueblos o para los individuos.

Los felices resultados hasta aquí obteni
dos por los diversos ensayos hechos en este 
terreno, probando están que las Exposiciones 
sirven de algo mas que de fútil entreteni- ■ 
miento; i la segunda mitad del presente siglo 
ha demostrado que en esas justas de las ar
tes i la industria, en esos torneos de la inteli- 
jencia'a que acuden con lo que tienen de 
mejor i mas brillante las naciones que algo 
valen como civilización, ee despiertan las no-' 
bles emulaciones, i vencedores i vencidos dan-
se la mano, después de porfiada lucha, al

2
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volver a la labor: los-primeros para mantener 
siempre verdes los laureles conquistados, i pa
ra disputar nuevamente i con mayores bríos 
i mejores armas la victoria, los segundos. La 
Exposición es un campo de batalla, es una 
escuela abierta a los hombres de todas laa zo
nas i todos los países, i a ella acude presuro
so todo aquel que desea aprender i, por con
siguiente, avanzar. Allí sacuden el polvo de 
viejos errores, rompen el yugo de estrafala
ria usanza, se familiarizan con los descubri
mientos hechos en éste o aquel sentido, com
paran lo ajeno con lo propio, estudian lo que 
no saben, aprenden lo que ignoran, detestan 
de lo malo, i lo bueno i saludable elijen. No 
de otro modo se avanza en el camino del pro
greso: el aislamiento es muerte, i toda na
ción que se aísla, que renuncia el comercio, 
el contacto del mundo es una nación que se 
snieida.

I  no es ésta vana e infundada teoría, pues
to que a nó pocos lo parezca. Vuelvo nue
vamente a la historia de ayer, del siglo ,en 
que vivimos, i apelo al testimonio de la mas 
comercial de las naciones, que es también la 
mas respetada: al testimonio de Inglaterra.

¿Acaso no se debo a la patria del príncipe 
Alberto i la reina Victoria el desenvolvimien
to que han adquirido las Exposiciones? Sí; 
fué Inglaterra la primera nación del globo 
que lea dió una forma séria, definitiva i prác
tica llamando a toüas las demás naciones al 
primer concurso universal por ella abierto en 
1851, llamamiento que fué jeneralmente es-, 
cuchado i a que respondieron loa pueblos en
viando al palacio de Hyde-Park los productos 
de su industria, sus obras de arte i hasta sus 

»

trabajos científicos.
Tan alta -i taii reconocida es hoi en dia la 

importancia de las Exposiciones, que no-Suü 
pocos los pueblos que se dicen sus invento
res i reclaman este titulo con calor i or
gullo í España, Francia, Inglaterra i aun . 
Italia comparecen simultáneamente exijiendo 
cada una para sí la honra a que aludo, al 
modo en que otro tiempo i hasta pocos años 
há, Alemania, Francia, España, Flándes* i 
Florencia se disputaban la honra de habér 
dado orí jen al grabado en piedra o en made
ra. I, pues no he de repetir mal lo que bien 
se ha dicho, séame lícito transcribir aquí lo

DE LA EXPOSICION.* 11
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que acerca de este punto leo en un contem
poráneo:

«Para lograr estos objetos nacid también, 
coetánea a la evolucion industrial del pasado 
siglo, la idea de establecer campos de exposi
ción, donde a la vez que se evidenciase el 
adelanto obtenido hasta una fecha dada, bro- 

' tase con el estímulo el afan de la mejora i 
perfeccionamiento. De aquí datan las exposi
ciones moderaba de la industria; pues no nos 
ciega el amor patrio hasta el punto de que 
achaquemos a una príneesa española el ori- 
jen de estos concursos, por mas que ella, com
prendiendo el espíritu i hermanándolo amo
rosamente con la piedad, fuese la que por 
primera vez convocara en las iglesias de 
Flándes una exposición de productos flori- 
colas.—Permítasenos, sí* recabar para Espa
ña la gloria de esta idea, i cubramos eon.esa 
alfombra de históricas i lejítimas flores el.se
pulcro de la virtuosa hermana de Cárlos V.

«Inglaterra pretende ser el fundamento de 
las exposiciones de la industria, haciéndolas 
brotar de su reunión tipográfica de 1757. 
Francia imperial, que con un patriotismo 
hasta cierto punto loable, todo lo ha referido

DE LA EXPOSICION. 13
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siempre a la cuna del eesariamo napoleónico, 
consigna la existencia de una breve exposi
ción industrial en 1798, durante las guerras 
de su revolución, para venir a conceder al 
primer Cónsul la gloria de inaugurar por sí 
mismo en el palacio del LoUvre la exposición 
extensa i reglamentada de 1801. Fnó Napo
león, en efecto, el primero que dictó leyes 
para la convocacion de concursos anuales, 
donde la industria mostrara sus adelantos i la 
emulación produjera sus naturales conse
cuencias;^ el primero que albergó en pala
cio de reyes los frutos del trabajo i de la 
civilización; el primero, en fin, que organizó 
un sistema de recompensas parecido, si no 
igual al que hoi se usa, i un sistema de estu
dios semejante al que por bueno e irrempla- 
zable se tiene hasta ahora.»

-5?.»•"- • -# ' -‘v #. .

Mueblo prodijioso es'esa Francia que na fa
vorito de Luis XIV se representaba con dos 
earas, como el dios Jano, una séria i otra ri
sueña. Es la nación propagadora por exce
lencia, i las invenciones i descubrimientos en 
alas de su idioma escalan las montañas, cru
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zan los desiertos, salvan los abismos i llegan 
a ser, gracias a su impulso, universales i de 
todos conocidos. Trátese de progresos mate
riales, de ideas o principios políticos, filosófi
cos i literarios, de adelantamientos de la in
dustria, en fin; otros pueden ser los autores 
de la invención o la reforma, pero es siempre 
Francia quien hace la propaganda i la siem
bra por doquiera que pasa. Así los llamados 
piincipioi de 89 no se debieron ni a Yoltaire, 
ni a Rousseau ni a ninguno de los demás pro
hombres del filosofismo del siglo XVIII; de* 
biéronse a la Revolución de Inglaterra que 
los concibió i puso la primera en práctica, sa
cándolos de la vaga rejion de las especulacio
nes puramente teóricas. Francia empero los 
propagó por el mundo: redújoloa, por decirle 
así, a un cuerpo'de doctrina i presentólos co
mo de propia cosecha.

Las ideas filosóficas mismas, el sensualismo 
i materialismo preconizado por Yoltaire, fué 
aprendido por éste en esa nación que brota 
como Vénus en medio de los mares: apren
diólo en la escuela de Locke i sus discípulos,

I  si de la filosofía se pasa a la literatura, 
recuérdese que mucho ántes de que el r̂o-

DE LA EXPOSICION. 15

manticismo fuese puesto en boga por Víctor 
Hugo en la ciudad escéptica i sibarita por 
excelencia, románticos habia tenido España i 
románticos de la talla de un Calderón de la 
Barca, ese. jigante de la escena que no ha 
sido hasta ahora sobrepujado por poeta al- 

. guno ni en el atrevimiento de sus concepcio
nes, ni en la osadía de sus imájenes, ni en la 
lírica entonación de sus siempre inspiradas, 
sonoras i majestuosas estrofas.
• I si de la filosofía i la literatura pasais al 
terreno dé las artes i la* industria, idénti
co fenómeno podréis observar, que Francia 
parece llamada por su carácter a asimilarse i 
apruiecW lo que » otros pueblos costó lar
guísimas veladás i nó pocos sacrificios. En el 
seno del mundo moderno, en medio de las 
vastísimas i variadas comarcar que domina i v 
visita el comercio en sus mil iin il manifes
taciones, Francia es la campana destinada a 
llerar la voz de órden, es el pregonero uni
versal de las naciones, la voz que todos oyen
i a cuyos ecos Be apresuran todos a respon
der.

• * »'• * ■»

Asimilándose las Exposiciones, dándo
les vida, atractivo innegable e Ínteres evi-
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dente; exornándolas con todo lo qne su rica 
fantasía le ha snjerido de mas halagador para 
los sentidos, mas tentador para el comercian
te, de mas estímulo para el obrero i mas her
moso i variado para todos, Francia no ha he-

• cho sino el papel que desde antiguó le corres
ponde hacer. Inglaterra celebraba en 1851 
la primera Exposición universal; i sin que ’ 
siquiera pas&ra por su mente el vano temor 
de ser vencida por otras naciones en la noble 
lid; sin detenerse ante la posibilidad de que
dar avergonzada. en presencia de los progre
sos extraños i el atraso propio; sin dar oído a 
los consejos de un vulgar i mal entendido 
egoísmo, rompió valientemente con la tradi
ción del aislamiento mortífero, echóse resuel
ta en los brazos de la comunicación que da 
vida i presta alas, e inauguró un certámen 
cuyos buenos resultados pronto hubieron to
dos de proclamar i hacer saber con las cien 
trompas de la fama.

Francia estudió, testificó i quiso aprovechar 
el hecho, presentarlo con nueva forma, darle 
nueva vida, imprimirle una fuerza propaga
dora que arrastrase tras su ejemplo a todas 
las ciudades del globo: a la Exposición de

DE LA EXPOSICION. 17

Londres en 1851, sucedió la Exposición de 
París en 1855; Inglaterra repitió en mayor 
escala su ensayo en 18(52, i siguió el ejemplo 
Francia en 1867, celebrando, en muchos con
ceptos la mas notable, la mas rica i quizás la 
mas beneficiosa de las Exposiciones hasta 
ahora habidas en el Yiejo i el Nuevo Mundo.

Dado este primero i poderoso impulso, co
nocidos i confesados fueron aun por los mas rea
cios los,beneficios.de las Exposiciones; conoci
dos i confesados por aquellos mismos que gue
rra cruel las hicieron i que las negaron los pro
ductos de su industria, las riquezas de sus 
minas, los tesoros de su agricultura, las crea
ciones de.su arte-, lias naciones que tales resul
tados presenciaban sintieron clavadas sus en
trañas por el aguijón punzante del estímulo i 
lanzáronse entusiastas i alegres en la senda 
abierta por esa Isla en que fija sus miradas el 
mundo al través de las nieblas que encapotan 
su cielo. • ' ' . " ' ■

La América Latina quiso también hacer un
ensayo en el terreno fecundo que le habían
señalado las naciones, i tocó a Chile la honra

3
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inapreciable de haber dado el primer impulso, 
de haber convocado el primer paso agrí
cola e industrial allá por los años de 1869, 
después de diez años de paz i de progreso, i 
dos después dej ia inauguración de la gran 
Exposición de París.

Chile fué, pues, quien tomó la iniciativa 
en esta gloriosa senda, i en 18 de Abril de 
1868 el Supremo Gobierno expedía un decreto 
llamado a producir los mas benéficos resalta
dos. En ese Decreto Supremo, «a virtud del 
desarrollo que la agricultura había tomado i 
qne incumbía al Gobierno favorecer, siendo 
la introducción de nuevas raza3 de anímales 
i la mejora de loe existentes un medio bastan
te eficaz de propender al incremento de la 
riqueza pública; que la perfección de los mé
todos i utensilios de labranza contribuye en 
alto grado a abaratar la producción, i que 
.convenia estimular el Ínteres individual para 
conseguir en grande escala la introducción 
en el paia de los animales de las mejores ra
zas amí como las mas perfeccionados instru
mentos de labranza; se creaba una comision 
de personas respetables con el fin de que for
mulase nn reglamento determinando la ma-

DE LA EXPOSICION. 19

ñera mas adecuada a la ejecución de dos Ex
posiciones que tendrían lugar: una en el 
mes de Setiembre del mismo año para anima
les, i la otra el 5 de Mayo de 1869 destinada 
a toda clase de máquinas i útiles de labranza.»

No hai que decir que las dos Exposiciones 
tuvieron lugar ni que faé mui digno de aplau
so el entusiasmo con que agricultores e in
dustriales ’ acudieron ai concurso. Las mas 
lisonjeras esperanzas quedaron satisfechas, i 
Chile patentizó con la evidencia de loá hechos - 
cuán benéficos resultados no producen estos 
concursos internacionales,

La Exposición chilena de Marzo de 1869 
mereció elojios de la prensa extranjera i fué 
considerada como uno de los acontecimientos 
de mas trascendental importancia para la 
América Latina. I  tanto es así, que el Perú i 
la Eepúbliea Arjentina apresuráronse a cele - 
brar también Exposiciones, concursos interna
cionales, la primera en Lima, i en Córdoba la * 
segunda, construyendo expresamente palacios 
para recibir i hospedar los producto! nacio
nales i extranjeros.

En 1872 el Intendente don Benjamín Vi- 
cuña Mackenna producía nn decreto por el
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cual convocaba a una Exposición, pata cele
brar las festividades do Setiembre i nombraba 
nna comision encargada de organizaría.

La Exposición de Artes e ¿udustria se 
inauguró solemnemente i en medio de un nu
meroso concurso, el 15 de Setiembre de 1872 
en el edificio del Mercado Central; i por pri
mera vez cruzó la locomotora por la ciudad de 
Santiago extendiéndose suavemente por la 
linea del ferrocarril urbano, seguida de mú
sicas marciales i bulliciosa multitud que en 
mil maneras manifestaba su contentamiento 
i entusiasmo.

El 5 de Octubre del mismo año S8 cerró la 
Exposición con solemnidades semejantes » las 
de la apertura, después de haber exhibido ver
daderas preciosidades i dado pruebas inequí
vocas de la riqueza nacional, i de los adelanta
mientos realizados por nuestra pacifica Repú
blica en las distintas esferas de su indisputa
ble i casi febril actividad. ■'

La importancia de las Exposiciones quedaba 
asi en el hecho reconocida i testificada. El 
primer impulso estaba dado i siguiéronse ce
lebrando Exposiciones en pequeña escala, tales 
como la del Coloniaje que tuvo lugar en
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1878 i la florícola del Santa Lucia, una i 
otra visitadas por escojid̂ a i numerosa con
currencia.

¿No estaba ya abierto el camino para la 
gran Exposición que ha dado materia a la 
serie de artículos a que éste sirve de preám
bulo?

La ventaja de hacer que nos conozcamos i 
estrechemos nuestras relaciones políticas, so
ciales, literarias e industriales lo? hijos de 
esta querida América Latina, ventaja por 
nadie puesta en duda, si ya no hubiese otras, 
bastaría por sí sola para que las Exposiciones 
fueran periódicamente celebradas por países 
quü licúen comunidad áe oríjen i a quienes 
espera un mismo i risueño porvenir.

Los sud-americanos no nos apreciamos i 
sí nos odiamos, porque no nos conocemos; 
nos miramos con ojeriza por lo mismo que 
somos egoístas en nuestras relaciones. Hagá- 
mosnos. mútuamente conocer; tendamos jene* 
rosa mano a los que de nuestro concurso ne
cesiten; suprimamos barreras; ahoguemos en 
su cuna al asqueroso egoísmo, como Hércu
les a las serpientes; demos una prueba áe 
verdadera i beneficiosa fraternidad america-
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na convocando concursos agrícolas, artísticos 
e industriales, i el terrible ílajelo de la guerra 
.con so luctuoso tren de males i desgracias se 
alejará de nosotros. Las Exposiciones serán el 
vinculo de unión i la fórmula del progreso en 
nuestra América, mal conocida i peor apre* 
ciada por los europeos.

DE LA EXPOSICION* 2 3

II

CONSIDERACIONES JENERALES.

' "  \
Una invitación para un concurso univer

sal o internacional de artes o industrias es 
un desafío que se lanza al rostro del mundo civi
lizado, desafío noble i glorioso, ajeno de torpes 
odios i dé menguadas pasiones, en que vence
dores i vencidos, ántes como después de la 
batalía5 se estrechan i se separan ardiendo 
en e! fuego de un común entusiasmo i alen
tados por esas dignas emulaciones que sólo 
el espíritu de progreso sabe despertar. I  ese 
desaño, en que los derramamientos de san
gre se convierten en derramamientos de luz i 
el arma fratricida se cambia en instrumento, 
de labor, por lo mismo que abre la puerta 
a jenerosos estímulos, impone también auste
ros i difíciles deberes i exije de parte del 
que provoca un nombre sin mancha, una 
vida ejemplar, i distinguido puesto noble* 
mente conquistado en el banquete de las na* 
ciones.
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A no ser respetada cora;, lo ora i a no tener 
en sí toda la vitalidad de uii pueblo civiliza
do i libre, 110 habría provocado Inglaterra la 
Exposición Universal de 3851 ni. provocán
dola, habría visto acudir a 3u llamamiento 
fabricantes, operarios i artistas de todas las 
rejiones del globo. De ahí que hayan ido 
imitándola paulatinamente los pueblos que 
mas seguridad” han tenido en sus fuerzas i 
mas confianza en el buen concepto que de 
ellos ha podido formarse el extranjeio. De 
ahí que el buen éxito de las Exposiciones sea 
principalmente beneficio para aquél qué la 
llevó a cabo.

Cuando se contesta al llamamiento de una 
nación i se la envíalo mas notableqne se ha 
obtenido en el terreno de la industria, dá arte, 
de la agricultura, etc., es porque esa nación 
goza de bastante crédito en el extranjero, por
que su nombre ha logrado inspirar respeto, por
que sus jomadas en la vía del progreso no lian 
sido infructuosas, ni inútil ha sido toda la S£- 
via consumida durante nna larga existencia 
de pacífica labor. I  en este modo, para gloria 
nuestra, han sido contestados los llamamien
tos todos de esta querida faja de tierra que
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se llama Chile, de esta ondina feliz que re
posa su cabeza sobre las tibias arenas del de
sierto i sigue su camino hacia el ideal esti
mulada poi el fuego de sus volcanes i el ru- 
jido soberbio de las olas do su mar, el enal en 
su constante ajitacdon parece destinado a re
cordarle qip’ es lucha la existencia i que- sin 
nobles combates no hai victoria digna ni lau
rel que dure.

¡Qué triunfo no fue para Chile-su Exposi
ción delS69 i cuánto provecho no sacó la 
agricultura de aquejla Exposición! Sistemas 
i máquina no conocidas visitaron nuestro 
suelo i fk 'hiñeron familiares entre nosotros; 
i lo q“u^^ié«ain^r¿ál>6 el ímprobo trabajo 
de seminas i de meses, llegó a ser a poco 
coste oj>rs de dias i aun de horas. I  pues 
tan humosos resultados sé habían.obtenido, 
otros/ pueblos .sud-americanos decidiéronse 
a instarnos:: fné.€l primero la Eepública Ar- 
jentina, a la sazón gobernada por Sarmiento, 
que venia lle§o del espíritu de la raza anglo- 
saióna, en cuyo seno ajitadísinio i en activi
dad fecundo, había pasado largo tiempo.
(Pero no sólo en Chile fué aplaudido nues

tro primer ensayo en materia de Exposi- 
/ 4



2 0  AL REDEDOR

ciones, Dió él entra nosotros vida a la So
ciedad Nacional de Agueultura, que servicios 
de tan gran valía ha prestado i signé prestan
do a la República, e hizo nace5* la emulación 
de Córdoba primero, i de la heróic¿ i denoda
da ciudad de loa reyes después: la ¡República 
Arjentina i el Perú siguieron nuestro ejem
plo, i aquélla en 1871 i ésta en 1872, abrie
ron a la vez concursos internaciones.

El nombre de CJiile fuó también ja reso
nar fuera de América, en el seno mipmo de 
la viéja Europa, donde la prensa habló con 
entusiasmo de nuestros progresos. Unlnotable 
diario de París, dando cuenta de la Exposi
ción Nacional de Agricultura de 1869j se ex
presaba en los términos que transdibo en 
seguida: ~ v #•:

La luz!.,.Ved aquí una antigúala que 
vuelve a estar de moda; pero ella no Viene 
ya del norte, ni del mediodía ni del cer|ro: 
viene de América. \

«Existe en aquel continente un pais jó^sn 
que camina con pasos de jigante; una cin- 
lizacion que no anda, sino que corre. Su prt- 
greso es tal que la palabra adelantamimo 
dista tanto de la realidad cuanto son' sorpren
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deutes los saltos que da para alcanzar un 
perfeccionamiento que la Europa persigue. 
con calma ib paso do tortuga, perdiendo, di
cho sea de paso, dia a dia terreno ante esa 
rival terriblj» que se llama la América.

«¡La luz jdel Nortel.......Cierto, esa eB la
luz de que ¡tratamos. La Rusia, ese coloso 
somnolientq' que no ha abierto todavía los 
ojos parakpreciar las fuerzas que tiene es
parcidas ín un territorio de 20 millones de 
kilómetros cuadrados, duerme tranquilamen
te, confíala en una grandeza de apariencia. 
I rniérifcss ese jigante se ajita sordamente, 
sin ocujarse ni por sueño en pensar, ved i 
juzgad b que sucede del otro lado del Océano.

«En Íl sur de esa América jóven, fuerte, 
ambicias i emprendedora, que se levanta i 
que desde el primer paso sobrepuja los pro
gresé sucesivos i lentos del viejo mundo, 
existí uná república nacida ayer i que hoi se 
encentra en aptitudes de seguir las huellas 
de ¿  hermana mayor, asegurando su existen
cia'creciendo i prosperando: esa república es 
Cjile.
/«¿Quién no dudará de que en la capital de 

fuella .república, cuya importancia ignoran
I i
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casi todos los franceses; quién dejará do du- 
dar en Francia que aiíá, en esa ciudad leja
na, en Santiago, se ha realizado ppco ha una 
Exposición magnífica, mui compleja i calcula
da para sorprender a las jentes dj estos pai
sas, que juzgan a la América con» se la juz
gaba en los tiempos de Pizarra?

«I sin embargo ¡es demasiadoicierfcoí La 
Exposición fué solemnemente inayurada el 
5 de Mayo $e 1869. Estaba dividid* en tres 
secciones, a cuál mas interesante. Lj prime
ra contenía 5C1 máquinas ícelas *9 mode
los franceses e ingleses, i entre ellas lias mas 
notables correspondían a la fundicii nacio
nal de Limache. La segunda, consagrada a 
animales, camprendia 2i8  tipos difer&tes de 
razas caballar, vacuna i lanar. AJ ladu de las 
crias inglesas se encontraban los tipos ¿e san
gre pura chilena, tan valiosos como lúf. ára
bes. La tercera, que era la última (consta
da a los productos agrícolas) comprendíalo 
artículos, todos ori jinales del país, salvo |na 
coleccion de productos de Costa Rica i Ira 
de Francia.

<Hé ahí lo que ha sido esa pequ&ñá -Expo
sición de la pequtlía república nacida ayer.

DE LA EXPOSICION. 2 0

«Dice tradición que jamás se dan los 
primeros páfcsoa sin vacilaciones i sin miedos. 
Pero no sucede así á los hombres de aquellos 
países, cnyajexistencm política i social tiene 
apenas cincienta años. ¿Qué no será dable 
esperar de dos al cabo de otros cincuenta?» 
(Le Peugle fránpaü).'

Así se hallaba de la Exposición del 69 en 
Europa; asme nos elojiaba por un paso tan 
felizmente dado en la senda del progreso. Ha
bíamos tinido audacia i la fortuna se pu
so a nuestro lado, i nuestro crédito tomó en-

r
gauche, i najor vuelo nuestro comercio e im
pulso potroso la agricultura, Ancho i abier
to campf lies quedaba para acometer nuevos 
ensayos^para convocar a nuevas Exposicio
nes, quc?Ia semilla derramada no había caido 
en carneo estéril i auguraba que produciría 
ciento ¿or uno.

' $4 \-'K; r ;  ■
■«ir

N/llaman a; concursos internacionales si-
I  *' •" •’S*VV • ^

no lé pueblos que gozan de buen crédito en 
el ©mercio del mundo i que por algún titulo 
liai logrado que su nombife sea repetido con 
rejpeto. Llamara mil veces a Exposiciones
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Bolivia, por ejemplo, i » buen segqro que só
lo incautos acudieran al llamam^nto. ¿Por 
qué? Porque no da garantías de Estabilidad, 
porque esa desdichada república |ia vivido i 
vive entre la asonada i el mofcin, sjn dar tiem
po a las obras del progreso, vajeando triste 
i desamparada entre las toscas preñas que 
han querido como aislarla en metió de la co- 
municacion universal; porque habido el ce» 
bo de todos los caudillos, la víctima de todas 
las ambiciones, teatro de orjias de vino i de 
sangre, donde los victimarios, nuevÍ3 Acteo- 
nes, sacaban fuerzas i bríos de loi mismos 
golpesque recibían de quienes les diputaban
la presa. V

Ño ha dado aquella nación desvinturada 
un paso en la anchai alborozadora snda del 
progreso sin haberse visto obligada apetroce- 
der, aregar esa senda con sangre, auerder 
en un dia la ganancia i la labor de nhchos 
afios i de penosas fatigas. Perpófeua i discon
soladora imájen de Sisifo en lucha eerna 
oon su roca, no se ha presentado todaiael 
profeta que le señale el dia en que habn de 
llegar a la cima.

¿Cómo ni cuándo pudo encender el intees

DE LA EXPOSICION. 31

i llamar'hacia si la atención de los pueblos 
mas adelantados? Pués, si de otras naciones 
sud-ameitanas hablamos ¿cuál habría podido 
con derecio convocar a un concurso interna
cional veinte añoshá?

No otnjque el Brasil, la única nación mo
nárquica jue se alza en tierra americana, la 
cual extiejde su imperio hacia todos loa vien
tos i p ape  como aplastar a. las pequeñas na
ciones m  le rodean;

Ira pimera Exposición Internacional Ame • 
ricana bvo, pues, lugar en el Brasil, allá por 
los añoj de 1861. Casi todas las naciones acu
dieron ti llamamiento. Hubo 1,136 exponen
tes, QS€1 objetos expuestos i 18,4=53 visi 
lanfcesf

$66 celebraba el Brasil una segunda 
Expqicion a  que concurrieron 30,198 visitan
tes penque hubo 11,704 objetos expuestos i 
2,6/1 exponentes, Nótese el notable progreso 
qn/revelan los guarimos últimos comparados 

los primeros: los objetos expuestos han 
tentado en dos mil, los exponentes Be han 

iplicado i aumentado en cerca de doce mil 
>s visitantes. •
Llega el año de 1871 i la República Ar-
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jentina, estimulada por el ejemplo, ponvocó 
a los pueblos para la Exposición Infernado- 
nal de Córdoba, que debia abrirse t\ 1.° do 
Marzo del año indicado. Europeos jamerioa-

j» • • • dinjia 
’rdoba, la 
visitan-

nos aceptaron el nuevo reto que 
un pueblo ansioso de progreso, i C 
famosa Córdoba, vióse inundada d« 
tes #al par que de productos de.tod especie.

Por desgracia, en la época en qm debió 
abrirse la Exposición, la mas europea He las 
ciudades arjentinas i acaso la ménos c lerida. 
Buenos Aires, fué asolada sin piedad por el 
cólera morbus, que después de haber ansiado, 
derribado i muerto una gran parte déja po
blación urbana, extendió sus alas env ina
das i cnbrió con su letal i mefítico alierio las 
fértiles campiñas que se levantaban enénces 

. al rededor de la enlutada reina del Pita i 
déla Pampa. IV •

Hubo de postergarse la apertura del cfc, 
curso por.ocho meses, mas o ménos, puer é- 
lo a fines de 1871 tuvo lugar- la solemne c- 
remonia. I  en esa circunstancia, en preseno, 
de una concurrencia entusiasta i numerosa, él 
Presidente de la Comision Directiva, don 
Eduardo Olirera, dirijia al Presidente de la

DE LA EXPOSICION. 33
—r: 1 " '.7*'r ■■ - ■ ...... ■■ -.«i— -—  -r.—  ■ — —

t

República, después de echar una rápida ojea
da sobre los trabajos ejecutados, las siguien
tes palabras, dignas de recordación i de aplau
sos: .

«Ahora, si fijamos nuestra vista en este re
cinto, la mente no puede ménos que elevarse 
húcia el autor de todo lo criado para darle 
gracias con lo mas íntimo de nuestro corazon 
por la multitud de riquezas con que ha favo
recido a manos llenas el suelo arjentino, per
mitiéndonos reunimos bajo este techo para 
admirarlas, clasificarlas metódicamente i po
nerlas al servicio i al alcance de todos los que 
hayan de utilizarlas en beneficio propioi de la
ü u m u ü iu a U »  %

. . . . . . .  Vemos aquí los tejidos de Catamar-
ca, las valiosas arcillas dé Salta, las bellas vi
cuñas dé Jujui, los ricos mármoles de Corrién- 
tes, los: metates de Cuyo i del centro, los pro
ductos agrícolas de las del norte, los del pas
toreo dél litoral; i en fin, a la industria i al 
arte naciente en todas ellas, acudiendo a por
fía al llamado que le habéis hecho, para po
nerse en contacto con el espíritu industrial de 
nuestro siglo, i para que,' siendo conocido el
inventario de nuestras fuerzas productoras,

5
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los ferrocarriles se hagau posibles, el crédito 
exterior ee afiance sobre anchas bases i los ca
pitales e inteligencias de los pueblos industria
les arraiguen en medio do nuestros bosques, 
montañas i llanuras.»

%

Allí estuvo Chile noblemente representado 
i algunos de sus productos alcanzaron mere
cidas recompensas.

Vino después la Exposición del Perú i .allí, 
como en Córdoba, Chile presentó sus produc
tos, sobresaliendo entre los mas adelantados i 
ricos pueblos americanos, principalmente por 
sus frutos agrícolas i su iudustria miuera. 
So nombre gozaba cada día de mayor reputa* 
cion i su crédito se^extendia hora por hora en 
el extranjero. Parecía resuelto a probar con la 
evidencia de los hechos que no son pequeños 
los pueblos que Be hallan impulsados siempre

■ hácia adelante, que viven en larga i fecunda 
paz, dedicados a labrar el propio bienestar.

I  los movimientos progresivas que en éste 
como en el anterior artículo dejo apuntados, 
del mundo gud-americano, débense en mucha 
parte a la Exposición de 1869, a ese feliz gri-
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to de audacia lanzado desde un’ extremo del 
Nuevo Mundo i que resonó en los oidos de 
las vecinas repúblicas como un Fiat lux, como 
el eco sonoro do la campana que, después de 
la hora dé la prueba, llama a recojer la cose
cha. Esa nuestra primera Exposición, pura
mente nacional, dió lugar a 418 exponentes, 
2,227 objetos i 31,898 visitantes, debiendo te
nerse en cuenta que no se admitieron en el 
concurso muchísimos artefactos que no tenian 
cabida propia en una Exposición exclusiva
mente a la Agricultura dedicada. .

No podía Chile detenerse en la tarea de ir 
siempre adelante que había tomado sobre si, 
í abrió nuevas Exposiciones, entre las que 
descuella la de Artes e Industrias celebrada

. i .*»i V*,' . z. . r ... •

en Setiembre de 1872.
Producido el decreto de la Intendencia que 

la abrió, se iniciaron los trabajos preparato
rios i el Boletín de la Sociedad N. de Agricul
tura, con honroso celo e intelijiencia indispu-

• table, publicó una serie de artículos sobre el 
particular. El 20 de Junio de 1872 decia:

«Manifiestos son los grandes beneficios 
que la agricultura ha reportado de la Exposi
ción de 1869 i no dejarán de ser igu l̂eq



loe que alcanzarán las artes e industrias de 
la de 1872, no obstante que ambas, bajo el 
impulso de las Exposiciones, no so mueren i 
adelantan en la misma forma que la ‘gricul- 
tura.

«Las condiciones en que las industrias pro
gresan son enteramente distintas: nosefabrí- ' 
ca el cereal, la ura, el ganado i la lana, como 
se fabrica jabón, jarcia, i jéneros de lana. Para 
producir aquellos objetos rijen leyes natura
les i eternas que el agricultor no puede mo
dificar, sino solo averiguar i estudiar; pero 
para los productos manufacturados se encuen-

•  • * ! *• I. \

tran cada dia nuevos descubrimientos, méfo-, 
dos o modelos.

«De ahí proviene que las Exposiciones de 
artículos manufacturados son para el indus
trial un gran recurso de enseñanza, adelanto 
i publicidad; pero la Exposición de productos 
agrícolas no ofrece al cultivador el mismo in
terés inmediato. • •

«Fue por eBta razón que la tercera sección 
de la Exposición de 1869 no podia tener la , 
inmensa importancia práctica que la primera 
destinada a la exhibición de máquinas, herra 
mientas, etc.

36 AL REDEDOR DE LA EXPOSICION. 37

«La Exposición de 1800 tcndia, pues, a 
enscfiar la manera de desarrollar los jérmene» 
de riqueza de la agricultura nucional, mien
tras que la de 1872, es destinada a exhibir Iob 
productos cosechados i a despertar el afan de 
cultivar lo que se ve expuesto, a superar o 
brillar por la mejor clase de productos.

«De ahí' proviene qu« las Exposiciones 
agrícolas, por lo jeneral, no pueden despertar 
Bino un interés (h estudio, mientras los indus
tríales reciben nn gran provecho comercial*

Veintiún dias permaneció abierta la Ex
posición de 1872 i asistieron a ella en este 
tiempo 24,780 visitantes, que dejaron un pro
ducto ¿e Í2,800 pesos. Entraron además 6,340 
individuos, entre miembros de sociedades 
obreras, niños de escuelas, militares cívicos 
i de línea etc. etc.
fA-f.

Todas estas Exposiciones, actos preparato
rios han sido de la gran Exposición inaugura
da el 16 de los corrientes en la Quinta Nor
mal de Agricultura; i todas han probado que 
Ohile progresa rápidamente i que debemos 
bendecir una i mil veces a la Divina Provi-
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dencia, que así nos protejo i guia, cuando pue
blos ménos felices hai que se despedazan en 
fratricidas luchas i riegan con «nngre campos 
de fertilidad asombrosa que convidan al tra
bajo.

Necesario me ha sido detenerme en estos 
antecedentes e ideas jenerales, antea de llegar 
al estudio de la Exposición Internacional, a 
que han servir como de cimiento o piedra 
angular. La tarea ha llegado a su término i 
poco o nada resta por hacer, ántes de que 
mis lectores me acompañen con la imagina
ción a recorrer aquel palacio del arte i de la 
industria que se alza entre jardines i lagunas, 
asombrado por árboles que convidan con su 
frescura a recorrer aquellas galerías pobladas 
de toda clase de productos, desde el fino en
caje de Bruselas hasta el tosco traje del pa
tagón, desde la brillante concepción del arte 
hasta las riquezas arrancadas a las entrañas . 
de cerros que no sin qnejarse doloridamente en
tregan al hombre sus secretos tesoros. Vamos, 
pues, a ver lo que es una Exposición Inter
nacional i detengámonos nn poco en las prime
ras manifestaciones de vida de la que ha da
do orijen a estos mal psrjeñados artículos.
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III

PEIÍÍEItOS PASOS.
V\ Vtq

Por lá introducción a que he dado remate 
i por las reminiscencias que todavía he de ha
cer en el’discurso de estos artículos, se temerá 
quizás por algunos que yo vaya en camino de 
imitar al celebérrimo abogado áe que hace 
mémoría, si mal no recuerdo, Antonio de 
Troeba, el cual abogado, después de hablar du
rante seis dias acerca de una porcion de mieses 
robadacam pesino, daba un respiro al tri
bunal el séptimo, continuando su interrumpí- 
do discurso en lá siguiente forma:—«Llegue  ̂
moa ya, Excmo. señor, a la creación del mun* 
do.* ¡Líbreme Dios de semejante desaguisado 
i lléveme rectamente al Objeto que ̂ persigo, si 
mas no sea para menor fatiga dé los que por 
estas líneas pasen sus miradas, nó en busca 
de instrucción que no hallarán, pero acaso 
deseosos de paladear desde léjos los encantos 
con que brinda i obsequia la Exposición de 
1875!
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Por lo demás, me halaga la idea de que no 
será completamente inútil ia travesía que he
mos hecho, ya que por ella vendremos a caer en 
cuenta de los progresos que la patria ha hecho i 
de la distancia que media desde la Exposición 
Nacional de 1860, nuestro primer ensayo, a la 
Exposición que hoi abre ana puertas a las na
ciones civilizadas.

Los primeros años del actual Gobierno de 
Chile se distinguieron por notables decretos 
tendentes todos ai progreso material del país, 
por la extensión de líneas férreas i telegráfi
ca* que, acortando el tiempo i disminuyendo 
las distancias, diesen álas al comercio ila  
agricultura. Del uno al otro extremo de la Re-

* * ■

pública tendióse el alambre-eléctrico i cada 
uno de sus estremecimientos era como ellatí- 
do de un corazon vigoroso que sueña con no
bles i elevados destinos. En S de Enero de 
1873 el Supremo Gobierno tomaba la siguien
te resolución:

«He acordado i decreto:

«Art. l.° El dia 5 de Abril de 1875 se 
abrirá una Exposición jeneral de productos
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naturales, industriales, fabriles i artísticos, 
tanto nacionales como de los demás países 
que quisieren tomar parte en ella.

«Art. 2.° La Sociedad Nacional de Agri- 
oultura se encargará de formar eí programa i 
reglamento para organizar dicha Exposición, 
debiendo someterlo a la aprobación del Go
bierno.

«Art, 3.° Loa planos i presupuestos de los 
edificios para la Exposición que se están for
mando por orden del Ministro de Hacienda, 
serán examinados por el Directorio de la men
cionada Sociedad de Agricultnra, el que los 
pasará al Gobierno con su respectivo informe 
para su aprobación.

Art 4.a El Presidente de la Sociedad Na- 
eional de Agricultura será el Director jeneral 
de la Expocision, podiendo nombrar las comi
siones <jue considerase convenientes para el 
desempeño de sus tareas.

«Anótese i comuniqúese.—Ebeázübiz.— 
R. 2ianos Luco.»

* K * *• ¿S

Hó aq[uí el primer paso dado en la creación
de la Exposición Internacional. Ese es el de-

6 . .



creto, esa su literatura i preciso es confesar 
que Be usó de una forma excesivamente pobre 
para un objeto tan elevado i en una resolución 
llamada a producir consecuencias trascenden
tales, en el interior i en el exterior, para el 
pueblo chileno.

Habría aquí oportunidad para entrar al 
examen detenido de importantísimas cuestión 
neB i quizás para resolverlas en un sentido nó 
del todo favorable al del Supremo Decreto que 
dejo transcrito ¿ Era conveniente organizar una 
Exposición Universal i gastar en ella un me
dio millón de pesos o poco menos? Fué feliz 
la elección del momento? Se meditó bien en 
los resultados que un paso tan importante iba 
a producir i en las responsabilidades que ha
ría surjir para el pais i para el Gobierno?

Yed ahí una serie de difíciles i escabrosos 
problemas que no intentaré por cierto resol
ver, que apénas me atrevo a plantear, teme
roso ¡de avanzar juicios que acaso parezcan 
prematuros o temerarios.

Quiso el actual Presidente de la República 
señalar el primero i el último año de sn Go
bierno con actos qne despertasen la gratitud 
cuando no la admiración del pueblo; quiso ba-
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jar del primer puesto de la nación en me
dio de aplausos i de bendiciones, como triun
fador i nó como vencido. Tal es el orí jen i tal 
la causa ostensible de la Exposición. Túvose 
en vista un doble objeto: el que ya dejo indi
cado i el de abrir a nuestro progreso un ancho 
palenque en que pudiese manifestar su vita
lidad i sus fuerzas. Pues, sí tan noble i eleva
da mira tuvo el señor Errázuriz ¿se tomaron 
las medidas ;del caso i se dieron los pasos 
mas convenientes i acertados para la conse
cución del fin? Se tocaron los resorte.? propios 
p&ra dar a la fiesta todo el esplendor i la lu
cidez de quo ara. digna? A estas preguntas 
pueden responder los hechos; i yo, por desgra
cia, abrigo la mas íntima, la mas profunda 
convicción de que su respuesta no será del to
do favorable a los iniciadores del concurso in
ternacional. ..

En una Exposición Internacional debe 
consultarse el mayor número posible de ga
rantías para los exponentes; debe procurarse 
a toda costa destruir ciertos monopolios co
merciales que perjudican, no sólo la industria 
i el comercio nacional, Bino los intereses je- 
nerales que en la Exposición van a ser repre-

*



sentados. Para conseguir uno i otro objeto, 
nada mas asertado habría lido qne el nom
bramiento de ajentés especiales en el extran
jero, en América i fuera de América, para 
que diesen a conocer el país, i abocándose 
con los fabricantes, obreros, artistas, etc. 
de otras naciones, los estimulasen a concurrir 
al certámen i les dieran todos loa datos nece
sarios para que pudieran hacer sin temor i 
sin tropiezo el envío de sns productos.

Ni quito ni pongo reí, i escribo ajeno, ente
ramente ajeno del propósito de ofender a na
die en lo menor. Pero la verdad es qué no son 
los ájente* consulares las personas mas idó
neas para desempeñar las tareas que han esta- 
de a su cargo con motivo de la Exposición de 
1875. Por regla jeneral tienen ellos interés 
inmediato en auxiliar i favorecer éstas o aqué
llas mercaderías i natural es que las envíen 
al concurso con preferencia a las demás. Los 
resultados de este mal sistema han podido 
palparse ya i basta recorrer las diversas sec
ciones de la Exposición i oir lo que en 
ellas se conversa, las quejas que de uno u otro 
lado se levantan, para convenceres de que en
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este terreno no s© ha obrado con esa esquisíta 
cordura que habria ganado los aplausos de
todos.

Debió el Gobierno tener ájente» especiales 
encargados de dar a conocer las riquezas del 
pais i las ventajas que estaba llamada a re
portar la futura Exposición. No lo hizo i los 
defectos, vacíos i abusos que en la Exposi
ción se noten, deben cargarse a la cuenta 
de «Bfea neglijencia o de este olvido. Con 
cuatro o seis mil pesos mas, se habria logrado 
el objeto deseado, i tan pequeña Buma no 
debió ser parte a detener al Gobierno en una 
medida tan útil i acertada.

Habré de señalar otros abusos-en el dis
curso de estos artículos, siempre movido 
por el deseo de que no se repitan i de que se 
tomen de antemano las medidas necesarias para 
matarlos en su jérmen. ¿Quién no ha lamenta
do ya el que ciertas seccione^ del hermoso 
palacio estén atestadas de mercaderías que 
las convierten en verdaderos almacenes, cuyo 
dueño no paga ni arriendo ni tan siquiera de
pendiente? Cómo no apenarse cuando se ve 
que se amontonan muebles de todas clases i 
se llenan con ellos localidades, cuando pudo i
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debió economizarse espacio, exhibiendo sólo 
muestras i nó surtidos completos i repetidos? 
Hubiérase obrado do otro modo 1 n<5 fuera & 
tan poco halagüeña la primera impresión que 
asalta al visitante cuando, despoés de atrave
sar el gran pórtico del Palacio, se dirije hácia 
las salas laterales.

Mas veo qne estoi anticipando observacio
nes qne tienen sn lugar propio después i 
vuelvo bridas para seguir el itinerario que de 
antemano me señalé. Cerca noB hallamos ya 
del gran Palacio qne se levanta en medio de la 
Quinta Nacional de Agricultura dominando 
con imponente i Bevero aspecto aquella vas
ta planicie sembrada de árboles i arbustos, i 
hermoseada por aromáticos i bellísimos jar
dines: avancemos un poco mas i  lleguemos 
hast$ el recinto mismo de la Exposición a fin 
de cerciorarnos de lo que allí pasa.
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IV.

LA APERTURA.
A •

•

Era el 16 de Setiembre i era la ana del dia.
Se acercaba el momento en que iba a rea

lizarse uno de mis mas ardientes deseos, el 
sueño por mí acariciado durante largo tiem
po: iba a presenciar la apertura de la gran 
Exposición. Habia yo asistido a la a*pertnra 
de la de 1872 i encontróme también en la 
apertura de la Exposición del Coloniaje. So
lemnes i deleitosas me parecieron aquellas ce
remonias i aun paiadeo las primeras dulcísi
mas impresiones que experimenté al atrave
sar ios umbrales de recintos que guardaban 
en su seno' los tesoros del arte i de la indut- 
tria, que juntaban en un mismo eslabón 
la época sombría de la Colonia con nuestra 
vida viril i expansiva de nación independien
te. Allí se vivia lp vida de los recuerdos i el 
alma en éxtasis viajaba por rejiones a do no 
alcansa sino cuando abre alas ais de su vigo
roso entusiasmo, abrasadas por e l . fuego re-.

4
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jenarador do lo bello. L acariciando estas 
ideas, yo me dirijia a la plaza de la Indepen
dencia i subia a un coche del ferrocarril urba
no, anhelando por encontrarme pronto al pié 
del hermoso Palacio  ̂pronto a recorrer i ad
mirar sus vastas galerías.

—Yeamoa, me decía para mis adentros, 
veamos qué es i qué significa una Exposición 
Internacional: asistamos a su arpertura i pon
gámonos, en seguida, al habla con todas las 
naciones del globo, reunidas en el espacio de 
anos cuantos metros cuadrados. ¡Cómo iba 
a extasiarse mí alma contemplando los pro
gresos realizados por el hombre, ora en su lu
cha contra la materia, ora en sus investiga
ciones sobre lo descanocido, ora en su tenaz 
empeño de arrancar al arte sus secretos i su 
última palabra a la naturaleza i a la ciencia! 
Yo habia leido descripciones admirables de
• ‘■ 9 ■ # *' ■ *. y *

las Expo8icionea.de París i de Yiena i habia 
asistido con mi imajinacion a aquellos gran
des i épicos torneos. ¿Tendría ocasion de ver 
algó semejante en el seno de la Quinta Nor
mal de Agricultura? I en pos de esta pregun
ta venia el aguijón de la curiosidad, i el pen
samiento iba i venía forjándose no sé qué

'r ----i---■---- —  —  . .
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diversas ilusiones acerca de lo que se podia 
ver i oir. Hallábame en uno de aquellos mo
mentos do ajitadísima vacilación en que se * 
coje una idea* se la suelta, se la deja ir para 
concebir otra i otra, disparatada o sublime, 
alegre o sombría; en uno de esos momentos 
en que el alma alternativamente todo lo teme 
i todo lo desea i en que un poeta, anhelando 
por salir d$la duda, lanzó aquel grito, vivo 
retrato de las impresiones que se sucedian 
en su pecho:

\ I  los años corrían,
l  ias horas volaban!

• WiC lííí^viv0*.. * • fj*. * ' ’ • • ^

-Las hojas de los arlóles caían,
* • •* J ' 'r* —* •

¿/JMf hoja# dé los árboles brotaban f
•' * ** i *• * ~

• • ' '.\vV * • . • • • • ✓

■ : V?. - < ,

.Por fin el carro comenzó a arrastrarse pe
rezosamente por,la calle de la Catedral abajo 
i los pasajeros comenzaron a sonreír i a con
versar sobre la fiesta a que, en un .ipstante 
mas, asistirían.

A la una i cuarto me encontraba en la 
plazuela que precede a la entrada de la Ex
posición. Una ancha reja de madera, con

7 *



puertas en los extremo», fué lo primero que se 
ofreció a mis ávidas miradas. ¿Estaba yo en
gañado? ¿Era aquella la entrada del gran Pa
lacio que iba yo por primera vez a visitar? 
Si, esa era la entrada i por algunos minntoB 
me cref frente a frente de una pesebrera. 
Habíame imajinado que debia encontrar allí 
vistosas arquerías i ardornos que causasen 
una impresión agradable i duradera; pero 
hube de convencerme de mi engaño i pene
tré en la Quinta lamentando la obra de mal 
gusto que dejaba a mis espaldas.

Soldados de línea i el cuerpo de cadetes 
formaban calle para hacer los honores de es
tilo a S. E. el Presidente de la República, 
cuya llegada se' anunció a los visitantes i a 
la tropa con un toque de corneta.

Á la una i media llegó S. E. acompañado 
de los señores Ministros del despachólas tro
pas presentaron armas e hirió los aires con 
sus entusiastas harmonías la Canción Nacio
nal, ese bellísimo trozo lírico que ningún co- 
razon chileno puede escuchar sin que palpite 
acelerado. Frente a la fachada principal del 
Palacio se habia construido un gran pabellón, 
a cuya sombra tomó S. E. asiento, rodeado de
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todas las personas especialmente invitadas, i 
principió la ceremonia de apertura.

No es mi propósito describir aquella fiesta 
en sus detalles; saben los lectores de El Es
tandarte Católico lo que hubo en ella, i es 
mi intento llamar la atención tan sólo hácia 
ciertos puntos que merecen ser recordados.

Desde luego; la fiesta dejó bastante que de
sear. No se impone el entusiasmo, i a pesar 
del programa oficial, que no se cumplió en 
todas sua partes, la ceremonia fué fría, páli
da, casi propia p a ra  hacer caer las alas del 
eoruaou mas dispuesto a las bulliciosas expan
siones del contento. El discurso de S. E. el 
Presidente de la República i el del señor La- 
rrain  Moxó fueron 3ÓI0 aplaudidos, mas por 
etiqueta que por entusiasmo, en sus partes 
finales. I  después* el gran himno de apertura 
ni tan siquiera fué tocado por la orquesta»

Parecía que todo se habia combinado de 
una manera desgraciada. Mientras qne la or
questa ocupaba un sitio elevado, S. E. hubo 
de sentarse en un sitio bajo, que lo ocultaba 
casi completamente a las miradas del escaso 
público. ¿Cómo no se le ocurrió a nadie la 
idea de construir bajo el pabellón tribunas, o
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de formar tm pequeño proscenio desde el cual 
S. E. hubiera podido dom inar las miradas de 
todos los que se agrupaban  a sn derredor pa
ra oir su palabra?

I después, como qne de intento se hubiese 
querido dar pasto para la crítica, el pabellón 
estaba adornado sólo en parte; i en aquel es* 
pacioso recinto, que daba desahogadamente ca
bida a doscientas i mas personas, se puso una 
alfombra que apénas cubría la mitad del piso; 
una alfombra, un fragmento de alfombra que 
mas bien hubiera podido llamarse escapulario, 
¡Tan pequeña era la desventurada! .

lia puerta de entrada i la puerta de salida 
del pabellón están custodiadas por cuatro es-

_ •
tátuas. Una de ellas lleva una tea en la ma
no, quizás porque representa a la ciencia. Pe
ro la tea puede ser imájen de la difusión de 
las luces i puede ser también sombría imá
jen del incendio. Un ánjel con una tep, vela
ba sobre la tumba de Rousseau: i el autor 
del Contrato socialfaé projenitor indudable de 
los hombres del 93 i la Comuna.

Dibo confesarlo ccn entera franqueza: la 
ceremonia de la apertura me causó tristísima 
impresión i me costaba convencerme de que
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tan poca solemnidad h u b ie ra  habido en tan 
augusta ocasion. No hubo  allí n i preces re» 
lijiosas, ni cánticos sagrados ni acción algu
na de agradecimiento a la Divina Providencia 
que así nos permitía celebrar los triunfos del 
hombre en las batallas deí progreso.

Cuando en 1851 se abría la Exposición de 
Londres, aquella sociedad protestante i em
bebecida en el mercantilismo materialista, ele
vaba a Dios solemnes Te .Deum i llamaba con 
fervorosa oracion los beneficios del cielo sobre 
la patria. La relijion presidió todos los actos de 
la solemne ceremonia. Nó otra posa se ha he-

♦  . v V -  V... . •

cho en París, esa ciudad por excelencia siba
rita i éawptiea. Los ciáticos sagrados resona
ron en los aires i-el corazon jeneroso del pue
blo creyente oró i esperó. Todas las almas se 
ponían de rodillas, santificando las obras del 
hombre por un acto de reconocimiento i ado
ración hácia Aquel que todo lo ha criado.

¿I en Viena? En Viena no ha gozado de 
libertad el catolicismo durante estos últimos 
años. El Gobierna austríaco ha promulgado 
leyes opresoras para las conciencias católicas; 
pero el Gobierno austríaco no olvidó la relijion 
en su grande Exposición de 1873. ^  -
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Ved si no:—En la ceremonia de apertura 
pronuncia un discurso el archiduque Carlos 
Luis i felicita al Emperador por los progresos 
de la nación bajo su reinado: el Emperador 
Francisco José contesta declamando abierta la 
ExpoBicion Universal. El príncipe Anesperg, 
Presidente del Ministerio austríaco, ofrece sus 
homenajes al Soberano i hace una reseña de la 
vida próspera del Austria. El burgomaestre 
de Viena, Mr. Fulders, habla de los beneficios 
que durante veinticinco años ha derramado por 
todas partes el Emperador, para gloria i ventu
ra de la patria de María Teresa. I  concluido 
que fue este discurso, las bóvedas del palacio 
resuenan con los ecos del solemne To Devm, 
que canta el Cardenal Arzobispo de Viena; i a 
continuación se deja oir la celebrada can
tata de Herdel en conmemoracion de las vic
torias de Judas Macabea. Por último el Em
perador i la comitiva se dirijen a visitarel pa-

• lacio. '
Así se inauguraba en la Vieja Europa, en

el corazon mismo de la incredulidad persegui
dora, una fiesta llamada a reunir en un solo 
sitio los productos de todas las naciones. ¡I 
nosotros, católicos como somos, asistíamos el
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G1 de los corrientes a una ceremonia de que 
había sido descartada completamente la reli- 
jion i donde no se oyó ni tan siquiera el nom
bre de Dios. {Tristísimo contraste i dolorosa 
leccioU!

Admirábase en solemne ocaaion nuestro 
sabio Domeyko de no encontrar en las obras 
inmortales del inmortal Humbold escrito con

* ' * ' j \ * ¿ ' v •

letras de oro el nombre de Dios. Pues bien, 
el señor Domeyko se halló presente en la ce
remonia de apertura de la Exposición ¿Qué 
sentimientos ajitarian su corazon de creyente 
i qué ideas cruzarían su brillante intelijencia 
al ver que ni una sola palabra ni una sola sí
laba había en el discurso de S. E. en que se 
reconociese o siquiera se nombrara al Autor 
de todo lo criado? Faó ese un pobre discurso, 
i pudo siquiera hacerse perdonar su pobreza 
con esas nobles invocaciones al Altísimo, que 
en la próspera como en la adversa fortuna 
brotan de las almas que conservan vivo e 
inextinguible el fuego de la fe.

Así, mal preparada, fria i deslucida, la ce
remonia de apertura de la Exposición de 1875 
produjo una dolorosa impresión: miéntras se 
cnzalzaban los progresos por Chile realizados
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i se daban gracias al e::trajero por los benefi
cios que a la patria presta; miéntras se le in
vitaba a la labor asegurándole que en Chile 
encontraría «un pueblo jenerof’o, que os reci
be como hermanos, i un ancho campo en que 
podéis aplicar vuestra industria, protejidos 

, por la paz, por instituciones libres i justicieras 
i por una naturaleza benigna i vigorosa que 
convida con inagotables riquezas,» no habia 
ni una palabra consagrada a Dios, a Aquel 
sin cuya voluntad no hai paz que duré, ni- 
industria que prospere, ni instituciones que 
salven, ni riquezas que eleven ni hombre que 
deje de ser béstia para acercarse al ánjel, i li
bre de las mundanas miserias, pueda elevarse 
hasta las rejiones sublimes del ideal, coloca
das mas arriba del hombre miserable i  cerca, 
mui cerca de donde reside la fuente de'toda 
justicia, de todo progreso i de toda felicidad, 
ora se trate de los individuos, ora de las na
ciones se trate; ora de los míseros esclavos, 
ora de los que Be llaman jefes de los pueblos.
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Y.

ESPERANZAS I DESENGAÑOS.

V *
Hojas dol árUol caidaa, 

Juguetea del viento son: 
Laa ilusiones [perdidas
i Ai! «on hojaa desprendidas 

. Peí árbol del corazon.
«• í •

-Achaque ha sido de tiranos, en todo tiem
po i lugar; elproonrar divertir la atención del 
pueblo po? medio de entretenimientos mas o 
méfiós provechosos, para hacerle así olvidar
se de sus derechos i sus franquicias i caminar 
descuidado 'en la sonda por do se le condu
ce como a dóciles rebaños. Grecia tenía sus 
juegos olímpicos i Boma su circo i sus gla- - 
diadores* España tiene toros i el último Im
perio francés obsequiaba a aquel pueblo lije- 
ro i bullicioso con espectáculos que le aleja
sen de la fiebre de revoluciones i trastor
nos que há mas de un siglo le aquejan. ¿Es 
acáso del todo probado que los Napoleones, 
al dar auje i empuje a los torneos internacio
nales, no hayan tenido en mira ningún propó-

• ‘ 8
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sito político? Mui léjoa de eso: lo contrario 
se ha sostenido por escritores mui reputados 
i ello aparece evidente apénas se examina con 
algún detenimiento el asunto.

Estas i otras ideas abrasaban mi mente 
cuando por primera vez recorría los diversos 
salones de la Exposición i yo me preguntaba, 
nó poco sobresaltado e inquieto, si el’resaltado 
de la obra habría correspondido ya o podría 
correponder mas tarde a las esperanzas con
cebidas. Desde luego se quiso ofrecer al pue
blo un espectáculo grandioso, que despertase 
su entusiasmo e hiciese llegar sus aplausos 
hasta los oídos de los promotores i realizado
res del proyecto; se quiso, en seguida, diver
tir la atención del mayor número, preocu
pada i alarmada con el estudio de difíciles 
problemas políticos, hácia objetos ménos pels- 

' grasos, i presentar a la vista de fabricantes, 
agricultores i obreros de toda clase, lo que 
de mas. adelantado i perfeccionado se.ba 
hecho en el pais i en el extranjero.

Cuanto a los resultados saludables i perma
nentes de la Exposición, si hacemos el balan
ce entre lo dorado de las ilusiones, lo risueño 
de las esperanzas, í lo seco, lo abrumador de los
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desengaños, yo no sé que haya muchos motivos 
de felicitaciones por la manera como la Expo
sición se ha realizado i llevado a cabo, en medio 
de risas i protestas, entre las lamentaciones de 
los unos i el sarcasmo hiriente de los otros, en
tre las quejas de muchos, i los gritos de aliento 
de algunos hombres i escritores a Quienes bas
ta para la bondad do una obra el qu© la hayan 
acometido el Gobierno i sus auxiliares. Oca
sión i ocasiones tendremos de manifestar en 
detai los mil i un defectos que en la Exposición 
se notan, defectos que hubiera sido fácil su
primir a haber habido tino i voluntad para lo
grarlo. No han desaparecido, i preséntanse 
odiosos i provocadores a la vista del espectador 
que estudia & inquiere las cansas de lo qne ve 
i echa dé ménos; la responsabilidad de esos de-' 
fectos caiga, pues, sobre los que, por desidia o 
por inadvertencia, los dejaron subsistentes.

No es posible visitar la Exposición duran te 
algún tiempo sin experimentar mui tristes de
sengaños, sin que se nuble el cielo de nues
tras esperanzas i se apague el fuego de nues
tro entuBÍasmo, i broten* quejas de nuestro 
pecho no poco acongojado, i acudamos con 
la memoria al recuerdo de empre»as mas
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felices i mas atinadamente llevadas a cabo, 
allá cuando se invertían los dineros del pue
blo después de haber tomado todas las me
didas necesarias para cosechar ciento por uno, 
para recojer en abundancia el producto de 
la .semilla arrojada en campo fecundo, con 
oportunidad i acierto.

Desde el momento en que se expidió el 
Decreto Supremo que creaba una Exposición 
Internacional para 1875, suscitáronse en la 
prensa diaria discusiones mas o menos ar
dientes sobre los resultados que semejante 
Decreto produciría: quienes negaban redon
damente esos resultados i quienes los pinta
ban con los mas vivos colores .de su paleta. 
Dicho se está que atribuyo a las Expesiciones 
benéfica influencia en el progreso de los pue
blos; i para demostrar que la ejercen, basta 
con recojer unos cuantos hechos aqní'i allá 
esparcidos en la historia todavía breve de las. 
naciones snd-americanas; basta tener en con
sideración que esa ha sido la creencia de pue- 
blos tan libres i civilizados como Inglaterra, i 
que, cuando para una Exposición se invita» 
todos los pueblos se apresuran a aceptar la in- 
vitacion-i celosos se muestran en extremo por
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mandar lo que de mejor poseen en artes, in
dustrias o agricultura. No hai, pues, para qué 
renovar una discusión que aquí quizás i Bin 
quizás estaría fuera de lugar; i si la recuer
do es sólo para apuntar hechos curiosísimos, 
bastantes a patentizar cuánto no soñamos re
lativamente a los resultados que la Exposición 
produciría i al locó entusiasmo que en el pais 
i fuera del pais iba a despertar.

I Qué no se dijo a este propósito! Europa i 
América se desbandarían para visitarnos i 
nos traerían sus mas preciosas riquezas con 
sus mas preciosos inventos; aprenderíamos lo 
que ignorábamos, conoceríamos descubrimien
tos para nosotros ocultos, se acrecentaría la in
dustria, consolidariase el comercio i nuestro 
crédito volaría con la rapidez de las ondinas de
Shakespeare, o en cuatro pasos, como los dioses' • • i"• ■ . ■?.
de Homero, a los confines últimos del mundo, 
en alas del telégrafo i el vapor. Los enemigos 
de la Exposición acusaban al Gobierno de fal
ta de previsión i de prudencia en nn acto tan 
serio i trascendental; inculpábanle por inver
tir cerca de medio millón de pesos en una 
fiesta o feria que, a juicio de ellos,estaba léjos 
de poder producir los buenos resultados prác
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ticos que muchos ilusos esperaban; i los ami
gos del Gobierno, con la sonrisa de la mas 
estupenda satisfacción en los labios, contesta
ban renovando, corrijiendo i aumentando las 
cuentas del Gran Capitan i jurando una i mil 
veces que la Exposición era uno de los nego
cios mas brillantes por el actual Gobierno rea
lizados.

—¿Quiénes estaban en la verdad i quiénes 
en la justicia?

—El lector va a decidirlo en vista dé los 
hechos que les proporcionen estos poco intere
santes apuntes, cuyo mérito consiste princi
pal o exclusivamente en que no contendrán 
datos inexactos ni informes qne lleven a erró
neas conclusiones, si bien carecerán i carecen
de apreciaciones brillantes sobre los difíciles

*,« , t • f • • • *

problemas que el estudio de la Exposición ha
ce nacer en la mente de todos.

Desde luego, indicio de poco acierto i poco 
cálculo es la manera como se construyó el Pa
lacio de la Exposición. Destinóse una stnna 
para dicha construcción, suma que tuvo que 
ser aumentada poco mas tarde una i dos ve-
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cea, porque no habían sido bien acuantiados 
los gastos que habia necesidad de hacer. Pi
diéronse suplementos i concediólos el Congre
so; no obstante, ya construido el Palacio, se 
seconoció que rio bastaba a contener los obje
tos qne debían exhibirse i que era menester 
construir grandes anexos. ¡Nuevos pedidos 
nuevas concesiones, nuevos gastos! El erario 
náoional estaba pasando continuas crujías i 
no se podia calcular hasta dónde se iria por 

''un camino tan resbaladizo. I si álgnien 
protestaba, los oficiosos defensores gritaban: 
¡al tacaño! Era, pues, preciso aceptar los gas
to» o reventar: después de todo'siempre queda
ba la esperanza de las ganancias incalculables 
que la Exposición iba a reportar.
. Áeí, s§ hacían los cálculos mas peregrinos 
i curiosos. Estudiada la Exposición, se decía, 
con el criterio del mas tacaño de los merca
deres, siempre habrá que concluir que no es 
un negocio realizado a pura pérdida; por el 
contrario, es una obra de hacendista, en todos 
aspectos provechos^ para el Estado.
, I todavía se agregaba, con un candor que 
rayaba en la ridiculez: «Se puede calcular 
que las^ entradas no producirán ménos de
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100,000 pesos i no t. rin. temerario creer que 
acudirán a ella 30,000 ^sitantes que paguen 
pasaje de ferrocarril. Es permitido apuntar 
como término medio del precio del pasaje de 
estos 30,000 visitantes la cantidad de cinco 
pesos; esto es, un total de. 150,000. Si estoB 
cálcalos resultan exactos, i todo induce a sos
pechar que resultarán tales, el Estado habría 
recibido con una mano lo que daba con la 
otra i habría adquirido a vil precio un edifi
cio espléndido, de inestimable utilidad en1 
todo tiempo i en toda circunstancia.—Pero 
aun cuando estas ultimas cifras fueran erró
neas i aun cuando el Estado no pudiera reco
brar por otros conductos un solo centavo de 
los 350,000 pesos que la Exposición le cuesta, 
siempre el Gobierno, realizando esta Exposi
ción, habría hecho una obra de progreso. Los 
exponentes no vendrán a exhibir vejeces e inu
tilidades, traerán las últimas formas i las me
jores modificaciones que los instrumentos dé 
que se sirve nuestra industria hayan alcanza
do, lo cual aumentará a la larga nuestra pro
ducción, como sucedió con la Exposición de 
1869.»

Tales eran los términos en que se expresa-
#
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ha La República en 10 de Agosto de 1875, un 
mes antes de inaugurarse la Exposición} i he 
querido reproducirlos aquí, porque convieue 
recordax’, en presencia de los hechos, el modo 
desenfadad^ i lijero en que se resol7ia sobre 
cuestiones que tocaba resolver al porvenir. 
¿Dónde están, pues, los30,000 visitadores que 
iban a dejar una entrada neta, por pasaje en 
ferrocarriles, de 150,000 pesos? ¡Cruel de
sengaño! Tráigase á la memoria lo que suce
dió e! dia de la apertura, cuando -no había 
mas d© dos mil personas presentes a la cere- 
monia i cuando rmj de la mitad de ese nú
mero era compues^ por sujetos qué no paga-
ban en trad a , i dígase a dónde han ido a parar 
los vaticinios de ta n  halagadores profetas i 
las esperanza que nos hacían concebir!

I  todavía se fué mas léjos en el terreno'de 
los Cálculos i de las dulces mentiras. Miéntras 
por un lado, se ponderaban i exajeraban los 
buenos resultados, que la Exposición traería 
consigo, por el otro ee guardaba profundo si* 
lencio acerca de los desembolsos pecuniarios 
del Estadoi acerca de lo que importaban las 
liberaciones de derecho por el Estado conce
didas a los objetos para la Exposición desti*

0
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nados. ¿A cuánto ha ascendido esa liberación 
4 »de derechos i en cuánto hará subir la suma
del dinero invertido por el Gobierno? Hé aquí
lo que convendría averigua para 110 perder 
tiempo en cuentas inexactas i sin fundamento 
que las apoye. ¿Qué suma ha dejado de per
cibir el erario nacional por exención de fletes 
en ferrocarriles a I03 objetos traidos para la
Exposición ?

Pero hai algo mas curioso: siempre con el 
intento de hacer creer en una próxima ex
traordinaria inmigración a Santiago, inmigra
ción que dejaría desamparado i'solo al mundo, 
i que a nosotros nos pondría como a tres en lía 
zapato, se llegó hasta el colmo de la ridicu
lez. ¿Acaso se habrá por alguien olvidado que 
La República hablaba con toda seriedad de 
los peligros que nos amenazaban, i de que era 
necesario tomar medidas para precaverlos?
No habló de la necesidad de construir nne*% ; " ,•? * * •

vas fondas i casas de huéspedes? No dijo qne 
la Municipalidad debía ponerse a la obra es
tudiando el modo de contrarestar el subido 
precio i la carestía (Je los mas necesarios ob
jetos de consumo? Se llegó hasta citar el 
ejemplo de Yiena* donde la Municipalidad

¡habia favorecido la creación de fondas i otros 
Restablecimientos destinados a dar comodidad 
la los visitadores extranjeros.

Es, pues, evidente que se tenia la convic
ción de que Santiago sería inundado por un 
gran agolpamiento de jente: i es evidente 
que esta convicción no era sólo de La Repú- 
Uica i el Gobierno, que también la abrigaban 
otras personas i la misma Sociedad Nacional 
de Agricultura, que varias veces habló en el 
particular. Así, previendo las consecuencias 
de un extraordinario concurso de visitadores, 
dccia esta última en su BoUíin de 5 de No
viembre $8 1874.5

«Bastando los hoteles de Santiago sola
mente para tiempos ordinarios, se puede pre
sumir que subirían considerablemente los pre
cios, lo que siempre contribuye a ahuyentar 
los visitadores, a no prolongar su residencia i 
no acompañarse: de su familia; visitadores que 
en otras circunstancias se habrían demo
rado algunas semanas, residirían solo algunos 
dias. ’ ■

«La consecuencia de este estado de cosas 
seria como siempre: una módica utilidad de 
los hoteleros prolongándose por largo tiempo,
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es preferible a ana gran utilidad qne dura
unos pocos dias.

<íLa construcción de nótele» i casan de alo-
jamienio para distintas clases de la sociedad,
es indispensable para el hi,:n éxito de nuestra
Exposición.

« Un empresario o una sociedad activa qm
;ornase a su cargo la satisfacción de salas nece
sidades, harta no solo una negoemim m ui ln- 
crátiva, sino que contribuiría también notable
mente al bien de un concurso m  que se cifran 
tan grandes esperanzas para el progreso i  pros
peridad de la naoion.

«Falta una sola condicion tra&endontal,
pero de ninguna manera irremediable: espíri
tu de empresa, grandes patriotas o filántropo»|
o si se quiere entusiastas por el desarrollo del 
la localidad escasean en Yungai como abnn-| 
dan en los llanos de Subercaseanz, en la Reco-g 
leta, Cañadilla o poblacion de Ugarte. \ 

«Tenga presento el barrio d« Yungai qnes 
ahora pnede elevarse al rango de un granf 
centro de la vida económica i social de Santial 
go. Sí no lo hiciera así, se condenaría a conl 
fcínuar la existencia soñolienta de la colonial 
en lagar de dar paso libre a la actividad m
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cunda que debo caracterizar ;> toííi>. república 
vigorosa i joven. >

I el autor del articulo, convencido de la ne
cesidad de poner un remedio a malew para él 
próximos i ciertos, indicaba en seguida los pa
sos dados por otros países en ese sentido. Du
rante la Exposición de Londres de 1852 <tse 
acimentaron los medios de comunicación ex
pedita i barata entre Sidonham i todos los 
barrios de la eapií&l i los hoteleros i restaura
dores habían tornado todos las medidas ade
cuadas para satisfacer con bastante seguridad 
lan necesidades de una concurrencia extraor
dinaria,» De ira modo semejante §e procedió 
n París ol año de 1867 i en Viena en 1873.
Filadelfia ha ido todavía mas léjos en los 

preparativos paró ¡* gran Exposición Un i ver
il con qne va a celebrar el feliz centenario 9p 
u gloriosa Independencia. Allí se han hecho 
onstruir carruajes de dimensiones colosales, 
os qne servirán de fondas durante la Exposi-
’ion. l ié  aquí las dimensiones de esos carrua.
en:

50 piés de largo 
20 id de ancho 
16 id de alto.
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El piso bajo mide 8 piés de altara i 7 el pi
so superior, sin comprender el techo.

En cada extremidad del carro hai una puer
ta; i diez i nueve ventanas hai en cada costa
do con 4 piés 9 pulgadas de alto cada una.

El carruaje se coloca sobre una plataforma 
de resorte cuya fuerza puede resistir al peso
de 543 quintales.

El primer piso tendrá 16 [cuartos con des
camas cada uno.

A la hora que es, todo ese sinnúmero de 
doradas ilusiones que hasta los ménos entu
siastas se forjaban, ha volado para no volver 
i queda en su lugar el amargo dejo de un 
aleccionador desengaño. Ni Europa se ha 
vaciado sobre nosotros ni America ■ pensó 
jamás en innundarnos poniendo en peligro 
nuestro sueño i la robustez de nuestros es
tómagos. Todos los pronósticos han sido des
mentidos por la realidad, i ni la circunstan
cia de haberse inaugurado la Exposición en 
pleno Dieziocho de Setiembre fué parte a que 
el entusiasmo fuese ma3 ruidoso, ni aumenta» 
se la concurrencia, ni se produjeran las consi

.im.mm-. ...........  ............................  - -- -  
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derables entradas que se esperaban ni se rea
lizara el movimiento de opinion con que no 
pocos soñaban. ¿Dónde está esa inmigración, 
que habia de desbordar en nuestras calles, fon
das i casas de huéspedes, con que se habían de 
atestar nuestros paseos i que habia de con
vertir la hermosa Quinta Normal en liormi-

•I * 1 t

güero humano?
¡Ah! Yó he visto Exposiciones ménos ca

careadas pero mas lucidas i brillantes que la 
inaugurada poco dias há, siquiera sea por
que en ellas habia ruidosa animación i emu
lación fecunda, i  porque a la hora de la lucha 
todo estaba convenientemente preparado i ca
da cosa en su. lugar. Entre tanto, la Exposi
ción Internacional abria sus puertas entre la 
glacial iuuiíerenoia del pnebio i cuando la 
obra estaba a medio hacer, cuando ni la mi
tad de los objetos se hallaban debidamente 
colocados i arreglados. Hoi mismo, después de 
quice i mas dias ..pasados desde la apertura, . 
todavia el gran palacio no está arreglado sino 
en parte, no se halla completo sino en algu
nas de sus secciones: salones enteros hai toda
via vacíos. Se dirá que lo mismo sucedió en ' 
la Exposición de Yienaj pero yo contesto que
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los malo» ejemplos uo deben imitarse i sí d e
be aprovecharse la e.vp "iencia en cabeza aje
na. ¿Eué acáso imposible ciar una prueba de 
mayor previsión, obrar con mayor acti vidad a 
fin de que nuestra Exposición no corriese se
rios peligros de convertirse en un fracaso rnido- 
60 i desgraciado? I  bí el fracaso hubiese veni
do, como no vino, gracias, ante todo, al tino i 
actividad del Directorio i los exponentos mia
mos ¿sobre quién habria caído de lleno toda 
la responsabilidad? Por cierto que no necesito 
decirlo pues de todos es sabido que haata 
en los últimos momentos, cuando *e acercaba 
la hora de la apertura i se anunciaba por la 
prensa que estaban todavía atrasadísimos los 
trabajos de la Exposición, los señores Minis
tros, léjos de activarlos personalmente o por 
medio de sus subalternos; léjos de poner to
das bus influencias al servicio del éxito de la 
Exposición, ocupados se hallaban en el teje
maneje qne habia de pemitirles suplantar los 
derechos del ciudadano con su propia volun
tad i hacer de la libertad electoral la mas gorda 
entre las gordas mentiras con que desde tiem-
io  há se viene alimentando al pueblo, ,'j- 

Pero no quiero/ penetrar en un terreno que

DE LA EXPOSICION. 73

me está vedado; i sí he descendido haata cier
tas apreciaciones, ea porque mi corazon se 
apena i hasta se abate mi alma cuando se re-» 
corren aquellas hermosas pero desiertas salas 
donde lucen las "glorias del arte i lo# triun
fos de la industria, entre ol raido i el humo 
del vapor que impulsa i arranca gritos ensor
deceros a la pujante locomotora. Yo he visto 
silenciosos^ sombríos aquellos vastos salones, 
muchas veces visitados tan sólo por los ex- 
ponentes i uno que otro representante de la 
prensa diaria; i trayendo a mi memoria lo que 
de otras Exposiciones he leído i lo que aquí 
mismo, en Exposiciones nacionales, he visto, 
dominado por el contraste, herido por el de
sengaño. pienso en lo que la Exposición de 
1875 es i la comparo con loque pudo ser i 
con lo que otras han sido, para, al través de 
los escombros que dejan en un corazon los 
desengaños, alentarme *a mí mismo con los 
celajes de risueñas esperanzas, alejando de 
mi mente i de mi vista pesadas i desconsola
doras realidades. Felizmente nuestra nación 
progresa de dia en dia, se alienta con el tra
bajo, no conoce la fatiga i avanza impertur
bable e invencible a la conquista de su ven-

10



74 AL REDEDOR

tara como pueblo que merece ser dueño de sus 
destino»; i a ella i al crédito de que en el extran
jero goza, se debe el que, a pesar de las torpe
zas cometidas, de los desengaños experimen
tados i las molestias sufridas en el camino que 
nos lia conducido hasta el punto en que nos 
hallamos, nuestra gran Exposición, al lado de 
defectos i vacíos que lastiman, pueda ostentar 
i lucir bellezas que entusiasman, riquezas que 
honran, i productos, en minería o en agricul
tura, que despertarán la emulación de las na
ciones americanas. « •<
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VI

RÁPIDA OJEADA* '  *
% • y
\

t ’j ’.v '■ V : . • •
Creo haberlo indicado en otra ocasion: no 

son completamente agradables ni satisfactorias 
las impresiones que hieren i ajitan al que 
por, primera vez se acerca al recinto en que 
se levanta soberbio  ̂i majestuoso, sobre vas
tísima planicie, el Palacio de nuestra Expo
sición,. rodeado en todas direcciones de lim
pias , i espaciesas avenidas que ponen en comu
nicación el cuerpo principal del edificio con 
los demás anexos. Ora os dirijáis a la Alameda 
de Matncana. por la calle de San Pablo, ora 
ocupéis la línea del ferrocarril urbano que re
corre la calle déla Catedral en toda su exten
sión, a l apearos del carro i dirijiros a la Bo
letería i en seguida al Palacio, vuestras mira
das descubren una ancha plaza que limitan al 
norte i al sur muros de pobre aspecto i que 
tiene un pavimento perfectamente apropiado 
para molestar al transeúnte. Avanzad todavía
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i llegareis ala verja do madera donde os espe
ran los Inspectores para cobraros el boleto de 
entrada i permitiros pasar por u n  estrecho 

. torno que marca el número de visitadores: 
precaución tomada para evitar toda clase de 
fraudes por parte de los empleador, pero que 
es ocasionada a nó pocas molestias de parte 
del público, principalmente si de señoras se 
trata.

Estamos ja del otro lado de la verja; i aca
bamos de pasar el torno, que no es lo mismo 
que pasar el Rubicon: el visitador deja a sus 
espaldas esa especie de insulto lanzado al 
buen gusto i al arte en puertas que mas pa
recen de nna caballeriza, i avanza por la gran 
arteria que, al cabo de pocos metros, se divida 
en varias direcciones para facilitar el acceso 
a todos los sitios de la hermosa i aromática 
Quinta.

—-¿Qué es eso? me preguntaba con airé al
go burlón un amigo mío, al mismo tiempo que 
me señalaba con el dedo una colosal estátna.

Nos hallábamos a pocos metros de la puer
ta de entrada,'frente a frente de la estátna da 
•Pedro de _Valdivia, mandada trabajar a Eu
ropa por donBenjamin Vicuña Mackenna.
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En la susodicha estáfala de una sola pieza 
de mármol do Carrara i fué trabajada por 
el escultor italiano Costoli: mide cerca de 
tres metros de altura i como seis metros unida 
a su pedestal, que es también de mármol.

Sirvió de modelo al señor Costoli para eje
cutar eu trabajo una fotografía Bacada del re
trato que existe en la'capilla de la Vera Cruz 
i con que obsequió a Chile la Reina doña Isa
bel II,

En el pedestal i escrita en grandes letras 
so lee la siguiente inscripción:
’ * r< * *

; • *

Don Pedro de Valdivia,
Valeroso capitán extremeño,
Primer gobernador de Chile,

, ¿ Qne en este mismo sitio 
Acampó sus huestes 

De ciento i cincneta conquistadores
El‘13 de Diciembre de 15401*

Dando a estas rocas el nombre de
SANTA LUCÍA,

I formando de ellas un baluarte 
Delineó i fundó la ciudad de 

Santiago 
El 12 de Febrero de .1541.
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La estátua, como lo indica la inscripción, 
estaba destinada a halla, colocacion entre las 
breñas del Santa Lucia; i el gran conquista
dor aparece en actitud meditabunda, fija la 
mirada en el suelo, su mano izqnerda sobre la 
empuñadura de la espada i el plano de la ciu
dad de Santiago en la derecha.

He leido machos elojios de esa estatua i 
confieso que no he encontrado razón alguna 
que Jos justifique. Ello parecerá una herejía ar
tística; pero es lo cierto que la obra de Costo-
li me parece un pobre mamarracho, í discúl
pese la audacia de semejante aseveración 
ya que al estamparla aquí no hago ,rmaa 
que dar ruda forma a una convicción profon
da i sincera.

—¿Qué es eso? me preguntaba mi amigo;
i yo le contesté:

—Dicen que eso es Pedro de Valdivia. - 
El gran conquistador me parece un hom

bre que acaba de dejar el lecho del re
poso i que se pone de pié en el umbral de su 
dormitorio, dominado todavía por la pereza, 
vencido por el sueño, arrugada la frente, 
fruncido el entrecejo, vaga i estúpida la mirada, 
pesado el cuerpo i aturdida el alma. Ni una

idea brilla en ese rostro i el aspecto de aquel
hombre de'mármol convida a bostezar. t* ,

Toscas son las lineas i .la gracia ha huido 
completamente de la obra de Cosloli. Mirad 
esos piés, que mas parecen pedazos informes 
de carne o trozos de madera malamente la- 
brados: rio se dirá que hai allí un pió humano. 
Acaso el defecto se cargue ala cuenta de la 
armadura \ que viste el guerrero; pero asi i 
todo, siempre es cierto que la estátua deja 
mucho que «lesear.

Pedro de Valdivia semeja a un hombre viejo 
agobiado por los años i quizás las fatigas: uno 
le cree la imájen de los desengaños mas bien 
que el retrato de un altivo guerrero.

Comparad ese mármol con la gran figura que 
ocupa el primer término en el gran cuadro de 
La muerie de Valdivia. Aquí, sí, que aparece el 
guerrero con todo su vigor i su bizarro porte: 
audaz es su mirar i marcial es su apostura. 
Desafíale el indio sanguinario con insultante 
mirada, i Valdivia, tranquilo, reposado, pero 
lleno de fiereza i altivez, descubierta la fren
te, casi desdeñoso,, parece reir de su propia 
suerte i de los peligros que le rodean. Allí 
está el valiente i como qtíe brilla el fue
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go de las batallas en esa mirada de águila. No. 
es posible establecer siquiera comparación 
entre la noble figura trabajada por el pincel 
vigoroso del señor Guzman, que tan . buenos 
días promete para el arte nacional, i la esta
tua de Costoli: ello equivaldría a colocar un 
muñeco en presencia de un Titán. Como 
concepción, como obra arte, el gran cuadro 
asombra i anula a la escultura que se ha que
rido colocar a la entrada de la Exposición, aca
so para que la impresión desfavorable que 
produce, predisponga el ánimo del espectador 
a examinar con induljencia los mil variados 
objetos con que a cada paso va a tropezar en 
seguida.

Pero dejemos ya la estatua de Valdivia 
condenada a  bu propia suerte i sigamos noso
tros por la Avenida principal para arrojar una 
rápida ojeada sobre todos los edificios, i prepa
rarnos en seguida para describirlos mas tarde.

*

En Enero de 1873 se produjo el decreto 
por el cual se abría una Exposición Interna
cional i se mandaba construir con tal objeto 
an Palacio; i en Marzo del mismo año, se se-
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fialaba la Quinta Normal de Agricultura co* 
mo el local rnas a propósito para el edificio que 
iba a contener las producciones de un gran 
número de pueblos civilizados i prósperos.

El plano primitivo comprendía sólo la cons
trucción del Palacio i los anexos principales; 
pero hubo mas tarde necesidad de aumentarlo 
considerablemente en vista de las mucha» so
licitudes de locales para exhibir objetos que 
se presentaban dia a dia.

Al local que ocupa la Exposición se llega o 
por los tranvías de la calle de San Pablo i la 
Alameda de Matucana, o por los de la calle de 
la Catedral; ! el viaje de vuelta puede hacer
se, o por la línea^que va hasta ja estación de 
ferrocarriles o por ia línea querecorre la calle

* Vi*4’' » * * / »i' • * .

" de Ohacabuco i  sale a la de las Rosas.
Los. edificios principales de la Exposición 

son los siguientes:
I.—El Palacio, construido todo de cal i la

drillo, qué se levanta sobre una superficie de
8,000 metros, cuyo frente abraza una exten
sión de 96 a 100 metros i cuyo cuerpo supe
rior se halla destinado a contener los produc
tos naturales i las colecciones de metales, etc. 
Ahí se encuentran la Alemania, Inglaterra,

-• >  XI
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Norte América, que exhibe una variada co
lección de muebles, la Biblioteca Internacio
nal, la Galería de Bellas Artes, pianos, joyas,
etc., etc.

II. El gran anexo o anexo principal, 
frente a la fachada sur del Palacio, i que con
tiene toda clase de materias elaboradas, prin
cipalmente enviadas de Estados Uñidos.

III. El gran pabellón francés, colocado al 
anr del gran anexo i rodeado de hermosos 
jardines.

IY. El anexo de Béljica, al oeste del Pala
cio, i el departamento de máquinas exhibidas 
por los señores Robey, Prieto i otros.

Y. Al Este del Palacio están ei precioso 
anexo de Rose Innes i el de los señores Clark
i Ca.

Todos estos anexos habré de describirlos 
después. Básteme hoi indicarlos a la lijera i 
agregar que entre todos cubren una superficie 
de 20^ 25,000 metros cuadrados.

A los datos anteriores, se pueden agregar 
los siguientes, que bastarán para dar una idea 
jeneral de lo que es lá Exposición i de la ma
nera como están distribuidos loa edificios:

El terreno que ocupan los edificios i jardi-
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nes de la Exposición, que se levanta en el 
centro de la Quinta Normal, mide una esten- 
cion de 300 metros de largo por 260 de ancho. 
El frente del Palacio se halla separado del 
Parque de la Quinta por una avenida de 20 
metros de ancho que da entrada a la Quinta.

Lo que principalmente llama la atención 
del visitante de la Exposición, desde el pri
mer momeñto, es el magnífico Palacio cons
truido Cfen el exclusivo objeto de servir a esta 
fiesta del comercio i de la industria, a la iz
quierda de la avenida ya descrita, i que se 
presenta como un jigante en medio de los de
mas edificios que le son anexos. Ocupa 8,000 
metros cuadrados. Una hermosa plaza que 
tendrá unos 5,000 metros ele superficie, ador
nada con árboles, jardines i [fuentes, separa 
el palacio de la avenida que le servirá de 
arteria principal.

Los edificios que consideramos anexos a la 
Exposición son los siguientes:

El costado oriénte del Palacio está ocupado 
por el gran departamento, que los señores 
Rose Innes i Ca. han construido para la exhi
bición de sus máquinas i mercaderías, i el 
que con el mismo objeto tienen los señores
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CJlark i Ca, Estos dos cuerpos de edificios es
tán separados por una avenida de 15 metros 
de ancho i ocupan en todo una pnperfioie de
4,740 metros.

El costado poniente está ocupado por e] 
departamento destinado a la Sección belga; por 
la Sección especial de máquinas) por el depar
tamento de la casa de Roiey i Ga.y i por el del 
señor don Víctor Carvallo. Todos estos edifi
cios cubren una superficie de 5,932 inetros.

Estas dos grandes secciones están separadas 
del Palacio i edificios del centro por avenidas 
tan anchas i espaciosas como la principa], que
ya se ha indicado.

La sección del centro está ocupada por edi
ficios en líneas paralelas al Palacio, i que son:

1.° Un gran galpón que cubre una super
ficie de 5,824 metros, separado del Palacio por 
una avenida de 10 metros de ancho, i

2.° La Sección francesa, separada del edifi
cio anterior por una línea férrea destinada al 
servicio de la Exposición, que ocupa una área 
de 7,500 metros sobre la que están distribui
dos convenientemente un elegante pabellón de 
fierro, una pequeña casa de madera, lago jar
dines i otros objetos; de manera que la supert
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ficie ocupada por todos estos edificios es de 
32,004 metros cuadrados.

En las diversas avenidas que cortan el par
que de la quinta en distintas direcciones se 
han construido varios edificios para restau- 
rant, kiqakos, juegos, jardines, nn 4ago, etc.,
etc., que se describirán especialmente mas 
adelante. (1)

Sencilla i  soberbia es la fachada principal 
*-• del Palacio, i para que la buena impresión que 

produce, desde el primer momento en que se 
Vüiionin# fuera completa, sólo íáltó que el 
edificio estuviera todavía mas elevado sobre la 
superficie i que el color del estuco no hubiera 
sido tan blanco: habria producido mejor efecto 
un estuco color piedra.

Domina la fachada principal, que mira há- 
cia el norte, a nn extenso semicírculo de árbo
les i arbustos de que la separa una espaciosa 
plaza en medio de la cual se levanta el exten-

[1] He reproducido autos datos de nn cuaderno
Í ue con el título de Untt VitUa a la Bxpotxcvm d*
1arUiago, se lia publicado por 1* Imprenta de SI 

MercurioT



so pabellón que sirvió paru la ceremonia de 
apertura i que hoi no sirve mas que para 
quitar vista al Palacio. Un hermoso ’ igo i va
rías fuentes convenientemente distribuidas 
Lacen todavía mas encantador el paisaje i 
contribuyen a refrescar aquellos sitios que 
hiere de lleno con sus rayos un sol abrasador. •
■ Mezcla de jónica i conrintia, severa en sus 
formas, ce la arquitecturas del edificio; i el 
visitante sufre una dolorosa impresión cuan
do traspasa los umbrales del Palacio i penetra 
al salón aleman, donde el sistema arquitecto* 
nico cambia completamente: desaparece la 
severidad de la fachada i se ostentan con pro
fusión los azulejos i colores chinescos. No ha 
habido quien no lamente una tan desgraciada 
ocurrencia, qne no hace mas que producir un 
contraste tan chocante como de mal gusto.

Pero olvidando estas interjecciones de de-' 
talle qne de repente saltan a la visto para 
dejar un dejo amargo en nuestro paladar, uno 
comienza a comprender lo que hai de bello
i de grandioso en estos torneos internaciona
les a que acuden todas las naciones. Visitan
do aquellos espaciosos i magníficos salones, 
contemplando los portentos kdel arte el lado
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de los portonfcosde la industria, las riquezas 
de nuestras tierras frente a frente de las ri
quezas de nuestros cerros; admirando los 
obras del hombre i comprendiendo por esas 
obras los elevados "destinos para que el hom
bre fué criado i colocado en este mundo, yo 
lie repetido mas de una vez estas bellísimas 
palabras, qne presentan como en artístico 
cuadro sinóptico lo que es i lo que exhibe una 
Exposición:

«Confnsion sorprenfee de lo que se ve, de lo 
que se oye, de lo que se huele, de lo que se 
guita'tío lo que se palpa, un palacio de Ex- 
posición Universal es un pequeño mundo, 
embellecido, como todo lo pequeño cuando se 
extrae i recolecta de lo grande, con el artifi
ció del buen gusto i los modelos mas perfectos 
de la civilización progresiva i fecunda.—En 
medio, dé pió én aquella nave, el hombre fí
sico ee achica todo lo que se agranda i eleva 
el hombre moral. Los sentidos del cuerpo, 
por robustos i sanos que se hallen, son débil 
elemento para sostener la pesadumbre de 
aquella mole, producto del trabajo, Semejan
te al pintor que no pudo concluir la pintura 
del Infierno, pqrque le espantaba la cara de
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su propio diablo, el hombre se anouada i 
asombra de Ja efijie de sua propias hechuras.

«Allí se sofocan i se aturden los jenerales 
que mandan ejércitos, las estadistas que go* 

'biernan naciones, los príncipes que avasallan 
razas, los filósofos que abren horizontes a la 
luz de la ciencia i hasta el artista que prime
ro tuvo dentro de su númen la traza de lo 
que ve, pero cuya realidad sobrepuja a la idea 
abstracta de sus concepciones. Allí desapa
rece la ilusoria majestad de la figura huma
na, ante la majajtad real i efectiva del con
sorcio del alma con el cuerpo; se humilla la 
soberbia de los altivos, ante lo incomprensi
ble de los mas sencillos procedimientos; se cal
man las dudas de los incrédulo?, ante la sola* 
cion injeniosa i fácil de los qne Se tenían por 
insolubles problemas; se refrenan los alardea 
de loe osados, ante el cúmulo de contrarieda* 
des i estudios que ha sido forzoso vencer para 
llegar al límite de un proyecto: allí es donde 
tiene razón el justo, i el aplicado premio, i el 
laborioso recompensa, i el débil apoyo, i el 
hábil galardón, i el necio i el inútil hallan 
remordimiento o vergüenza: allí no basta ha
blar, es necesario producir; no basta criticar,
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es necesario hacer; no basta ostentar i presu
mir, os necesario manifestar la cosa que se 
produce i sostener la competencia con los que 
la producen. Allí, por último, todo parece 
humano, i sin embargo apénaa se percibe mas 
qne lo divino; allí se simulan cosas i se pal
pan ideaS; se fin jen objetos muertos i de su 
inmovilidad sale vida; allí se cansa la vista
de mirar bácia . abajo, e involuntariamente se«) # *. .• >
la levanta al cielo; allí (digámoslo en una so
la palabra) se eleva un himno al hombre por 
el hombre, con; la sorpresa i el asombro del 
hombre mismo.»

Sí; Castro i Serrano tiene razón: ningún 
espectáculo nina grandioso en medio de sus 
pequeneces, mas uno en su multiplicidad, mas 
propio para elevar el sima i dar alas i pujanza 
creadora al pensamiento, qne el de una Ex
posición. Recorred las salas de la nuestra, i 
sí, a pesar, de. los defectos que la deslucen, 
vuestro corazon no se ensancha i abre a las 
jenerosas emulaciones, renunciad, renunciad 
a toda idea salvadora, que el espíritu del pro
greso en vosotros no ha nacido o ha muerto al 
nacer.

12
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FESTIVIDAD DE ALEHA.NIA.

La música es la literatu
ra  del corazon: comienza 
donde concluye la palabra 
—Lamartine.

Permita Ud. que yo abra en esto pájina un 
brevísimo paréntesis, apartándome por algu
nos instantes del convenido itinerario. No se 
dirá, nó, que en el discurso de estos artículos 
he observado un método rigoroso e invariable, 
que siempre gusto delibrar al que lee, a la par 
que al que escribe, de la fatiga i el cansancio 
consiguientes a uua larga jomada seguida de 
principio a fin por la línea recta, sin buscaren 
los desvíos un corto descanso que haga olvidar 
las torturas que imponen los vericuetos del ca
mino. Héme limitado a apreciaciones jenerales
i en globo, i rara vez he descendidohasta los 
hechos particnlares para apuntar aquí una fal
ta o Una imperfección, allá una gracia que en
canta o una belleza que sorprende; pero siem
pre he procurado introducir la posible varie
dad en mis trabajos, paradisculpar o disimular
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con ella las pobrezas, o ai se quiere, las vacie
dades del fondo, que sólo la por mí desde tiem
po há reconocida benevolencia del lector ha 
podido hasta ahora tolerar. .

Las fiestas que el Domingo último, es de
cir, ayer mismo,, el 10 de los corrientes, tu
vieron lugar en el Palacio de la Exposición, 
bien se tienen merecido que se les dedique 
una pájina, ya que mui gloriosa i acaso inol
vidable han de tenerk en la historia de ese 
gran torneo-quo, pocas horas há, llevaba tras 
su. fama lo que el mundo elegante de Santiago 
tiene de roas seductor i de mas hermoso.

Sí; la Exposición acaba de recibir un im
pulso capa» de hacerla resucitar i de levantar
se vigorosa i espléndida en alas de la música, 
que ha ido a tocar la losa del ya abierto 
sepnlcro para romperla con sus célicas har
monías i despertar el entusiasmo adormecido 
de los que pasaban al lado del moribundo sin 
dignarse consolarle siquiera con una mirada 
de compasion*

Pesaroso he cruzado muchas veces las ave
nidas, jardines i salas del Palacio sin encon
trar en aquellos deleitosos sitios sino uña 
qile otra persona que, cansada de la monoto-*
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nía de esta grande i calurosa Santiago, allí acu
día en busca de refrijerio para sn cuerpo, bri
sas puras para bus pulmones i distracción i ali
mento para su alma. Rari nauies.%. Ni los en
cantos de las perfumadas flores,'ni el fresco am
biente de las acacias, ni las caricias congojosas 
del sauce lloron, ni la calma arrobadora del ci
prés, ni las delicias todas del paisaje ni todas las 
bellezas de la Exposición eran parte a llevar ha
cia aquel recinto mas de un centenar de perso
nas que le diesen animación i vida, que le arre
batasen el triste aspecto de un hermoso par
que improvisado en pleno i silencioso desierto. 

'Se murmuraba i con justo motivo de nuestra 
cultura. Nuestra sociedad vivia pendiente de 
las patas de la victoriosa Mme. Gamhetta i el 
altivo Fanfarrón; las carreras del Ciub Hípi
co bastaban a cautivar su atención en tal ma* 
ñera que no le dejaban ni tiempo ni voluntad 

•para daree una hora de paseo por el hermoso 
parque de la Quinta Normal. ¿No era éste por 
sí solo dato suficiente para que condenásemos 
entre nosotros las Exposiciones, poco ménos 
que como a frutas exóticas, no aclimatadas 
en nuestro suelo, tan fecundo en papas i sa* 
paUos*

.........■ ■ .....  ...f -
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Pero, lo he indicado ya: ayer 10 de Octubre 
cobró la Exposición nueva vida i me hizo 
concebir la esperanza de verla en adelante 
visitada por una concurrencia escocida i aten
ta, que vaya allí en solicitud de entreteni
miento e ilustración. I  ¡cosa extraña! fué la 
séria, la fría, la poco expansiva Alemania la 
encargada de obrar tan espléndida transfor
mación dando a Santiago una de las fiestas 
mas hermosas que hayamos presenciado des
de tiempo atrás, sea que se considere la bri
llante manera como se la llevó a cabo, sea 
que se tenga en vista el público por todos as
peóte» distinguido que la presenció i que mil 
veces manifestó su satisfacción i contenta
miento con ruidosos aplausos- :

#. * mJ . / «  ̂ , *• *

 ̂ • . v * > ’ . *'.* .* . *V < ~ # t

Desde las dos de la tarde las avenidas de 
la Exposición comenzaron a ser cruzadas por . 
numerosas familias que, después de visitar les 
alrededores, penetraban en el Palacio por lo 
que se llama el salón de honor, que ocupa la 
Alemania con los productos de sus nacionales.

Cubierto el magnífico salón por objetos 
de'todas clase3 convenientemente arregladas,

/
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desde los preciosos becerros i charoles hasta 
las mas ricas joyas i los órganos i  pianos mas 
celebrados, a uno i o tro lado ten ia  esta vez 
diversas corridas de sillas preparadas para 
dar cómodo lugar a  las señoritas que asistie
sen a la fiesta. L a  orquesta i ¡as bandas de 
música que iban a tomar parte en el concier
to se habían colocado en las elegantes galerías 
superiores qne rodean el salón i que daban 
también cómoda colocacion a muchas familias 
que no tuvieron asiento en el piso primero; El 
sexo feo, por su parte, representado en todas 
sus especies i ostentando su mas cómica varie
dad, desde el magnate estirado qne se m ¡de aun 
en el mas insignificante de sus movimientos, 
hasta el ridículo pisaverde que se figura llamar 
la atención de todos con sus pretensiones de 
Narciso, movíase aquí i allá como quien no. 
quiere perder momento i desea hacerse todo 

. oidos i ojos para ver i escuchar, i viendo 
escuchando, deleitarse i arrobarse con esos dos 
pedazos de cielo puestos por Dios en el mundo 
para consuelo del hombre; con esas dos fuen
tes de ventura que mutuamente se completan, 
que si se aislan mueren i que nos hacen triun
far de las miserias de la tierra para acercarnos

a  A quel que  todo lo crió, i queriendo embe
llecerlo todo, arrancó  una costilla al hombre i 
formó a la m ujer; tom ó de los ánjeles sus mas 
celestiales ecos i su m as p u ra  sonrisa, i nos dió 
la música; la música que eleva nuestro  espí
ritu, diviniza, por decirlo así, nuestra alma  ̂
nos hace viajar por rejiones de indefinibles 
bellezas, apaga nuestros dolores, ilumina nues
tros ensueños, conforta nuestras esperanzas, 
abre cauce a nnestroilanto, presta el bálsamo 
para nuestras heridas i hace que se estableza 
entre el artista i el que oye, entre el músico i 
el profano «runa especie de magnetismo, una 
correspondencia simpática, latente; una comu
nidad de sensaciones que los psicólogos expli
carán algún día, i por la cual el artista absor- 
ve en sí todas las facultades de sus oyentes i 
les. trasmite, sutilizándolas, todas sus emocio
nes, hasta las mas fugaces: ellos viven algu
nos instantes con la vida de aquél, sienten 
con ól i no se desvanece el encanto, sino con 
las últimas vibraciones de la voz o del instru
mento que los domina-Gottechalk.

Hé ahí el raro fenómeno que podía obser
varse ayer en el salón aleman, cuando resona
ban acuellas bóvedas con las harmonías de
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Beethoven o de Struns. Aqu«l jard ín  de her
mosuras en que el seso  feo representaba algo 
así como el papel que en tre  e 1 clavel i el junco 
hacen la rada  i el amor ¿ecu, palpitaba de erno- 
cion al sentirse herido  i a jilad o  con las sober
bias-i un -tanto vagorosa3 concepciones de la 
música alemana.

Ei gran concierto principió poco ántes de 
las tres de la tarde. Tomó parte importantí
sima en él la Sociedad Alemana de canto de. 
Valparaíso, i aplaudiéndola con vivaz en
tusiasmo,.el público no hacia mas que mani
festar que se hallaba gratamente impresiona
do i conmovido. Todo fué allí digno deelojio* 
desde la gran obertura (El campo del paño de 
o í'o)  hasta la fantasía de Mozart, en que lu
ció su ajilidad, destreza i delicado guato artís
tico el señor don Eustaquio Guzman.

lío podría jo, porque es débil mi memoria, 
citar todas las piezas tocadas i cantadas: lie 
de limitarme, por tanto, a recordar El canto 
en Iwnor de Dios, de Beethoven, i el célebre 
valse de Straus, A orillas del Danubio azul, 
uno i otro cantados por la Sociedad Alemana 
de Valparaíso en medio de salvas repetidas i 
estruendosas de aplausos. El público pidió coii
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insistencia la repetición del célebre valse i el 
Deutsche sangerbun.il sapo herm anar la  g a 
lan tería  i la victoria: el valse fué nuevam en- 
te cantado i aplaudido con un entusiasm o qne 
rayaba en ;delirio.

Léjos de mí la pretensión de describir en
• detai la espléndida fiesta de los alemanes: si 

voluntadme sobra, fáltanme para ello conocí- 
mientos especiales que me -alejen de todo 
error i me pongan en aptitud de dar a cada 
cual lo que en justicia le corresponde. Sólo sé 
decir que los exponentes alemanes han cele- 
brado una fiesta musical tan hermosa, que di
fícilmente será entre nosotros olvidada i mas 
difícilmente sobrepujada por las demás que 
se den en el gran Palacio de la Exposición. 
Acaso no brillará como la primera por los pro
ductos que exhibe la nación del Emperador 
Guillermo; pero es indudable que será la pri
mera por su gran concierto, por el modo como 
ha sabido ajitár el corazon de nuestro públi
co levantando tempestades de entusiasmo en 
las entrañas mismas del Palacio dé la Exposi
ción. ' '  , . ,

¿Quién no escuchaba abismado las notas
sublimes i arrebatadoras del Carito en honor

1 8
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de Dios, grandiosa inspiración de oso inmor
tal Beethoven, que a su fe debió sus mas bri
llantes concepciones? Habladrae de la música 
cristiana, de esa música noble que nos saca 
de las bajezas i miserias del mundo para ha* 
cernos soñar con rejiones ideales que purifi- 
cán el alma i encienden el corazon con sagra
do fuego; habladme do esa música que llena 
con esplendorosas harmonías las bóvedas del 
templo i nos acerca a Dios, enseñándonos a 
despreciar lo que de Dios se aleja, porque 
creo con la fe mas firme que sola ella basta a 
despertar el aletargado espíritu del escéptico, 
i a quitar la venda de los ojos del ateo i a ha* 
cerles conocer a uno i otro cuán presuntuosos 
3on en su ignorancia i cuán desgraciados en - 
sn incredulidad.

Dirijia cierto dia el célebre Beethoven, cu
yo es el Canto que me arrastra a esta digre
sión, una de sns mas notables partituras, i 
súbitamente observó que la orquesta había 
dejado de obedecer a los movimientos de su 
batuta. El gran maéítro cedió al principio a 
un arrebato de cólera; experimentó en segui
da una indecible turbación i concluyó por 
arrojar léjos de sí el instrumento, echándose
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a llorar como un niño. ¡Acababa de compren
der que había perdido el oido!

¿Ño han perdido, pues, el oido; no son ver
daderamente desgraciados los que, oyendo las 
inspiraciones de Beethoven, Straus o Verdi 
no se sienten arrebatados hácia muudos me
jores? La música cristiana rejenera, eleva el 
alma, i al cristianismo debe la música sns mas 
sólidas victorias. Escuchad, si nó, lo qae dice 
un gran crítico, español:

«El templo cristiano crea una ópera cuya 
importancia artística se desconoce, i cuyo éxi
to no fía al aplauso de la multitud, aun cuando 
sí al enaltecimiento de la piedad. ¡Qué tea
tro el suyo!: la bóveda sagrada que se eleva 
a los cielos. ¡Qné drama el suyo!: el drama 
del Gólgota, cuyas peripecias conturban al 
hombre. ¡Quécantantes Iob suyos!: la plega
ria universal traducida en himnos que parten 
del corazon. ¡Qué orquésta la suya!: todos 
los elementos de la armonía realzados con el 
órgano i la campana.

«Dentro del templo cristiano es donde se 
desarrolla i complementa el arte de la música, 
al compás de las otras ̂ rtes ya conocidas. La 
arquitectura ennoblece el local, la escultura



ennoblece os lhuecos, la pintura ennoblece la 
luz, la indumentaria ehnolilea al unjido, la 
polifonía ennoblece loa clamorea públicos. No 
importa que la pobreza instrumental impida 
las grandes modulaciones orquestales: el vien
to i la cuerda de que se dispone, sirven de 
abrigo a la voz humana que brota a torrentes 
la expresión melodifica de sus sentimientos 
íntimos. El monje canta solo i el pueblo le 
contesta en tropel; pero oficiantes i devotos 
riman sus plegarias, con arreglo a unas leyes 
que parecen emanadas del propto cielo. Esa 
confusion que al principio debió tener algo 
de bárbara, enseñó, Bin embargo, a clasificar i 
deslindar los timbres, utilizándolos para el 
naciente contrapunto. Cantaban el joven i el 
anciano, la mujer i el niño, el pulmón robus
to i el débil acento: todos cabían en el gran 
coral, i sus contrastes iban a ser el matiz i el 
efecto de la nneva música.

«Stradella, «Palestrina, Bach, Querubihi i 
cien otros, reglamentan-el arte de los sonidos 

lo conducen a su mas alto grado de explen- 
dor. Tres siglos reina la música sagrada co
mo arte de primer orden, sobrepujando quizá 
ai renacimiento de. todas las otras artes.

100 AL REDEDOR .
DE LA EXPOSICION. 101

«Cuando el fervor relijioso comienza a de
caer, sale la música de la iglesia para dirijiree 
al teatro; pero ¡cosa singular! ¡ella que es tan 
\rioa, tan ampulosa, tan profunda, aparece 
pobre i escuálida en su nuera escena. Se di
ría que se escapan los cantores uno a uno 
hácia el teatro, para cantar su copla con mas 
desvergüenza i aplauso público que en la casa 
de Dios.»
. En todo esto i en mucho mas pensaba yo al 
escuchar el Domingo último los harmonías re- 
lijiosas de la música alemana, harmonías re-

- lijiosas que sonaban a mis oídos con todos los 
ecos de nna elocuente protesta. I yo me de- 
cia:—«Expulsóse de la ceremonia de apertu
ra de la iSxposicion el nombre de Dios i no 

lvse dió cabida en esa ceremonia a ninguna ma
nifestación que hiciese ver que éramos un 
pueblo esencialmente creyente i católico; po
cos dias han pasado e hijos de la Alemania 
protestante se reúnen en el gran salón de Jionor 
para entonar cánticos a Dios, autor de todo 
progreso i de toda felicidad en los individuos
i en las naciones:, lo que en la apertura no 
hubo, abundó en la fiesta de ayer t no nos 
atrevimos nosotros a invocar al Altísimo en
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pobres discursos, i Alemania, para invocar
le i reverenciarle dignamente, pidió a Bee
thoven i los maestros alemanes sus creacio
nes mas sublimes. ¿Nada dice este «contraste, 
no poco humillante para nosotros, a nuestros 
corazones de chilenos i de católicos?

I véase cómo la solemne i brillante festivi
dad de los alemanes tenia sn lado triste i 
desconsolador, encerraba una enseñanza qne 
podemos aprovechar i que acaso no será, la 
única que encierre la Exposición Internacio
nal, siquiera para que mas tarde podamos evi
tar los yerros en que incauta o maliciosamen
te hayamos incurrido.

Pero basta* ya de paréntesis. Quede para 
otras plumas ménos toscas i mejor cortadas 
que la mui pobre qne en mis tareas diarias 
cruje entre mis dedos paia sacarme avante, 
la empresa de discribir minuciosamente el 
gran concierto de los exponentes alemanes, 
que yo aquí pongo punto para soñar por al
gunos minutos paseando con la imaj inacion por 
las ideales rcjionea a.que la música alemana 
nos convida i nos lleva entre los estallidos de 
bus' truenos i los suaves murmurios de esas 
delicadísimas auras que parecen Como ajitar
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dulcemente la cabellera de la musa que ins
piró el Canto en honor de Dios, pájina subli
me que tiene todos los perfumes de una flor 
i qué durará indudablemente mas que las
\flores dnran.



104 AL ii'KDEDOR

VIH.

NUEVOS ASPECTOS.

Tema mui discutido fué el de saber qnó lo- 
oal debía elejirSe para levantar en él los edi
ficios de la Exposición Internacional i por 

• espacio de.algunos dias vaciló la opinion a 
este respecto. Sin embargo, los sitios en qne 
todos desde el primer momento se fijaron fue
ron el Parque Cousifio i la Qninta Normal-de 
Agricultura.

A la cabaza de los que pedian la preferen? 
cia para nuestro hermoso Parque se hallaba 
el señor Vicuüa Mackenna, a la sazón Inten
dente de Santiago. Su voz ni sus consejos fue
ron oidos; i no oyéndolos el Gobierno i el Di
rectorio de la Exposición perdieron una bue
na oportunidad de realizar una obra esplén
dida.

Comunican al Parque Cousiño con el centro 
de esta extensísima capital que ¿Iguien ha 
llamado «enorme vientre de diez leguas a la
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redonda*, acercándose a la verdad, pero fal
tando a los fueros de la poesía, calles i aveni
das tan espaciosas como piutorescas, que her
mosean suntuosos palacios: hállase el Parque 
casi en las entrabas mismas de la ciudad i 
cerca do nno de los barrios mas poblados: es 
el lugar de paseo mas concurrido por nuestra 
sociedud elegante i el que mas atractivos pre
senta: tiene, por consiguiente, un buen núme
ro de condiciones favorables que pudieron ha
cerle alcanzar la victoria sobre su rival. ¿Qué 
razones se tuvieron presentes para volverle la 
espalda i construir el Palacio en la Qninta 
Normal de Agricultura? No me he tomado el 
trabajo de averiguarlas; pero sean cuales fue
ren esas razones, siempre será cierto que, 
construido en el pintoresco óvalo del Parque, 
el Palacio habria tenido alrededores esplén
didos i habria coronado hermosísimo paisaje, 
donde no se habria necesitado de invertir ni 
un solo centavo en la apertura de carreras 
que facilitasen el tránsito. I concluida que 
fuese la Exposición jqué bello local no habria 
quedado para nuestro Museo Nacional I 

Empero, de otro modo se obró i el Palacio
fué edificado donde está. Para ello se necesitó

14
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destruir la Quinta Nacional, es decir, un es
tablecimiento necesario pura la Escuela de 
Agricultura; arruinarla casi por completo i 
convertirla en un Parque, el cual, por mucho 
que produzca, paréceme que no alcanzará o 
compensar de lo que se perdió arruinándolo.

I  por otra parte ¡qué pobres alrededores 1 
Edificado en los extramuros de la ciudad, el 
Palacio se halla tras edificios viejos, casi rui
nosos algunos, todos de pobre aspecto. Ten
ded vuestras miradas hácia el viento que os 
venga en antojo: no descubriréis sino casas 
mal construidas i bajas, que no corresponden 
a la suntuosidad de nuestra orgullosa Santia
go. A la Exposición se os conduce por la calle 
de la Catedral, que ya en su extremo sur jde- 
jenera completamente; i por la de San Pablo, 
que es una de las maB feas, i que desde la calle 

' de Negfete abajo, es en su mayor parte asien
to de chozas i covachas de sucio i repugnante 
aspecto. De la Exposición se os trae al centro, 
ora por la linea de la Estación i Alameda do 
Hatucana, qne no tiene otro atractivo que stis 
corpulentos álamos o las arboledas que descu
brís aquí i allá, ora por la calle de las Bosas, 
que no-tiene de la rosa ni sus perfumes ni su1 f
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hermosura, i que a poco coste puede tener 
sus punzantes espinas. ¿Dónde se deleitará 
vuestra vista i espaciaréis vuestras miradas? 
Cerrad mas bien los ojos, si no teneis la buena 
suerte de que ocupe un asiento en vuestro 
carro alguna peregrina hermosura que os haga
olvidar lo fastidioso del camino.

Tenemos qué la Quinta Nacional ha dejado * 
de ser tal i quizás no volverá a ser ya lo que 
ántes fué. Allí, se trasladará mas tarde el Mu
seo; i el extranjero que le visite, no perderá-  

. pocas ilusiones al tener que atravesar calles•
públicas como las de que he hablado, pobres 1 
prosaicas lo que basta, feas hasta mas allá de 
lo necesario i propias para provocar enérjicas 
protestas por parte de los que gustan viajar 
cómodamente i halagados por los encantos de 
los sitios que descubren a bu derredor.

Pedro Miranda es un provinciano i un pro
vinciano amigo mió, a pesar de sus bienes de 
fortuna, que son cuantiosos. Ha venido a San
tiago atraído por la fama de nuestra Expo
sición i ha viajado mucho, aunque sin Balir de 
América, Lee con provecho, estudia por afi*



cion i tiene sns puntillos de artista. Carácter 1 
reservado, en sus momentos de expansión da |  

'pruebas de sano criterio i no poca instrucción, 
si bien no se desprecia de decir que eaun ig
norante. En esto no se parece a -nachos qne 
yo conozco i que gustan de hacer los eruditos.

—¿Qué te parece nuestra Exposición? pre
guntóle poco há, miéntras paseábamos juntos
a la sombra de los ci preses, después de haber 
visitado el Palacio.

—'¡Grandemente! me contestó con señales 
visibles de entusiasmo: sin embargo, juzgo 
que mucho mas pudo hacerse. : <

—Quisiera oir tu opinion.
—Tómala por lo que valga i hablemos co

mo buenos amigos. Hai pormenores que pa
recen insignificantes i que, en realidad, no lo 
Bon. El Directorio debió fijarse en ellos. He 
leido toa críticas i me parece que no has di
cho todavía lo que pudieras señalando de
fectos que es fácil remediar i vacíos queda- 
fian.

—Considero que no es posible decirlo todo.
¿Temes herir suspicacias? Si así es, te 

aconsejo, mi buen Hoco, rompas la pluma i 
no digas esta boca es mia. Tengo para mi que
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la tarea del crítico no se concibe sin la fran
queza, hermana de la justicia. Por lo demás, 
tienes el deber de proclamar Ja verdad i no 
hai para qué decir que, en presencia de esté 
deber,.calla toda consideración personal.

—Declaro que no sé dónde vas a parar
con ese,preámbulo,

—I sin embargo, es mui sencillo adivi
narlo; ini deseo no es otro qne el que digas 
la verdad siempre que sea necesario de
cirla.

—¿I no lo he hecho? Eres demasiado exi-
jenfce. ;V. . • '

■—Puede ser; pero en tu lugar, cnando ba-
blast^tanjde li jera de los.defectos que en cier
tos j^mepores dé íá Exposicionjnotabas, i cri
ticaste la verja de madera i sacudiste el látigo 
sobre la estátua de Pedro Valdivia, vi con pe
sar que te detenias en mitad del camino. De-

• fectos mayores pudiste apuntar i guardaste 
silencio. Sin quitar ni poner rei, como tú dices, 
pudiste llevar mas léjos tus observacio
nes, o si queres, levantarlas un peldaño mas
arriba.

Oyeme por algunos momentos: Has criti
cado i con justicia el que no se hayan ex\

^ ^
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viado ajentes especiales a Europa i Améri
ca, con el encargo expreso i exclusivo de Jia- 
cer conocer nuestra patria, rus riquezas, su 
progreso, i de alentar a los industrialés ex
tranjeros para que concurriesen a la Exposi- 
oion. Es justo este cargo; pero pudiste tam
bién agregar que el Directorio de la Exposi
ción, ya que aquello no hizo, tomó una medi
da que disminuyó sin duda el mal, cual fué 
1& de repartir profusamente fuera del pais 
publicaciones que llenaron en parte el vacío 
que dejó la falta de ajentes especiales.

lío obstante, preciso és conocer que se ha 
obrado con poca rapidez i no mucho acierto. 
De aquí que América se halle tan pobre
mente representada en nuestro Concurso .In
ternacional, como tú mismo’ lo habrás visto.

•¿Qué república americana nos ha enviado 
todo lo que pudo enviarnos? Ninguna. No 
há mucho, la prensa arjentina censuraba 
amargamente a la comision de Buenos Aires 
por haberse conducido perezosa i remisamen
te en el envió de objetos para nuestra Expo
sición. Algo semejante ha sucedido en las 
demás repúblicas i hé ahí que no se ha lo
grado lo que tú deseabas, es decir, que no
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conociésemos, mas, que estrechásemos nues
tras relaciones por ese conocimiento i apren
diésemos a amarnos.

Habrás lcido la Memoria que el Directorio
de la Exposición pasó últimamente al gobier
no. ’ ' '  \
• —No conozco ese documento.

—Pues debes conocerlo i leerlo, porque es 
instructivo i confirma lo que acabo de decir
te i lo que un exámen atento de la Exposi
ción comprneba.

Te he dicho que las naciones americanas
están mal representadas en la Exposición.

—I yo no lo niego.
—Ni podrá' negarlo nadie. ¿ A qué debe 

atribuirse el hecho? A distintas cansas; Dcro 
escncha, entre tanto, lo que dice al Gobierno 
el Directorio de 1a Exposición Internacional. 
Tengo aquí su Memoria i en ella leo lo si-
guíente: . . .
^«Sensible me es, sin embargo, anunciar a

US. que entre las naciones americanas del 
habla española se encuentran algunas de l&s 
mas remisas en acudir con sns ricos produc
tos naturales, a nuestro certámen, abierto 
principalmente en provecho de la América.
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«La República Arjenfcina vio interrumpi
dos sus trabajos por el inesperado pampero 
revolucionario, pero los ha vuelto a reanudar 
con éxito.—El Perú, a última hora, bajo la 
ilustrada i eficaz protección de su gobierno, 
Be ha puesto a la obra con empeño; miéntras 
que Bolivia, conmovida pomo interrumpidos 
disturbios políticos, se verá imposibilitada 
para presentarse en el concurso, i apesar de 
nuestros reiterados esfuerzos, tendremos que 
deplorar su ausencia. Esto en cnanto a nues
tros vecinos. • ; .

«El Urnguai celebra una fiesta análoga a 
la nuestra, aunque de mas reducidas propor
ciones i de carácter nacional, en los mismos 
dias que nosotros, lo que distrae su atención 
i nos privará de su concurso.—El Ecuador 
atenderá de preferencia a los compromisos 
contraidos con antelación para representarse 
en el centenario de Filadelfia, i de allí solo ten
dremos lo que debamos al entusiasmo de af- 
gunos de sus hijos. Mas decididos se han 
mostrado los estados de Colombia i Venezue
la i la República del Salvador de donde espe
ramos mui importantes colecciones, merced 
al auxilio de sus respectivos Gobiernos, pa-
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fcrióticos i progresistas. Por último, la opu
lenta Méjico nos presentará principalmente 
reliquias de la civilización Azteca, junto con 
las obras científicas i literarias de sus mejo
res injenios.

«Por nuestra parte hemos puesto empeño 
en llegar a mejores resultados i aun s* han 
emprendido trabajos para que las Antillas, 
convulsionadas como están por bu guerra de 
independencia, ocupen en el concurso chile
no el puesto que les corresponde entre la3 re
públicas hermanas.

- _ «No ménos sensible nos será tener que de
plorar la, ausencia del Imperio del Brasil, al 
cual nos ligan simpatías i lazos de amistad 
que mútuamente nos convendría robustecer. 
Sin embarga, allí se hacen esfuerzos particu
lares para presentarnos algunas ricas produc
ciones.

«Como he tenido el honor de comunicarlo
' i % V • ' « « %

a US., no hemos omitido medio ni ahorrado 
sacrificio por que el pais comprenda en toda 
su extensión la importancia de la fiesta de 
Setiembre i se aperciba a entrar en ella con 
éxito i esplendor. Ni por un instante han des
mayado nuestros esfuerzos; i no obstante, 

~ ' 15
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apoyados flojamente por la prensa, apenas se
cundados por una qne otra punta provincial, 
sin contar con la cooperacion de I03 ca
bildos de mas recursos, tenemos el sentimiento 
de ver qne estará mui léjos de esponer tal cual 
es.

«De manera, señor Ministro, que en jene- 
' ral, puede asegurarse de Ja Exposición práxi- 

ma que será espléndida para el concurso extran
jero i mediocre respecto al pais i la América 
del Sur.t>

• * f . •* Á Cfc» ”

* •  * ,«■»_ |||t V?k V . ^

—Lo has oido, amig# Roque: eonfesion de 
parte, releva de prneda. El Director de la 
Exposición lo dice i cuando él lo dice, bien 
sabido lo tendrá.

—¿De qnó fecha es la Memoria?
—No lo expresa el cuaderno qne tengo a la 

vista; pero en la penúltima pájina leo esta 
frase: «hasta el ¿0 de Junio último» i en la 
portada se ve que la Memoria ha sido dada a 
la estampa el presente año: así, puede asegu
rarse qne ha sido pasada al Gobierno en Julio
o Agosto últimos, es decir, pocos dias ántesde 
la apertura del concurso. ¿Estamos?
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—Soi de tu opinion; pero hulio qne el Di
rectorio se muestra un tanto pesimista.

—Se expresa con la amargura del que ha 
trabajado con verdadera abnegación i patrio
tismo i no ha encontrado compañeros deci
didos; del que ha puesto en la realización de 
una'grande obra toda la enerjia de su volun
tad, todas las fuerzas de su intelijencia, i ha 
tenido que luchar en medio de una atmósfera 
de hielo. Esa es la verdad.

-~Te exaltas demasiado, Pedro, i no ves 
que se bajee a la prensa un reproche que no 
merece i que la prensa sabrá contestar. Nó; 
a la prensa pertenezco, i pobre Soldado de 

sé que en toda ocasion hizo lo posible 
para ilustrar al Directorio con sus consejos i 
avivar el entusiasmo en el público. Injusticia 
í cróel injusticia es desconocerlo: rejistrense 
las colecciones de nuestros diarios, i en la 
prensa de la capital i en la de provincias se 
encontrarán numerosos artículos, extensos o 
breves, a favorecer la Exposición destinados. 
¿Quién, sino la prensa, ha hecho entrar en 
vereda a la autoridad, cuando Ja autoridad no 
ha hecho lo qne debia en lo relativo a la Ex
posición?
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—No digo que te íalt° la razón: a quien 
Dios se la dé, San Pedro se la bendiga; pero 
digo que el Directorio ha tenido que vencer 
profundas resistencias...

—Pero no es del todo exacto lo que afir
mas, .

—¿Que no? Cierto, escrita su Memoriat 
pueden haber venido i han venido productos 
americanos que tienen un lugar en nuestra 
Exposición; mas, son’hermosasexcepciones.
. ¡Cómo no reconocerlo!

Yo he visto hoi mismo, a las nueve de la 
.mañana, al señor Ministro plenipotenciario 
del Brasil. Estaba en uno de los patios cu
biertos del Palacio, desclavando personalmen
te cajones, arreglando frascos, colocando ce
reales, disponiendo, en fin, en uua forma ar- 
tistica i adecuada al objeto los productos qne 
nos ha enviado el Imperio. Yo admiraba su 
actividad i su celo: trabajaba juntamente 
con sus empleados i daba así una prueba con
movedora i elocuente de amor a la patria, 
i hacia una manifestación innegable de inte
rés por que su patria figure dignamente en la 
Exposición.

Yo no conocía al Ministro del Brasil; acer
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quéme a é! i pedíle algunos datos, creyéndo-' 
le algún comisionado, sobre loa productos que 
arreglaba ¡Buena fué mi sorpresa cuando 
oí de sus labios que me las había con todo 
un señor Ministro! I  mi sorpresa cambióse 
en admiración cuando fui testigo de la caqui- 
sita amabilidad con que mostraba la variedad 
de 'azúcares, tabacos, fríjoles, maderas, ca- 
fées, yerbas-mates, etc. que nos ha enviado el 
Brasil. Todo me lo explicaba i me díó una 
prueba de que el estiramiento no es indis
pensable cualidad de la diplomacia.

Sí j el Brasil estará dignamente representa
do en nuestra Exposición i debe el estarlo, 
a ló ménos en mucha parte, a su muí digno 
Ministro en núéatr» patria.

Tú escribirás xaas tarde sobre esto i des
cenderás a pormenores: entonces veré si no 
eres de mi opinión i si no es cierto lo que te 
aseguro. ‘,7

—••Está mui bien; pero, si me ibas a cen
surar porque aun no he hablado de estas 
cosas, censúrame también porque en lo que 
llevo escrito no lo he dicho todavía todo 
¿Dónde iríamos a parar con tu sistema? Si 
aun no he entrado a hablar de ninguna de



las secciones en que la Exposición está dividi
da ¿cómo quieres que haya hecho las obser
vaciones que me indicas i que de véras te 
agradezco?

—Me imajino que no te ha faltado lugar 
oportuno para hacer estas reflexiones, que, 
en suma, me parecen mui justas. Tú lo has 
oido: Chile no exhibe lo qne debió exhibir, 
atentas sus riquezas agrícola e industrial. 
¿Por qué? No habrás olvidado lo sucedido 
con las juntas provinciales. Hubo de disol
verse la de Sentiago i a última hora, porque 
no hallaba en el Intendente ila Municipalidad 
la protección que tenia derecho a esperar. I 
si esto sucedía en Santiago ¿qué hai de extrae 
fio en qne igual cosa haya sucedido en algunas 
provincias? Fuera de Valparaíso, Copiapó, la 
Serena, Talca,, Chiloé, Valdivia, las provin
cias chilenas han dado irrecusables pruebas 
de su pereza i de su escaso espíritu público: 
parecen haber oido el llamamiento que se les 
hacia como quien oye llover i apénas si han 
enviado nna qne otra muestra' que las haga 
conocer. Peor para ellas-i para las autoridades 
que, léjos de ocuparse en tan vitales intereses 
i en obra tan saludable como la de enviar ri>
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coa productos a la Exposición, han,se limitado 
a tener el oido atento al telégrafo oficial que 
les trasmitía órdenes superiores para ocupar 
las horas de trabajo en preparar al gobierno 
el camino pata que pueda cómodamente ro
bar sus derechos al mismo pueblo que adula i 
ensalza, para convertirle en comodín infame 
do sus ariabiciones usurpadoras i miserables.

—Cada cosa en su lugar, amigo Miranda. 
Oportunidad tendré después de hablar sobre 
estos puntos. Te repito que no es posible ha
cerlo todo a un mismo tiempo. Ya verás que 
no desatiendo tus observaciones i que sabré 
aprovecharlas. Razoh tiene el Directorio para 
quejarse de las juntas provinciales i razón te
nemos nosotros para quejarnos por muchas 
faltas del Directorio. Á cada cual lo suyo: lle- 
yoyo el látigo de la crítica i ya has visto que 
lo meneo, si con poca intelijencia i no seguro 
criterio, con sanas intenciones i elevadas mi
ras. V

—I si te queda tiempo t  haz notar alguna 
vez la escasez de policía de aseo en la Expo
sición: i di, al oido de quien corresponda i en 
modo que no lo oiga el público, que no está 
bien que en el Parque de la Exposición no
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haya lugares secretos (perdona la franqueza i 
el grosero prosaísmo de mi observación) un 
poco decentes. Esto no se consibe.

Pero ya hemos llegado nuevamente al Pa
lacio. Vamos a la primera sección i cortemos 
esta charla que podemos reanudar a nuestro 
antojo. Cuatro ojos ven mas que. dos; i aun
que poco valen mis apreciaciones, pudiera ser 
que alguna vez encuentres tú en ellas algo 
digno de tu público i tu pluma.
. * h ' ' ' * ’ . * r"-* * '

I obedecí silencioso a la invitación de Pedro*'• y* : v. t*
Miranda. ..... ,,

Desde entónces ha seguido siendo mi com
pañero constante en mis visitas a la Exposi
ción i me ayuda a recojer i apuntar datos. ; 
Por lo demás, yo no puedo ménos de conside
rar qne son exactos sus juicios i justas, sus 
observaciones.

jQué sinnúmero de datos no me ha propor
cionado i cómo me solazo oyéndole hablar 
sobre lo que vemos í oímos! Las Exposiciones 
son por sí solas una grande escuela donde se 
aprendende casi tanto cuanto se aprendería 
recorr.endo laB ciudades que en ellas están 
representadas. '
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IX.

LA LIBRERIA INTERNACIONAL.— LOS .TURADOS.

Iniciados loi trabajos preparatorios de la 
Exposición, i resuelta la construcción de nn 
Palacio especiarse comenzó el estudio de los 
planos bajo la dirección del distinguido inje- 
níero M. Latftoucl, i el Directorio dió princi
pio a la tarea de hacer conocer en América i 
fñéra de América, los proposites que la Expo
sición perseguía i los medios con que para 
realizarla se contaban, atrayendo la atención 
dé los pueblos más lejanos hácia el pais e inci
tándolos a tomar parte en un concurso llama
do & producir harto benéficos resultados.

Interesaba, sobre todo, que se nos escucha
se por las naciones-americanas, donde, por re
gla jeneral, hasta ahora ha imperado una po
lítica de odiosidades i egoísmo qne desdice de 
nuestras nobles i jenerosas tradiciones. Im
portaba que la América toda se presentase co
mo en cuadro sinóptico con los productos de 
su naturaleza i las obras de la intelijencia a
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disputar en pacífica per., gloriosa lacha, con 
armas igualc3 i entre honrado* adversarios, el 
triunfo que corresponde a las partes i a los 
que, firmes, decididos i atinados en la labor, 
supieron avanzar con mas seguro paso en la 
vía del progreso i realizar en la industria i en 
las artes mayores marabillas.
. Las Repúblicas Americanas no se estiman 
ni se aman como debieran. Rivalidades in-

'  y, ' *  y ■ r 'd'
N íundadas, celos que a nadie honran las man* 

tienen alejadas anas de otras i arrástrenlas a 
mirarse recíprocamente con'mal disimulada 
ojeriza i atacarse, cuando la ocasion se presen
ta, con encarnecimiento i furor tales, que se 
diría son pueblos a quienes ningún lazo liga, 
extraños unos a otros por su orijen, llamados

• a separarse mas i mas en sus futuros desti
nos.

Los americanos no nos conocemos. Vivimos
\ - ; -• - »■■■■ ' «

tan aislados, como pueblos separados entre sí 
por distancias inmensas, colosales montañas 
i abismos insondables. De aquí que muchas 
veces los adelantamientos del hermano sean 
de mal modo por el hermano mirados, i que 
las mas veces sea la envidia la que dicta nues
tros juicios e impulsa nuestras acciones.

El medio mas seguro de hacer que desa
parezcan éStos mezquinos odios i estas renci
llas funestas que dia a dia nos ponen en las 
puertas de los campos do batalla; el medio de 
cambiar en protección el odio, i en amor la en_ 
vid ia, i en expansión el egoismo i  en unión, 
fecunda que rejenera la guerra qae anula" i 
mata, es propender a que nos conozcamos, es
trechar «nuestras relaciones, aumentar el cam
bio, i unificar, dar vida propia i naturalizar, 
por decirlo así, nuestra literatura.

¡Cosa extraña i digna de atención! Los 
americanos conocemos menos nuestras glorias 
literarias que las glorias literarias europeas, 
principalmente las francesas. La Francia ha 
sido durante muchos años i continúa siendo 
el pasto casi exclusivo de nuestras intelijen- 
cias, i a su influencia deletérea i a la deleté
rea influencia de los poetas, españoles que, 
como Zorrilla i Espronceda, seguían las hue
llas de Byron, se debe la literatura enfermiza, 
artificial, casi exótica de'nuestas repúblicas- 
Los vírjenes bosques de América, admirados 
i cantados en bella i sublime prosa por 
Chateaubriand, poca cosa han sido para nues
tros bardos, que han ido de preferencia a be
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ber sus inspiraciones a las orillas del Seua, 
del Rfcín o del Tajo. La r i ta  i exuberante 
naturaleza americana, las mil bellezas con que 
exornó Dios a esta qne cantó el poeta,

Vir jen del mundo, América inocente,

eran desdeñadas por nuestros vatej que no 
cantaban sino con las liras de franceses i es
pañoles.  ̂ - 'S,.

Era i aun es artificial nuestra literatura, i ; 
por regla jeneral no corresponde a una situa
ción social ni es la expresión precisa i neta de 
nuestra sociedad.

Pero fuera de esto, no debe olvidarse lo que 
antes he indicado i que nadie puede negar, a 
saber: la literatura americana, con sus defec
tos i sus grandezas, que las tiene i nó pocas, 
vive ignorada de europeos i aun de los qUe 
viven entre él Atlántico i el Pacífico i forman 
un grupo de naciones llamadas a refundirse 
en una sola i noble aspiración, ja qne juntas 
nacieron a la vida republicana. Pocos son en 
Chile los que conocen las obras de los escri
tores i poetas de Bogotá, Carácas, Quito, Rio 
Janeiro, Buenos Aíres, etc., etc. Sns obras ape-
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ñas si figuran en una que otra librería particu
lar, cuando debieran estar entre nosotros vulga
rizadas i ser de todos nosotros conocidas, para 
estimulo i provecho de propios i de extraños. 
Si en algo es útil la mancomunidad de esfuer
zos i es beneficioso el estudio comparado, es 
sin duda en la literatura, en el campo de las 
bellas letras, que necesitan ante todo de la 
experiencia, la observación i el ejemplo.

Fué, pues, por todos aspectos feliz i digna 
de¡(aplauso la idea del señor Secretario jeneral' 
de nuestra Exposición cuando propuso al Di
rectorio la formación de uña Librería Inter- 
nacional, principalmente americana; i fué dig
na de aplausos i felicitaciones mil la conducta 
del Directorio, que acojió con entusiasmo i 
decidida buena voluntad tan elevada i bien
hechora idea.

Sí; la Librería Internacional, que ya ha 
principiado a formarse i que en breve será (asi 
lo espero, a lo ménos) nna brillante realidad, 
será uno de los mas poderosos instrumentos 
para conseguir la unión de los americanos, i 
]a literatura, como deidad protectora, se ex
tenderá en todo el continente haciendo que 
nos conozcamos, estrechando nuestras relacio
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nes, avivando entre loa americanos el apagado 
fuego de un mútiio cariño i afianzando nues
tra libertad i nuestra ventura. Los america
nos nos estudiaremos i nos instruiremos recí
procamente sin qne se levanten en nuestros 
pechos rastreras pasiones, despertándose sí en 
él esa noble emulación que nos hace apoteci- 
bles los lauros por el hermano conquistados.

•

Aprobada que fué la formación de una Li
brería Internacional, el Directorio de la Ex
posición dírijióse al Rector de nuestra Uni
versidad, con fecha 23 de Setiembre de 1874, 
por medio de una nota de que transcribo las

* siguientes líneas:
«La Exposición cuja realización se nos ha 

confiado, es una empresa eminentemente na
cional, no solo por sus tendencias i los resul
tados que lójicamente dará para el progreso 
del país, sino porque ella será la obra de todos 
los chilenos.

«Ud., -señor Rector, uno de nuestros deci
didos ausiliares, sabe mui bien el empeño con 
que hemos solicitado la activa cooperacion de 
los industriales i comerciantes de cada depar-
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tamento, de todas las municipalidades, de to
dos los mineros i agricultores de la República, 
de quienes esperamos la formación de intere
santísimas elecciones referentes a esas dos 
}K>derosas industrias, vida denaestros campos 
i montañas.

«El cuerpo de injenieros civiles, extendido 
en todo el pais, prepara colecciones de nues
tros materiales de construcción, de las cuales 
hasta aquí hemos carecido. Las sociedades de 
Medicina i Farmacia, contanto con el ausilio 
de numerosos cooperadores de Atacama a Ma
gallanes; reúnen las plantas medicinales de 
nuestra hora, i las presentarán con sus análi
sis químico» ¡ la noticia de sus virtudes i apli
caciones.
' -■{ ySW - i  i ; • v 9

«Miéntras tanto, la sección de instrucción 
pública, proponiéndose dar una estadística 
completa del ramo que le está confiado, póne 

' en movimiento a todos los preceptores i edu
cacionistas del pais para formar sus cuadros.

«Los artistas chilenos nos quedarán sin 
parte en este movimiento jeneral. Acordado 
e3tá confiar a la Academia de Bellas Letras 
la ejecución de un certámen literario, ligado 
a los intereses que representamos i se han
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concedido premios especíale» para estimular 
la pintura, la escultura i la música, llamán
dolos a concurso ante loa jurados que se nom
bre.

«Una comision de señoras ae ocupa en la 
actualidad de hacer yer lo que es i lo que de
be ser la industria de la mujer chilena, con 
el laudable propósito de mejorar la suerte de 
nuestras clases trabajadoras, ensanchando ser 
ahora reducida espera de acción.

«Con el mismo propósito se ha reservado 
uno de los cuatro grande premios para ía me. 
jer Memoria délo que es el Inquilinaje en
Chile, i los medios de mejorar la condicion de 
le» campesinos.

«Las memorias que se presenten a este cer
tamen de tan alta importancia social, serví- 
viran brucel Congreso de Agricultura* que 
probablemente se reunirá en los días de la 
Exposición, para arribar a importantes eon- 
cluciones prácticas.

«La laboriosa Junta de Míneria de Oopia- 
pó convocará para la misma época a otro Con
greso líbre, a ios mismos de la República, 
mientras que la arociacion destinado a fomen
tar las colonias, instituida por el Cónsul Je-
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neral de Béljica, celebrará su primera sesión 
solemne en aquella misma énoca.

«íComo TJd. ve, se aprovechará la Exposi- 
cion, no sólo para reunir muchos elementos 
hoi dispersos que nos den aconocér las rique
zas’ de nuestro suelo i loa recursos con que 
cuenta la industria, sino en atender al desa
rrolló social, ya por la mejora en la condicion 
de loa trabajadóres, ya poniendo de acuerdo 
a Tos hombres hoi separados i a quienes liga - 
un común interés industrial, ya ofreciendo 
estímulos que alienten las bellas artes i desa
rrollen el jenio artístico bajo nuestro hermo
sísimo cielo.

cOotno coronamiento de la obra, i para me
moria da eTU, nos preponemea echar las bases 
5e tuna Biblioteca Internacional, pidiendo a 
los sabios i escritores europeos i americanos 
que contribuyan a su formación con los pro* 
d actos de su injenio.

Las numerbsas comisiones extranjeras, li
gadas estrechamente a la realización de nues
tro concurso, han echado sobre sí la tarea de 
proenrarnos ejemplares de la literatura con
temporánea, coleccionándolos en este conti
nente i en las principalesnaciones de Europa» -

. 17
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«Chile, miéntras tanto, necesita hacerse re
presentar con especiui «amero en tan lucido 
monumento conmemorativo i ésta es la parte 
de acción qne hemos reservado a la corporn- 
eion que Ud. preside en .el gran movimiento 
nacional de que me ocupo en esta nota.

«TJd. se servirá exponer nuestra solicitud a 
la sabia corporacion, i como el ilustrado pa
triotismo de sns miembros no nos permite 
abrigar duda alguna sobre la aceptación de 
nuestro encargo, desde luego encomendamos 
a Ud. que distribuya el trabajo entre las Fa
cultades, a fin de que cada cuál coleccione las 
obras chilenas correspondientes a los ramos 
del saber humano que representa. 9

* * ¿é ' k

¿Cómo se ha respondido a la invitación del 
Directorio?

Dicho se está que la Librería, o si se quie
re, la Biblioteca Internacional ha principiado 
ya a formarse i ocupa uno de los grandes pa
tios cubiertos del Palacio. Pero pocas, mui 
pocas obras chilenas he visto en los estantes, 
sin duda porque no ha sido posible reunirías 

.todavía.
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Sin embargo, es de esperar que el noble 
deseo del Directorio de la Exposición no en
cuentre. trop:ezos en m  realización, puesto 
que sea difícil conseguirlo, ora por la desidia 
de los ajentss i aun autores, ora por la gran 
dezi misma de la obra. Tiempo llegará en 
que yo pueda hablar detenidamente en estos 
apuntes acerca de la proyectada* Librería, de
dicándole el detenimiento que merece su im- 

é  ^

portancia.
Hoi por hoí, i pués he transcrito la noti 

del Directorio al Rector de nuestra Universi- 
dad, sáame permitido, ántss de cerrar este 
artículo í dar comienzo a las descripciones 
que han^de rematar la primera parte de esta 
obm b?M i, hacer algunas reflexiones acerc 
de puntos que han U imado mi atención.

Refiérese el Directorio al certamen litera
rio abierto por la llamada Académia de Bellas 
Letras i no es inútil recordar aquí lo que en 
dicho certámen pasó. Ofrecido el premio pa* 
ra la mejor eomposicion eñ verso qne llenase, 
a juicio del Jurado, las condiciones de ante
mano establecidas, préseutáronse varios jóve-

*■» m  4 __ / ’ *

ncs poetas a disputar el triunfo.
La Académia de Bellas Letras dió una po-
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bre muestra en eau onasion tic la manera có
mo administra justicia. El espíritu de secta, o 
si se quiere de familia principió a ajifcorse 
apenas iniciado el certamen; i fama que el 
jurado, reunido para el objeto, adjudicó el 
premio a nn joven poeta que no era de los 
nnjidos de la honorable Académia; i como 
quier que ello contrariaba al circnlo de ala
banzas mutuas que ha nacido i crecido al ca
lor de esa institución tan infecunda como 
presuntuosa, tan dañina como estéril en bue
nas obras, reunióse el augusto tribunal í en 
sesión solemne revocó la sentencia del jura
do, quitó el premio al poeta qne lo habia re
cibido i amañóse para darlo a un tercero. 
¡Mezquinas intrigas que bastarían a desacre
ditar los triunfos que los jurados conceden, si 
como obró la Académia de Bellas Letras to
dos los jurados obrasen! '■

¿I acaso no es cierto que muchas veces la 
justicia tiene que huir avergonzada para dar 
libre paso a las* intrigas de camarilla? Hago 
esta pregunta aposta, porque golpea a 1ni me
moria el recuerdo de un hecho por demás 

f triste i desconsolador, hecho que voi a consig
nar aquí.
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Tratábase de nombrar jurados que exami
nasen las obras presentadas en el certamen 
musical i fué piopuesto uno de nuestros jóve
nes músicos mas justamente acreditados; un 
arpista que debe la brillante situación que 
ocupa a' sus talentos ya bien probados i a su 
dedicación i estudio, i que puede ser conside
rado como maestro: es chileno, tiene la con
ciencia de su valía? franco i modesto hasta 
el extremo i ajeno de toda pretensión, jamás 
se ha sometido & esas intrigas que son tan 
frecuentes entre nosotros siempre que se tra
ta de hacer aurjir a la infatuada impotencia
o a la vanidad profcejida. Expresa su opinion 
sún ambajes i es incapaz de traicionarla en 
trueco de una Sonrisa de los poderosos. So- 
el primero en confesar que no son éstas cuali
dades propias para hacer carrera i ascender; 
pero es el hecho que el artista en queme ocupo 
las tiene. Pues bien, no se le admitió como 
jurado i uno de los qne se opusieron a la ad
misión, sujeto uulo si los hai i presuntuoso ío 
que sobra, si bien dócil instrumento en mez
quinas intrigas, alegó como razón poderosísima 
la de ser el artista propuesto mui revoltoso. Es
to equivalía a darle una ejecutoria de noble
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independencia; pero el zarramplín entendía 
ofenderle i el artista no fué admitido como 
jnrado, aunque nadie pudo negarle su reco
nocida i bien comprobabada competencia en 
materia de música. -

Ved ahora otro hecho curioso, en cnanto 
al nombramiento de los jurados. Fué elejido 
jurado un caballero que era a la vez expo
nento i no hnbo ni una sola voz que protesta
se contra tamaña irregularidad, que hiciese 
conocer en deber al caballero de que hablo. 
¿Por qué no pidió que se le excluyera el ríji- 
do censor que rechazaba a. un artista por con
siderarle revoltoso?  ̂ y ,

¡Ah! Es que aquí mediaban compromisos 
de compadres, miserables intrigas que he de 
descubrir un dia para castigo i- vergüenza de

N> • * * ’

los que en ellas obraban como autores, al mis
mo tiempo que aparecían ante el público como 
jueces impartíales.

Tarea larga seria la'de entrar en pormeno
res a este respecto i no me agrada tocar cier
tos puntos repugnantes i odiosos. Dejómoa- 

1 los para tiempos mejores, cuando esté en per
fecta tranquilidad el espíritu i haya llegado la 
hora de hacer el balance de nuestra Exposi-
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c:on, comparando el debe i el haber, las en
tradas i las salidas, los gastos hechos i los 
bienes récojidos; la hora de adjudicar a cada 
cual lo que le corresponde, arrancando la 
máscara a tos merodeadores de oficio que han 
querido hacer de nuestro gran Concurso un 
instrumento para satisfacer propias i rastre
ras ambiciones.
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LA EXPOSICION I SUS ANEXOS.
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Quien por primera vez se dirija a nuestra 
Exposición con el deseo bien natural de visi
tarla i conocerla, buscará, sin duda, un guia 
que le encamine i le lleve como por la mano 
ál través de las carreras i jardines, i a las dis
tintas localidades i edificios que ofrecen los 
variados i ricos productos de las naciones con- 
cúrrenles; que le conduzca paso a paso seña
lándole i describiéndole en cada una de 6us 
partes aquel conjunto de objetos mil que á 
uno le extravian i confunden, hasta el punto 
de necesitarse de machas visitas consecutivas 
para que quedemos siquiera medio orientados 
i conocedores del sitio i sus pormenores. Pero 
quien tal busque nada encontrará por su des
gracia. Nuestra imprevisión, que ya merece
ría ser proverbial, no nos permitió emprender
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una obra tan necesaria para una Exposición
como la de que aquí hablo.

Paréceme haber indicado que en los traba
jo» preparatorios, el único que ha dado prue
bas de previsoras miras ha sido nuestro pa
ternal Gobierno (que Dios conserve, para glo
ria propia i de la patria) el cual no ha queri
do que, al vaciarse el mundo sobre nosotros, 
cual desbordado torrente, para visitar nues
tra Exposición, padezca ninguna molestia, 
ningún desengañador percance ni fastidiosos 
tropiezos. Llegó en su sabia previsión hasta 
¿consejar i estimular la construcción de mu
chas i graudes casas de huéspedes? su prensa 
insinuó al Cabildo que debia tomar medidas 
para evitar el alza en ios precios de objetos 
de consumo diario i, si no me equivoco, hasta 
opinó que el mismo Cabildo debia construir i 
habilitar grandes panaderías i puestos de car
ne. Asi i todo, por un olvido incalificable, el 
Gobierno no se acordó de que seria obra úti
lísima i por cierto conveniente la .de enco
mendar a una comision de sabios i literatos la 
redacción de un Guia de laExposwion, al es
tilo dei jPafü-Guide, destinado principalmen
te a facilitar a los extranjeros, que en tan
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gran número iban a vi;Atarnos, sus visitas a 
la Quinta Normal. No lo hizo i la ciencia ofi
cial perdió una feliz coyuntura para manifes
tar toda la facundia de su envidiable meollo.

I lo que el Gobierno no hizo, no io han he
cho tampoco los particulares. [Admirable pe
reza de nuestros paisanos! Hasta aéora no 
conozco nada escrito acerca del punto que mo 
ocupa, a no ser un pequeño cuaderno publi
cado por la imprenta de El Mercurio con el 
titulo de Guia del Visitante de ia Exposición 
de Santiago; cuaderno que, por haberse publi
cado a primera hora, adolece de inexactitudes i 
ha sido trabajado mui compendiosamente* en 
su primera-como en bu segunda parte, i  sólo 
sirve para dar una idea jeneral e incompleta 
dé lo que e3 nuestra Exposición.

Asi, quien visita ésta vése durante muchos 
diüB obligado a examinarla si dijéramos a cie
gas, i a vagar aqui i allá a merced del viento i 
del capricho sin encentrar ni un mal ciceront 
que le introduzca i le guie al través de las 
expaciosas i elegantes salas del Palacio. I  si 
por suerte puede orientarse al cabo de muchas 
idas i venidaB, vueltas i revneltas, todavía tro
pieza con nn nuevo inconveniente que le ha
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ce comprender la inutilidad de bus esfuerzos: 
jla Exposición no tiene un catálogo!

¡ Visite Ud. sin catálogo i con algún prove
cho aquel maremagnum de objetos de toda 
clase que saltan a la vista convidando a la ob 
servación i al deleite, a la contemplación i al 
eBtudi >! Será imposible! Como la vista a quien 
quiere ver, i el gusto a quien quiere saborear 
i el oido a quién quiere deleitarse con la» har
monías de ia música, así es necesario al visi
tador ún catálogo, sin el cual perderá tiempo, 

' dinero i aun la paciencia, por mas que esta 
última sea abundantísima fruta en la feliz
tierra de Chile.

Dícese que no ha sido posible concluir el
trabajo porque todavía ño han llegado.todos
los óbjétoB que deben exhibirse. No admito la
disculpa i me parece insólita i ridicula. No

•, * • ̂  Vi «» »• * (  ̂’ v' V * / T, J * ( >» , x • • t " _ *

han llegado todavía cincuenta n ochenta esta
tuar i otros tantos cuadros que se esperan 
para la cuarta semen. ¿Cómo, pués, se ha pu
blicado ya el' diálogo de bellas artes? Pudo 
siquiera hacei se nn catálogo incompleto, rela
tivo a los objetos exhibidos, dejando facilida
des para aumentarlo cuando ello fuese nece- 
■ario: pudo publicarse el relativo a la primera
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sección, una do las mas iutereatintes i ácueo 
una de las mas completa de la Exposiciop: 
pudo publicarse el de loa minerales siquiera. 
¿Por qué uo se le ha publicado? Qé ahí lo 
que yo no só i nadie sabe, a no ser los seño
res encargados de hacer la publicación a que 
me he referido.

El hecho es que no hai todavía otro catálogo 
que el de bellas artes. ¡I la Exposición abrió 
sus puertas cerca de dos meses há! Mui do 
otro modo obraron Rose Innes i varios otros 
exponentes: abrieron sus departamentos i.al 
mismo tiempo anunciaban al públi.co que há* 
bian aparecido los catálogos respectivos. Pe* 
ro Rose Innes procede a la yankee i noso
tros a la chilena: el mal está en la sangre i
probablemente no se le pondrá pronto reme- 
dio. , /

¿Cuándo aparecerá el tan deseado catálogo
oficial? Dios lo sabe. Mi deseo es que. los que
visitan nuestra Exposición no tengan que
quedarse esperándolo como los judíos ál Me
sías.

No me propongo trazar ni tan siquiera" el
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bosquejo de Unguúc es muí mas modesto mí 
propósito, es decir, está en mas harmonía qne 
todo eao con las fuerzas i los datos de que dis
pongo. Quiero tan sólo cerrar esta parte de 
mis desaliñados apuntes dando una idea je
neral i,descriptiva del Palacio déla Exposi
ción i sus anexos, rectificando anteriores datos 
¡ agregando otros que he podido obtener.

I-ios datos qne en seguida encontrará el lec
tor, déboloa a la esquisita galantería del dis
tinguido ínjenieroM. Lathoud, autor délos 
planos aprobados para los edificios, quien me

• los ha comunicado de viva voz i por escrito, 
obsequiándoiúe juntamente con un Plano Je
neral de la Esposicion Internacional. Permí- 
fcñsésiv enviarle desde aquí mis agradeci
mientos.

Quien quiera que atravieseia plazuela i en 
seguida las puertas qne dau entrada al Pala
cio, descubre a primera vista una hermosa i 
ancha carrera o avenida que al cabo de pocos 
metros se divide en otras que se dirijen al 
norte i al sur de la Quinta. La Exposición se 
halla cruzada por seis de estas grandes carre
ras que facilitan el acceso a los diversos edifi
cios; cada una tiene, mas o ménos, veinte me-
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tros de ancho, contribuyendo en gran manera 
a hermosear aquel pintoresco i poético re
cinto.

Dejando a la derecha la eslútua de Pedro 
de Valdivia, qne molesta un poco vuestro gus
to artístico por la tosquedad de sus formas, si 
os dirijís por la carrera principal, no tardareis 
en descubrir con vuestras miradas la espaciosa 
plaza que se extiende al frente de la gran fa
chada del Palacio i que tiene como 5,000 me* 
tros de superficie. En el centro de esta 
plaza se alza el gran pabellón de madera en 
qne tuvo lugar la ceremonia de apertura i que 
mide una extensión de 100 metros: a su som
bra se levanta una estátua de bronce, que re
presenta a la república, de, escaso mérito ar
tístico. Me he ocupado ya en otras particular 
des de este pabellón i no tengo para qué 
repetir. Atravesadle do norte a sur i os en
contrareis frente a frente del gran Palacio, 
cuya soberbia fachada no tiene a mi. pobre 
juicio otro lnnar que el coldr que se le ha da
do a la pared.

DetengámosnoH aquí breves 'momentos; i 
pues tenemos bajo nuestras miradas los edifi-, 
cios todos de la Exposición, interroguémosnos -
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sobre lo que han costado las construcciones 
hechas.

El Directorio do la Exposición decia ni 
Supremo Gobierno en Agosto del afio que co
rre:.

¥

«El estudio de las solicitudes de admisión 
da }>or resultado que hasta la fecha se han 
pedido mas de 60,000 metros cuudrados, co
rrespondiendo 26,000 al Parque i los jardi
nes do la Quinta Normal. . .

«Bajo techo> los pedidos ascienden a 20,000 
metros cuadrados, horizontales, sin tomar en 
cuenta lo que contendrían las extensas gale
rías de ¿ose Innes, Fernandez Rodé lia, 
Ohark etc. .
• t Vi; . , V •'

«Para responder a estos nuevos pedidos se 
hace indispensable construir nnevos pabello
nes, qne los existentes, a pesar de las no
tables ampliaciones que modifican nuestros 
planos primitivos, apenas ofrecen para la Ex- 

. poaicion un área de 5,500 metros, deducidos 
los 10,000 que se dejan libres a la  circula
ción. . '

«Es cierto que la estantería aumenta en 
algo esta superficie i que por otra parte, es 
menester contar con que no todo lo anuncia-
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do vendría i con las redacciones do espacio 
qne pnede introducir el buen arreglo de los 
objetos presentados.

«Si nuestros cálculos en esta materia no 
salen fallidos, castigando las peticiones en 
cuanto posible sea, tendríamos todavía <joe 
hacer frente a un pedido de 12,000 metros, lo 
que equivale a un aumento obligado de bas
tante costo en nuestras construcciones.

«Las emprendidas hasta aquí marchan con 
toda regularidad i estarán terminadas oportu
namente, salvo algunos detalles de ornamen
tación que no impedirán que la apertura tenga 
lugar el dia indicado. El eje de trasmisión de 
movimiento, construido en los Estados Uni
dos, a juicio del conocido injeniero Mr; W. 
Evans, es de los mas notables qne jamos se 
hayan empleado en este jénero de exhibicio
nes, i, a ¡a lecha, se encuentra colocado en sn 
puesto.

«Alrededor de los edificios principales, ya 
se levantan varias construcciones particula
res, las cuales darán al conjunto una pinto
resca fisonomía, i otras mas ántes de mucho 
vendrán a aumentar el número i a traer 
nueva animación.
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<í Para completar el cuadro, se trabaja con 
empeño en los nuevos jardines trazados en 
torno del Palacio i en sus vecindades, i las 
pilas fronterizas i los estanques ya están ter
minados. • •

«Atendiendo a las exíjeneius del buen ser
vicio, cruzan la Quinta varias líneas férreas, 
destinadas a introducir los carros que vienen 
de Valparaíso hasta las puertas mismas de la 
Exposición i a distribuir la carga en sus res
pectivos departamentos con inas facilidad i
economía.

«Los servicios de bomba para incendio, del 
telégrafo, del alumbrado i demas que se refie
ren a lá guarda i seguridad délos valiosos in
tereses que ™ nos han confiado, mui en bre
ve estarán del todo establecidos.

«Estas atenciones-demandan un gran per
sonal de empleados i notables gastos, tantQ 
mayores i menos previstos cuanto es la im
portancia que ha adquirido la Exposición, im
portancia que sin duda es motivo de lejítimo 

, orgullo para el pais, i una fuente segura de
prosperidad.»

I  refiriéndose en seguida a los gastos he-
19
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choa-i que habrá que hacer en lo sucesivo, el 
Directorio de la Exposición agrega:

«Hasta el 30 de junio último, nuestros gas
tos ascendían a la cantidad de 366,728 pesos 
26 centavos; i como se hubiera agotado la su
ma concedida por el Congreso, con autoriza
ción del Supremo Gobierno, apelamos al Ban
co de Valparaíso, donde se nos abrió una cuen
ta por valor de 50,000 pesos. La adopcion de 
este arbitrio se hizo indispensable, ya que no - 
era posible paralizar los trabajos por una fal
ta temporal de fondos, comprometiendo así el 
éxito del concurso, i con él, el buen nombre i 
crédito de la República.

«Según los estudios que hemos hecho, se 
calcula en 150,000 pesos la suma que aun se 
necesita para responder dignamente al com
promiso contraido con las naciones de Europa 
i América.

«Debo hacer notar a US. que de las sumas 
invertidas, bien poco es relativamente lo que 
corresponde a los verdaderos gastos de Expo
sición, pues el edificio principal se aprove
chará despues en otros usos de ínteres nacio
nal, i loa anexos todos o se venderán con 
cuenta, o se destinarán a las provincias a don
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de van u lleuar premiosas necesidades. Esas 
construcciones representan un valor de 400 
mil pesos, i los 100 mil pesos restantes, para 
contar en números redondos, habrá que reba
jarlos aun en lo que importen Lis entradas de 
la fiesta, las cuales por ahora, escapan a todo
cálculo.

«Sin desmentir en nada nuestro espíritu de 
órden i economía, habremos dado, señor mi
nistro; un gran paso en la marcha del pro
greso, a bien poca costa i bajo precio.

«La Exposición nos dejará provechosa en- 
sefianza, nos abrirá nuevos i ventajosos mer- 
.cados, contribuirá a darnos a conocer i esti
mar de las naciones civilizadas de ambos 
ssando!?, i por último, producirá el resultado 
inmediato de introducir nuevo aliento en las 
transacciones mercantiles un tanto paraliza
das por la crisis que este como tantos países 
ha esperimentado, i que felizmente va sal
vando con buena fortuna, merced a sus hábi
tos de órden i a su cordura.»

Hé ahi datos bien interesantes que he creí
do conveniente reproducir aquí porque no los 
conoce el público i porque hai ventaja en que 
los conozca, ya que él es el llamado a juzgar
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en definitiva sobre si la Exposición ha sido 
una victoria o uu fracaso. I miéntras la hora 
de la sentencia llega, yo continuaré en mi ta
rea de dar algunos pormenores.

Los precios de cada una de las construccio
nes de la Exposición, mas o menos son los si
guientes:
Edificio Principal o Palacio... $ 300,000 00
Pabellón Rose Innes............  15,000 00
Pabellón Belga.,.................. 4,000 00
Gran Anexo (al sur del Pala

cio)............................ ....  18,000 00
Pabellón de máquinas......... . 15,000 00 ’
Pabellón francés..................  80,000 00

Quedan algunas construcciones, mas, cuyo 
coste ignoro; pero, en trabajos diversos, pue
de agregarse a las anteriores sumas un. gasto . 
de 50,000 peso6.

La fachada principal del Palacio es de dos 
pisos i abraza una extensión de 100 metros. 
Tiene una altura de 18 metros, 9 para cada 
piso. ’ .

Sellega.al interior del Palacio por el gran 
arco de entrada, el cual desde la base hasta
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la llave, tiene 18 metros de altura por 10 de
ancho.

Tiene la fachada del Palacio dieziseis ven
tanas en cada piso, convenientemente distri
buidas, i lna seis grandes puertas de los pór
ticos superior e inferior: i el Palacio en toda 
su extencion está alumbrado i ventilado por 
211 ventanas i 59 puertas.

Como ya lo he apuntado en un artículo an*
terióy,. hai dos órdenes de arquitectura: el 
ó$éri jónico en el primer piso i el corintio

• etii el segundo.
¿ Todo edificio C3 la manifestación o, si se

- quiere, la expresión de una idea i debe, por 
consiguiente, adaptársele en lo posible a las 
necesidades que va a llenar mediante una fe
liz i acordada distribución cié sus partes; de
be tenerse mui en cuenta el carácter i la for
ma de su construcción. De aquí que las ven
tanas del Palacio, como habrán podido notar
lo todos, algunos sin parar mienten i nó pocos 
con extrafieza, esten construidas de modo

r. * t r * ii ; • \ • »

que el local presenta el carácter que contie
ne dar a un Palacio de Exposición; i que se 
abran por la parte superior. Se necesitan en 
las salas o galerías, superficies libres, sin es-
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torbos, a ¡o largo de las paredes para que &ea 
dable exponer con toda comodidad i perspec
tiva los objetos. Este ha sido, por otra parte, 
el sistema de construcción adoptado en la ma
yor parte de los edificios del jénero del nues
tro; i para no citar otro, nombraré el Palacio 
de la Industria, en Parii?. •

El Palacio fué construido para recibir en 
toda su extensión nn segundo piso i sobro 
esta base hizo los planos M. Lathoud, que 
principió a estudiarlos en Julio de 1873. En 
Diciembre del mismo año se iniciaron los 
trabajos.

El segundo piso debía ser igual en toda sn 
extencion al segundo de la fachada principal; 
pero no se le pudo construir a consecuencia 
de ser insuficientes los fondos votados por el 
Congreso,

lío obstante, el edificio está construido co
mo para que pueda dársele un segundo piso 
mas tarde.

La decoración de los seis grandes vestíbu
los del Palacio i de la Hermosa escalera de
mármol que por la parte sur del edificio co
munica el primero con el segundo piso (esca- 
era que importó 8,000 peso*) con bus gran
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des pilastra» i columnas, corresponde en cada 
piso a los dos órdenes de arquitectura emplea
dos en la fachada i hai trabazón natural i 
harmónica entre el interior i el exterior del 
Palacio.

Las galerías secundarias o salas laterales es- 
tan t decoradas con sobriedad i buen gusto, 
sin recargo de colorea ni lujo en los adornos: 
toda la riqueza de decoración, la viveza del 
colorido, el empleo de los azulejos, los adornos 
resaltantes, se han reservado para el salón de 
honor, ocupado por Alemania, el eual en
cierra en su seno lo que la indastria de aque
lla poderosa nación tiene de mas caprichoso, 
rico, hermoso i agradable, desde sus magníficos 
Órganos i pianos hasta sus charoles i tejidos; 
desde sus preciadas joyaB hasta sus cuchille
r ía  i muebles.

Yo he preguntado a M. Lathoud, el distin
guido caballero que me ha dado todos estos 
datos, por qué la sala destinada a la Alema
nia contrasa tan vivamente con las demás, so
bre todo si se considera la decoración: he he
cho también notar este contraste en mis artí
culos. M, Lathoud me ha dicho mas o mé
nos:
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El salón aloman debía contener una varie
dad completa de colorea i de tonos. El conti
nente, por necesidad, debia harmonÍ7arse con 
el oontenido: el uno concurriría al brillo i al 
éxito del otro. Juzgad del efecto que podría 
producir la Exposición Francesa en un templo 
griego o romano. La sala alemana no es una 
sala para asamblea en que deban ser tratados 
negocios graves i delicados: no es ni un tem
plo, ni la sala de nn tribunal ni la nave de una 
iglesia: es algo como un santuario donde van a 
agruparse objetos de toda especie, donde todo 
«erábrillante, agradable i de vivo colorido, ora 
se trate de los objetos expuestos ora de los vi
sitadores. Yed aquí por qu¿ la sala principal 
contrasta i debió contrastar con las demás del 
Palacio.

Hé abi la respuesta de un hombre de la 
profesión i podéis decidir si destraye las obje
ciones que a la decoración de la sala alemana 
se han hecho.

* V
En todo caso, no podrá negarse que se tu

vo un objeto al decorarla en un modo espe
cial i que ese objeto tiene su lado plausible 
si dijiéramoe poético i de buen gusto:* se;ha

querido que el salón hiciese juego con los pro
ductos en él exhibidos,

¿Os satisface, lectores, la solacion del pro
blema? Por lo que a mí toca, no estoi distante
de retirar fcvís reparos.



164  AL REDEDOR

XI.

Lk FIESTA DE SUD-AilÉ rtlOA.-—UN INCIDEN
TE TBÁJICO.

I

Maldito el hombro qne ha 
dicho que» hai felicidad com*
Íleta aobre la tierra,—T. 

Tugo.

Octubre 25.—I hé aquí que abro un nuevo 
paréntesis, interrumpiendo el asunto que tra
té en mi anterior articulo, para hablar de la 
fiesta que ayer tuvo lugar en la Expwicion. 
Conviene no pasar en silencio esas Cestas, si
quiera para que de ellas quede itn recuerdo 
en estos apuntes, trazados mal i por mal cabo, 
pero que, al fin, algunos leen, por lo ménos en 
sus ratos de ócio. ¿Por qué no hacer un es
fuerzo para darles interés con la variedad, ya 
que dárselo no puedo con la galanura del es
tilo, o la novedad del pensamiento o la exac
titud i profundidad de las apreciaciones? 

Acababa de dar ayer las once de la mañana
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el viejo reloj que con su vibrante campana 
todos los dias me despierta, cuando asomó bus 
narices por mi covacha ei nunca para mí bien 
ponderado Pedro Miranda, ese muchacho de 
despierta intelijencia i corazon bin doblez que 
ha resuelto constituirse en mi alter ego i se
guirme por todas partes a guisa de ánjel pro» 
tector, pues nn mes há que le veo vellis noli* 
ni mas ni ménos qüB b¡ él fuese una berruga 
colocada en la punta de mi nariz, (perdone 
Miranda lo grosero de la comparación en gra
cia a bu exactitud)l Venia a buscarme para 
que fuésemos juntos a la Exposición i sin sa
ludarme siquiera planteó ante mi humanidad 
su problema. Cojí mi sombrero i le seguí por 

calle del Sauce hasta llegar a la de la Ca- 
tedral> donde subimos a un tranvia que a la 
a«£on pasaba henchido de pasajeros. Un cuar
to de hora después nos hallábamos en los co
rredores del salón aleman pidiendo datos acer
ca del sitio en que debía tener lugar la fiesta.

Un sordo murmullo, semejante al ruido con 
que el mar anuncia las tormentas, se sentía des
de luego; i habia allí efectivamente un mar 
humanó qne se movia en todas direcciones* 
chocando i doblando sus olas, alegrando la viita
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con la variedad de sns formas i la belleza (le 
sü perspectiva.

El público e r a  quizás mas numeroso que 
lo fué en la f ie s ta  de los alemanes: el salón de 
honor, la galería de bellan-artea i los corredo
res altos del palacio, apenas si dejaban libre 
paso a los que no linbiau logrado la comodi
dad de un asiento. Era aquella una almáciga 
humana que mariaba i deleitaba a la par.

* La fiesta debia abrirse, según el programa, 
a las dos de la tarde con el Himno Nacional 
tocarlo por todas las bandas de música de la 
guarnición i los discursos i alocuciones No 
obstante, se dió una prueba mas de que entre 
nuestros paisanos se procede siempre o casi 
siempre a la chilena. Eran las dos i media i 
la fiesta todavía no principiaba. A las tres 
menos diez minutos ocupaban sus asientos el 

-señor Director jeneral, don Matías Ovallejd 
Presidente de la Exposición, don Rafael La
rra tn, i las personas invitadas especialmente. 
No asistieron 8, E. el Presidente de la Repú- 
bliea ni los Ministros, lo que dió pié a los 
maldicientes para que dijesen que los prepara
tivos electorales no dejaban tiempo al Ejecu- 

. tivo para solemnizar el acto con su presencia

Se tuvo unu elección desgraciada al fijar 
para tribuna do los oradores la parte sur de 
las galerías altas. Desde ahí se necesitaba una 
voz poderosa pura hacerse oír del numeroso 
concurso que ocupaba el salón alemán. Ade* 
más, se ponía a los que iban a hacer uso de 
la palabra en la dura alternativa de volver la 
espalda a las personas que presidian el seto o 
volverla al público. Esta mala elección del 
local fué la canea principal de que no fuese 
casi por nadie oido él discurso de don Alejan
dro Carrasco Albano.

¿Cómo no se previeron los inconvenientes
del local? Ello es tanto mas incomprensible, 
cuanto que la tribuna de los oradores pudo 
colocarse Con toda facilidad o en uno de los 
grandes patios del Palacio o bajo el gran pa-' ■ 
belíon de la ceremonia de apertura, al aire - 
libre, donde todos pudiesen cómodamente
o í r / ............  . . . .

Después del señor Carrasco Albano, ocupó
la tribuna don Eduardo de la Barra, que re
citó su Lanío a la fraternidad tn la Indus
tria. ■ - - • •

El señor de la Barra tiene una voz agrada
ble, extensa i sonora, Sus maneras oratorias

DIS LA EXPOSICION. 1 5 7
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bou de buen efecto i do habrían tenido ta
cha, a no dirijir siempre la vista hácia la 
parte del público que ocupaba el salón ale- 
man. El jeato es poderoso auxiliar de la elo
cuencia, i el jesto del señor de la Barra ero, 
para una gran parte del público, r erdido. Sin 
embargo, ee le aplaudió repetidas Teces. El 
poeta merecía esos aplausos por sus inspira
das i harmoniosas estrofas. El metro usado 
en su canto contribuyó mucho a hacerle maa 
difícil el triunfo porque carece de esa majes
tad i gallardía del endecasílabo.

El aefior de la Barra es uno de nuestros 
mejores poetas, por su inspiración ardiente i 
delicada, su forma oríjinal i jeneralmente co
rrecta. Escritor desaliñado e inclinado a la 
galiparla en prosa, es en sus versos de forma 
mas cuidada, su estilo es mas rápido i apare
cen mas conde usados sos pensamientos. Se 
diría que su poesía ha nacido bajo los rayos 
del sol de los trópicos: tan vivas son a veces 
sus imájenes i tanta es la fuerza de su colori
do. Aquíefttá principalmente el mérito del 
poeta que cantóla Cuba en lindísimas quin
tillas, Ved algunas de sus mejores estrofas 
puestas en boca de la industria;

s r g '  I 'I l■’l.jea—
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Mi trono es el yunque,
La fragua, mi altar:
Mi leí el trabajo,

Mi imperio la tierra, i el aire i el mar.

La inerte materia >

Yo bó transformar,
* ** • .I  anudo va mi¿ moldes 

La luz de la  ciencia, del arte el ideal

** 0 * • #Yo fijo en mis prensas 
La idea fugaz,
I  es chispa que envío s 

Creciendo, alambrando, de edad en edad.
m  »

He creado un potente
Moderno animal:
Caballo en la tierra,

Se lanza a las aguas, novel Leviatan.
*

Sa hijar es de acero,
Su vos de huracán:

9 Su altivo penacho . .
Mi reino a las jentea se avanza a anunciar.#

Taladro los montes,
Remuevo la mar



J[ cruzo ios aires 
En frájiles barcoa de leve cendal.

Mis trojes abiertos............
A todos estáu: ... -
¡ Oh l pueblos dispersos,

Venid al banquete de unión i de paz!
•  •  *

Hai aquí verdadera poesía: cuando el pen
samiento se empequeñece, el poeta es a veces
bastante artista para ocultarlo bajo la belleza 
deja forma.

Pero hasta la forma adolece de defectos
que hubiéramos querido ver suprimidos con 
un borron.

¿Qué significa eso de adunar la industria en 
sus molde» el ideal del arte, la luz de la ciencia? 
Qué luz í qué ideal son esos? Qué ha querido de
cir el poeta? Ó quiso referirse a Dios o nó: si lo 
primero, dijo una blasfemia; si lo segundo un 
desatino: en uno i otro caso, una barbaridad

*  -  - • ’ * • 
que ni en poesía se tolera.

Comparar al vapor con el caballo, es em
pequeñecer la idea, es decir, envilecerla. De
cir que una voz es de huracan como se dice 
que es de acero, i mejor acerada o cortante, ge
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decir otro disparate. I‘or metáfora puede de
cirse que es kurancan i por comparaoion que 
es como el huracán: a nadie Re le ocurrirá soste
ner que una voz es de viento para indicar que 
tiene la rapidez o la variedad del viento.

La industria fija en sus prensas la idea fu - 
yaz: está bien; pero ¿dónde fija la idea que 
no es fugaz? O es que para el poeta son fu
gaces todas las ideas? En tal caso debió decir 
fingas idea como se dice llanca nieve, mansa 
ovtfa. El pensamiento no es sacrificado por un 
buen poeta a las leyes del ritmo o de la rima.

Una reina como la industria, cuyo imperio 
es la tierra i el aire i el mar, tiene bien poca

• cosa por trono en un yunque, que es para 
ella, en la práctica, insignificante utencilio; 
» Rft «entirá humillada al parar mientes en 
que se le señala por altar X& fragua.

* ' i.

; Después del poeta habló el tribuno. Por 
primera vez tuve oportunidad de oir al señor 
Zambrana. Conozco, pues, su oratoria i pue
do hablar en vista de datos para mi fidedig
nos. v -

l?o temo declarar que el señor Zambrana
21
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es tm orador brillante. Poderosa i plateada es 
su voz, elegantes son sus maneras oratorias, i 
por los cambios que la emocíon imprime a sa 
rostro, 6e conoce que siente lo qne dice. Sabrá 
hacer llorar porque él mismo llora, lo qne 
equivale a decir que satisface las exijencias 
del gran Tnlio. Oirle i conocer que mecie
ron su cuna las ardientes brisas de las rejio- 
nes tropicales, es todo uno. Poeta por la ima- 
jinacion, ¡majinacion exuberante, la pone por 
completo al servicio de su oratoria. Descuida 
el fondo para consagrarse por entero a la for
ma. De aquí que su discurso sea florido, fos
forecen te, salpicado de celajes que semejan 
al estallido de una luz de Bengala. De aquí 
también que no pocas veces parezca empala
goso i hostigue. Buscar con empeño las me
táforas i continuarlas hasta el punto de con
vertirlas en alegoría, es tarea que no revela 
nn gusto refinado. Convendría que el orador 
pusiese a su imajinacion un freno i diese mas 
solidez a su pensamiento. Nos hadaba ayer 
del arte, por ejemplo, i nos llevaba en su com
pañía a los tiempo* de la antigua Grecia, a 
quien hacia nacer como a Venus, de la espu
ma del mar, usando de traqueadísima com-
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paracion, para recordarnos en seguida la glo
ria de Fidiae, hacernos viajar por Roma, sen
tarnos en el Senado i recorrer el mundo con 
César, i llegar a la contemplación déla mujer, 
la cual, por lo que dijo el orador, con gran 
contentamiento de las aludidas, «es una obra 
maestra de arte de la naturaleza.» El señor 
Zambrana hizo, en seguida, poco ménos que 
la anatomía de esta obra de arfe ¡tan descar
nada, o mas bien, tan carnal fué el realismo 
de su oratoria!■' W' * *¡Penosa impresión me causó el oir que 
llamaba a la mujer obra de arfe do la naturale
za el mismo elocuente jóven que en los co
mienzos de su discurso exclamaba con ferro- 
roso acento: ¡Gloria a Dios en las alturas i , 
paz en la tierra a los hombres de buena vo
luntad! ¿Acáso no hai principios fijos, arrai
gadas convicciones en esa intelijencia? I, por 
otra parte, mal artista es i poca delicadeza de 
Sentimientos revela quien, al hablar de la 
mujer, olvida a la madre, a la esposa, a la
heroína cristiana.

He' dicho que el señor Zambrana tiene 
excelentes maneras oratorias i agrego que a 
veces las descuida. Ayer, por ejemplo, se in-
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diñaba familiarmente K »bre la tribunu apo
yado en el brazo derecho -uiiintras accionaba 
con el izquierdo. 0 mucho me equivoco o esta 
familiaridad uo e:-» de buen ganto, T-orinas que 
se hable volviendo la espalda u las persona# 
que presiden el acto: menos lo habría sido si 
hubiera asistido a la fiesta 8. E. el Presiden
te de la República.

Por Jo demás, el señor Zambrana, léjos de 
condensar sns pensamientos para darles ma
yor fuerza, Jos presenta diluidos, en esta í la 
otra forma, hasta el punto de hacerlos desapa
recer de-Ja mente del auditorio. Ello proviene 
del prurito de buscar i rebuscar galas para el
estilo i figuras de retórica oca el mismo celo

¿ * * é
que Diójenea jjonía para buscar su hombre. 
No le estaría demás el usar un tanto de so
briedad, ya que la prodigalidad lleva por tren 

, expreso a la bancarota.
Tocó, por fin, su tarno al coronel don 

JuanJ. Cáfias, Ministro Plenipotenciario de 
San Salvador, quien se encargó de probarnos 
que no están reííidas W diplomacia i la poe
sía. Recitó con voz sonora i clara unos cuar
tetas endecasílabos de robusta entonación \ 
viril euerjía.

Tiene el señor Cáfias. una figura simpática 
i el fuego con qne habla hace conocer a tiro 
de ballesta que l>ajo la levita del caballero 
palpita ardoroso el corazon del soldado, Los 
cuartetos faeran mu» aplaudidos i merecían 
serlo. Hizo alusión a los progresos de la Ame
rica latina, í volviendo sus ojos hácia la

índica rejion florida 
Envuelta en diáfano chal,

derramó uua lágrima sobre su infortunio, f
, mirando hácia el oscuro porvenir de la des

dichada Cuba, exclamó:
' "f .

■ No se «abe hasta cuándo todavía
Las balas formarán sn horrible orquesta!

# . ** *¿ • * * f *

Una salva de aplausos coronó esta exclama
ción, felizmente traída a los oídos del andito- 
rio.

Concluidos los discursos, vino la parte mu
sical de la fiesta. La Obertura de Semtramis 
tocada en ocho pianos por ocho señorita* i 
otros tantos caballeros, fué entusiastamente
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aplaudida i agradó eu términos que se pidió 
fin repetición.

La concurrencia principió a retirarse del 
Parqne a las cinco de la tarde; pero mucha 
parte de ella, fiel observadora d¿l principio 
cconmia es riqueza, permaneció a la sombra 
de los restauradores i los árboles a fin de no 
pagar segunda vez entrada para a er las fies
tas de Ja noche.

Estuvieron éstas espléndidas i la ilumina
ción con luces de Bengala daba al Parque un 
aspecto de extraordinaria animación i.belleza/ 
sobre todo al rededor de la lagunaqúe, sur
cada por dos botes que ocupaban grupos de 
jóvenes alegres, me recordaban las descrip
ciones qiíe de Yenecia he leido en Pacheco i 
CaBtelar.'

• i * V/ y  «

Eran ya cerca de las ocho de la noche i la 
inmensa concurrencia se hallaba en derredor 
déla laguna, anhelante por ver el simulacro 
de combate que iba a recordar las glorias del 
Dos de Mayo. De repente se oye nn estallido, 
las luces de Bengala se encienden i una em
barcación de guerra avanza en la laguna lan
zando repetidos cañonazos miéntraa le contes
tan dos faertes desde tierra. El combate es-
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taba trabado i balita lnminosas se cruzaban eu 
todas direcciones. La nave tuvo que apagar 
sus fuegos, i mientras corria una segunda na
ve en su auxilio, los fuertes seguían haciendo 
fuego graneado i el público estallaba eu gri
tos i aplausos. El enemigo se retiró al fin 
vencido, para poner remedio a las averias re
cibidas, El simulacro fué de nn efecto encan
tador. v \ '

A las ocho de la noche 8e_ quemaron los 
últimos fuegos i lia pieza alegórica Gloria a la 
América independiente i unida, que produjo 
una agradable impresión.

A eso de las ocho i media principió a reti
rarse la concurrencia.

No hai rosa sin espinas ni copa de placer 
sin dejo amargo en su fondo. De propósito he 
dejado para la última parte de este articulo 
la narración del doloroso suceso ocurrido

* * ? u V * • * •

ayer.
Eran la cinco i media de la tarde i yo me 

hallaba sentado en la galería de Bellas Artes, 
cuando golpeó con faerza mi hombro Pedro 
Miranda* .
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—¿Qué haces ahí, sahujote? rae gritó ca
si al oido.

—¡Gracias por la amabilidadI le contesté: 
ja  lo ves: contemplo estos cuadros.

Icomo le viese ajitado, vivament- conmo- 
vido, le pregunté:

- —¿Quétepasa?
—¡Qué ba de pasarme! Sígueme i lo oirás.
Le obedecí con curiosidad i salimos al Par

que.
—Acabo de presenciar un drama de los 

mas terribles, me dijo: he visto morir a un 
hombre de la manera mas cruel.

—No te comprendo: explícate.
—Eran como las cinco i cuarto de la tarde. 

Estaba jo  sentado a la sombra de anos árbo
les, al Este del Tonel, donde se hallaban tam
bién numerosas señoritas i caballeros. Reina
ba la mayor alegría i nada presajiaba que 
aquel sitio iba a ser teatro de una tristísima 
trajedia. Un taballero, acompañado de una ni
ñita de pocos años, que después supe era su 
hija, llegó, se sentó al derredor de una mesa i 
pidió jamón i cerveza. Loa sirvientes estaban 
ocupados, i como no se le servia tan luego, ê

caballaro reclamó una i otra vez. Parecia sen
tirse ajitado i enfermo.

Al cabo se le sirvió lo que pedia. No ham
bría pasado un minuto, cuando llegó a mis 
oidoslavoz de la niñita 'que decia:—«¡Qué 
tiene Ud. papá: no se esté haciendo!»

I el sombrero del caballero habia rodado por 
el suelo, i el caballero, después de dejar el va
so que apénas alcanzó a llevar a sus labios, es
taba vioíentameufce inclinado sobre la mesa. Se 
previó una desgracia i todos concurrieron a 
auxiliarle. La niñita gritaba entre tanto: 

... «Agua, agua, que mi papá está enfermo.» 
Inmediatamente llegó al lugar del suceso 

el doctor Sotemayor, <jue se hallaba en una 
mesa vecina, i llegaron también los doctores 
AHéndes i Ortiz, Tomaron el pulso i sangra
ron al enfermo. Todo había concluido. El

* * ‘ • «V 7*• \ ly' * *’• * ~ *

desgraciado había muerto i la infeliz criatura,
la niñita, lloraba en modo que partía el alma.
I sin embargo, no habían transcurrido ni dos
minutos. ¡Tan violento fué el ataque!

¡Imajínate la turbación que reiuaria en
-• esos momentos! Nadie se acordó siquiera de

correr en busca de un sacerdote que prestase
lea últimos auxilios a ese desgraciado padre!

22
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Una honda tristeza inundó los corazones i 
varias personas trataron .le llevar a su casa 
al difunto i la desgraciada niftft, lo que con
siguieron luego.

Se me ha dicho que el difunto es un señor 
Cousiño iqae padecía del corazon. Un Doctor 
dijo que probablemente habia ocasionado la 
muerte un ¿ataque de anjina pectoris: ¿Com
prendes ahora que haya dicha cabal en el 
mundo? Comprendes cuán despreciable es la 
vida i cnán insensatos son los hombrea qne

♦ creen hallar la felicidad en este muudo misera
ble, que vive i dura lo que las sombras? A la . 
vista de aquel cadáver, abatido, fuera de m í,

• yo me repetía maquinalmente' los versos de 
Rioja:

¿Qué es nuestra Vida mas qne un breve dia 
Do, apénas nace el sol, cnando se pierde 
En las tinieblas de la noche umbría?
u ■ ' X'X -

Ménos que eso es todavía. Hé ahí ese des
graciado qne sale de su casa bueno i sano, 
que se dirije al Parque para agradar a su 
hijita, que en todo piensa, menos quizás en la 
muerte: ¡la muerte le sorprende en el mo* 
mentó mismo en que va a apagar su sed i a 
matar el cansancio con un breve repodo! En
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medio de un mundo bullicioso i alegre; cuan
do todus rien i no piensan mas que en gozar; 
cnando éste sueña con sus amores, aquél con 
sus riquezas, con sus proyecto  ̂el de mas allá, 
la muerte sacude sus alas como si quisicraad- 
vertir a la descuidada humanidad que nada 
es tan miserable, fráji 1 i perecedero como la
vida!

I el bueno de Miranda inclinó la cabeza 
sobre su pécho comO si la sintiera dominada 
por una tempestad de sombríos presentimien
tos» Récordámo3 en seguida que éramos en
trambos cristiftTpa i que debíamos acudir a la 
relijion para orar por el alma del muerto im
plorando en su favor las divinas misericordias 
i el consuelo para esa familia que queda huér
fana i abrumada de dolor, i nos dirijimos tris
tes i pensativos a nuestras casas jQué cosa 
tan miserable es la vida!
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EL PALACIO I SUS ANBXOS.

II. v •
• • ' t  •*“ tv.; a*

4 A .  * '

Penetremos ya en el Palacio por lá fachada 
principal i atravesemos el elegante pórtico. 
Tres grandes puertas de cedro dan entrada 
al visitador. Han sido construidas e n:1a ía- 
brica del señor Arana Bórica, eslíe de la 
Catedral abajo, i revelan nn bneu gusto es-
quisito i delicado. La puerta de la izquierda
tiene esta inscripción: Literatura-Cimcias; 
la del centro esta: Bellas-Arles; i la de la de
recha; Industria- Comercio.

Atravesad los umbrales de cualquiera de 
estas puertas i os encontrareis en el gran ves
tíbulo de entrada de cuyo techo pende una 
magnífica lámpara para gas, exhibida por don 
Belisario Solar i cuyo valor es de 800 pesoB. 
Doce gruesas columnas con estuco blanco le 
sostienen i hermosean. Mide una extensión 
de 18 metros de largo por 10 de ancho i siete
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de alto. El adorno de las paredes es severo i 
agradable i le dan un aspecto magnífico esta
tuas, pilastras i bustos de alabastro, de precio
so alabastro que exhibe el señor Bartoliui.

Desde el vestíbulo se descubre este letrero
*

escrito en grandes caracteres: Alemania-, i 
avanzandohácia el sur, llega el visitador al 
salón de homr, ocupado por la industria ale
mana/ \.V ’

Tiene el salón alemán 50 metros de largo 
por 18 de anchó,i 16 de alto, i por la parte 
superior le rodean elegantes corredores que 
alnmbrán.véintitautas ventanas, hoi cubiér-' 
tas para dar colocacion a los planos i otros . 
objete?, i qne sostienen 28 hermosas colum
nas. '

Al Este i Oeste del salón hai dos grandes 
puertas de cedror como las de la entrada prin
cipal, quelo comunican con los dos grandes 
patios cubiertos. En el del Este están los * 
departamentos del Brasil, de San Salvador. 
Venezuela, Perú; etc., la casita paraadminis- ' 
tracion de córreos, i el célebre cuadro de 
Blanes sobre los últimos momentos de Carre
ra, qne ha venido sólo allí a encontrar luz 
medianamente pasable gracias a lqs negros *
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cortinajes con que ee Icr lu  rodeado. Este pa
tio tiene ana extensión de 50 metros de largo- 
por 25 de ancho i se comunica con el vestí
bulo del Este por una gran puerta a cuyos la
dos se levantan una pirámide de cobalto i otra 
de carbón. Se le ha cubierto con plauchas de
de zinc para adecuarlo al objeto a que se le 
destinaba.

Las mismas dimensiones i la misma direc
ción que el anterior mide el gran patio del 
Oeste que ocnpan los [objetos exhibidos por 
la Escueta de Agricultura, los de la instruc
ción primaria, la Librería Internacional i los 
libro3 de M Raymond.

A uno i otro lado del vestíbulo del norte, 
es decir, del de la entrada principal, hai d6s 
hermosos salones. Tiene cada uno 24 metros 
de largo, 8 de ancho i 7 de alto. Los ocupan 
los objetos de la 3.a sección i llenan casi por 
completo el de la derecha los ricos i variados 
muebles que exh:ben las casas representadas 
por los señores .T. i H. Prieto. Exhibe el de 
la izquierda lt 1 »ijosos catres, muebles de sa
lón, etc., de Jenkinsi Ca. i varios otros pro
ductos manufactnrados.

Siguiendo hácia la derecha para llegar a

los salones lacérale?, separados del gran salón
o nitral por los patios que he diseñado, hai 
qne atravesar una sala que octipa la esquina 
del Palacio i que mide 10 metros de largo 
por 10 de ancho i 7 de alto. Como ésta hai 
tres salas mas, una en cada esquina del Pala
cio. La que me ocupa exhibe también mue
bles de los señores J . i H. Prieto.
• Avanzando hacia el sur llegáis a un mag
nífico salón que ocupan pianos, órganos, ins
trumentos de música de viento, etc. Mide
15 metros de largo, 8 de ancho, 7 de alto i 
está separado dc'otro enteramente igual por 
un vestíbulo de 10 metros de largo por 10 de 
uitúlíü i siete de alto. En este segundo salón 
están las máquinas de coser, llamando entre 
todas la atención la que se mueve por medio 
de la electricidad.i ’- í*M « r i • ¡

En la esquina del Sur-éste i en una sala 
como la que poco há describí, se exhiben jo
yas, instrumentos de eirujía, aparatos tele
gráficos i el magnífico reloj inventado por M. 
Nicolet, reloj que tiene cuerda para 33 dias.

El costado oriente del palacio tiene una 
sección en todo igual a la del Poniente con 
sos dos grandes salones que separa un espa

DE LA EXPOSICION. 1 7 5
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cioso vestíbulo. En e! salón del sur se exhi
ben grandes cuadros folográficos, pequeños 
cuadros al óleo en el vestíbulo i el salón del 
norte. Toda esta sección será ocupada por las 
esculturas i‘pínturas últimamente llegadas de 
Italia. Ya han principiado a arreglarla con* 
venien temen te.

Si después de’ haber recorrido el salón ale- 
man os dirijís al sur, llegáis a un gran ves
tíbulo semejante al de la fachada principal, 
que -adornan estátnas i otras figuras de ala»7 
bastro i de una composicion algo rojiza. Este 
vestíbulo separa los dos grandes salones des
tinados a las bellas artes. Tiene cada uno 25 
metros de largo por 8 de ancho i 7 de alto. 
Exhíbense en las paredes dei salón del Este 
loe cuadros de pintores extranjeros; en el del 
poniente se exhiben los cnadros de pintores 
nacionales i las colecciones chilenas de cua
dros extranjeros: ocupan los primeros el lado 
sur i el lado norte los segundos, con excep
ción del magnifico cnadro enviado de Europa 
por don Pedro Lira, que ha sido colocado 
entre las colecciones chilenas de pintores eu
ropeos.

La pintura de los calones de bellas artes es
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de nn color oscuro, como que era necesario 
apropiarlos al objeto a que se leB destinaba.

Al lado de lus tres grandes puertas de la 
entrada principal se hallan dos que conducen 
a otras tantas escaleras de madera por las cua
les se sube al segundo piso.

En el vestíbulo del sur, entre los dos salones 
de bellas artes, está la gran escalera de már
mol. Tiene primero 27 peldaños i en seguida 
un espacioso descanso donde la vista del visite 
dor puede deleitaras con los objetos de alabastro 
exhibidos por el señor Bartolini: divídese ahí 
en dos ramas de 18 peldaños cada una, al fin 
de las cuales el visitador se encuentra en nn 
gran vestíbulo dé 18 metros de largo por 10 
de ancho i 7 de alto. Estamos en el. segundo 
piso. A los iado3 de las escaleras se exhiben 
obras de mano i productos manufacturados i 
en el vestíbulo llaman'la atención el precioso 
armario de la casa de M. Plnmb, el mapa al
to-relieve de la rej ion central de Chile de Don 
Carlos Monery; el mapa alto-relieve del Es* 
trecho de Magallanes de Don Francisco Riso 
Patrón j la mesa de mármol artificial etc.

Si cruzáis el vestíbulo con dirección al ñor1
te llegáis a los hermosos corredores que ro-

23. <
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deán el ealon aleman. Ocúpanlos planos do 
edifioios públicos i particulares, dos modelo, 
de puentes del ferrocarril de! sur i las céle
bres esculturas del artista ecuatoriano Velez.

Una vez atravesados los corredores se llega 
a nn salón semejante al anterior, que tiene las 
mismas dimensiones i que sirve de vestíbulo 
ti los dos salones que ocupan los objetos de la 
Primera sección, las maderas, cereales' i las ri
cas colecciones de minerales, que acaso Eon 
lo que la Exj>osicion tiene de mas precioso. •

Los salones destinados a la Primera sec
ción son iguales a los del primer piso que les

- corresponden. Hai también en cada esquina 
una sala igual en extensiod a las que ocupan 
las esquinas del piso bajo.

Para completar esta resella o mal bosquejo, 
ya que no puedo aquí ocuparme en loa obje
tos detenidamente, solo me queda que agre
gar algunos pormenores.

Tiene el palacio de Norte a 8nr, compren
diendo loa pórticos, nna extensión de 110 
metros. El costado del Poniente, que es igual 
al del Oriente, mide 80 metros i 100 metros 
la fachada principal.

Cómodas r espaciosas aceras rodean al Pa.
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acio en toda su extensión; i en la fachada 
Sur, a uno i otro lado de las puertas desa’ida 
se han colocado dos establecimientos destina
das a proporcionar bebidas refrescantes a loa 
visitadores. Guardan las puertas principales 
do* grandes i blancos leones que descansan 
sobre pedestales azules: i otros dos hai en la3 
puertas laterales: en la del Este llaman tam
bién la atenciou una enorme muestra de Qni- 
llai i dos grandes trozos de carbón. Después 
de las aceras están los jardines i unas„i otuos

•j  •. • • *

se extienden hasta diez metros en derredor 
del Palacio. El visitador encuentra en seguí- 
da los espaciosos corredores que ponen en co
municación todos los cuerpos del edificio.

Gran anetto.—Después de haber visitado el 
Palacio i admirado las preciosidades que con
tiene, podéis dirijiros hácia las puertas que 
dejando en medio las* oficinas de la superin
tendencia, dan salida por la fachada del Sur; 
i atravesando una avenida de 10 a 12 metros 
de ancho, podéis penetrar -en el gran anexo 
destinado a dar cabida a objetos de todas cía- 
ses i nacionalidades i digno por esto mismo



180 AL FvEDEDOT*

de llamar detenidamente la atención del visi
tador.

Construido de madera de pino, su techo i 
sus paredes están cnbiertas de planchas de 
2Ínc i es de ladrillos el pavimento. Ventanas 
de cristal dán libre paso a la luz. El edificio 
está perfectamente ventilado i no se sienten 
a su sombra los rigores del verano. Mide una 
estension do 130 metros de largo, por 40 de 
ancho. Espaciosas puertas le ponen en comu
nicación con los demás edificios por el norte
i el sur. Llaman allí la atención los productos 
de Valparaíso i Talca, los jabones, los eneros 
curtidos, las jarcias de Limache, las mues
tras de earlon ártificial de los señores Casa*' 
nova i Polanco; 1os objetos de Jenkins, las 
de Weir Scott i C.*, etc. La imprenta de «La 
Estrella de Chile» ocupa también allí un pe
queño departamento con trabajos tipográficos 
del gusto mas delicado i que bastan por sí so
los a acreditar ese establecimiento.

El gran anexo o galpón central, como le lla
man otros merece un estadio detenido i yo m£ 
ocupo en recojer todos los datos necesarios 
para dar de él una idea exacta a mis lectores. *

. Espero tan solo que llegue la hora oportuna. '
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Pabellón francés.—Avauzando siempre al 
Sur, ora salgais del Gran anexo por la puerta 
del Este, ora por la del Oeste, os encontráis 
con una linea férrea construida para el Eervieio 
especial de los esponentee, descubrís en segui
da una laguna i caminando por bu orilla con 
la dirección ya indicada, llegáis a una grande
i elegante verja de fierro. Estáis frente al pa
bellón francés, i sus anexos. Desde luego dos 
grandes toro» de bronce.guardan la entrada, 
mirando el uno con aire victorioso el paisaje 
que le rodea, bramando i escarbando la tierra 
el otro, como si buscara entre el polvo algo 
que ha provocado su ira. A la derecha del vi
sitador quedan la laguna, los jardines i dos 
preciosos ksoakos construidos por comercian
tes franceses. Uno de ellos pertenece a la 
casado Jouve. Despues de haber admirado 
los poéticos alrededores allí formados con flo
res, árboles i estátuag, penetráis en el elegan
te pabellón. Por un momento os imajinareis 
visitar con la imajinacion uno de esos pala
cios encantados de Las Mil i-una noches-, tan
to lujo i tanto brillo se presenta a vuestras 
ávidas miradas!

Extiéndese el salón de Oriente a Occidente
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1 tiene en el Oriente su puerta principal bajo 
nn elegante pórtico cié fierro, donde nume
rosos vidrios de colorea le Jan desde el prin
cipio unaspecto rejio i encantador. Ocupa 
una exteni-ion de 8 metros dü largo por 20 
de ancho. Su techo es abovedado i se halla 
sostenido por 68 columnas de fierro que divi. 
den el ediflciojen tres elegantes i hermosas 
naves. * > .

Se sabe qué causas hicieron qne - los fran
ceses tomasen la resolución de hacer cons- 
trnir con fondos propios el hermoso edifi
cio que me ocupa. El gran salón del Palacio 
fué d<do a los alemanes, i los francéses, qne 
vieron en esto nn desaire, para exhibir digna
mente i con el lujo necesaria sus productos, 
pidieron terrenos al Directorio de la Exposi
ción i encargaron el edificio que hoi llama la 
atención de todos i es nn* de las preciosida
des del Parque.

En cuanto a la manera como ha sido cons
truido, basta para mi objeto la transcripción 
de los siguientes datos:

«Construido en Francia en diferentes fá
bricas, por la premura del tiempo, i bajo la 
dirección de los injenieros Barhezat, Dnssel,
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Fleury, Montalaire i Bricel, a espensasde ios 
esponentes franceses ha costado allí la suma 
da 80,000 francos. Su costo total se calcula 
en 30,000 pesos.

«Esta obra, llevada a ctbo mediante les 
perseverares esfuerzos personales del señor 
Fernandez Rodelia, siempre con su inque
brantable propósito de concurrir al esplendor 
de la Esposicion chilena, i por la honrosa 
coóperaeion deios esponentes franceses esti
mulados por el patriótico deseo de ver repre
sentada a la Francia en este concurso cual 
corresponde a esa gran nación, esta obra, de
cíamos, ha sido concluida en el corto tiempo 
de 39 dias. Cincuenta dias des pues estaba ya 
en Chile, i para armarla solo se ha necesitado 
de un mes, a pesar de haberse tenido qne 
arreglar convenientemente muchas piezas de 
fierro, cuyas dimensiones se habia equivoca
do. A principios de abril se hizo el encargo 
por medio de un telegrama i el 16 de setiem
bre eatá ya en aptitnd de recibir a los visitan
tes de la Esposicion!

«Para mayor comodidad de los visitantes 
se han tomado todas las precauciones necesa
rias para qne el calor no se haga sentir allí
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con la fuerza que algunos ^meu. Un visto8o 
telón cubre la techumbre, quo es de vidrio, 
para im pedir que los rayos del sol calienten 
el interior del pabellón. Ademas, el aire ca
liente que pudiera haber, será estraido por 
medio de un aparato colocado conveniente
mente, que lo arroja hácia arriba por medio 
de válvulas i que permite su renovación.

«El pabellón se compone de tres cuerpos 
paralelos en la dirección de oriente a ponien
te, separados entre sí por hileras de columnas 
de fierro batido, cerrados’loa costados esterio- 
res por gruesas planchas de zinc. Dos anchas - 
puertas dan acceso a él por sus. extremidades, 
pero la entrada principal está por el oriente, 
debajo de-un elegante pórtico de fierro.

«El pavimento de la nave del centro .es en- " 
tablado de pino, i el de las laterales está cu
bierta de ladrillos de greda.

«En la estremidad oriente se h a  construido 
una pequeña casa de madera, de gusto es- 
quisíto, destinada a ssrvir de modelo a casas 
de campo en mayor escala, por la comodidad 
qne presenta. Está separada del pabellón de 
fierro por un espacio de 15 metros, en medio 
del cual se levanta una estatua de bronce,
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destinada a servir de pedestal a una lámpara
o candelabro para gas.

«La casa consta de dos pisos, perfectamen
te alumbrados i ventilados i bien servidos 
por nn cómodo sÍBtema de corredores o gale
rías. La escala de fierro que conduce al se
gando piso es una obra digna del resto del 
edificio.*—(Una visita a la Esposicion.)

Contribuyen a hermosear el aspecto del Pa 
bellon frmicés loa jardines i el lago qne le ro
dean i a qué da entrada una puerta de fierro 
custodiada por una. estatua de Diana. Com
pletan el edificio un conservatorio de fierro 
para plantas i el.departamento o. kiósko que 
dije iüdícado i qüe exhibe nn hermoso juego 
de muebles.

Llaman, sobre todo, la atención aquí los ob
jetos de lujo, pues hai salones verdaderamente 
ricos, Bervicios de mesa que despiertan el ape
tito, trajes que envidiaría.altiva princesa i 
preciosidades de arte que todos admiramos.

Los objetos para el culto que exhibe el se
ñor Anriqne son de extraordinaria riqueza.

La casa francesa, por su parte, tiene nn 
vistosa departamento con trajes de todas cla
ses: hai tornos hasta por diez pesos.

24
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M. Prá exhibe hermosísimos trajes de se* 
ñoras qne serán ía desesperación de los ma
ridos.

Saliendo del Pabellón francés i caminando 
al Sur-Este, no tardamos en llegar al extremo 
de la gran avenida que corre al Este del Pa
lacio de Norte a Sur i que remata en el mo
delo de casa para colonos construida por el 
señor Cortinez i premiada con el premio de 
honor. * -

La casa está ocupada por la fábrica de seda 
de don Alejandro Silva, fábrica que es tam
bién una de las muchas curiosidades qne la 
Exposición, contiene. Allí puede el visitador 
entretener un rato la vista i admirar una her
mosa bandera tricolor trabajada con seda chi
lena. . ■! ’
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III

Si después de visitar el modelo de casa pa
ra cdlonoa hecho por el arquitecto señor Cor- 
tíaez os dirijis hácia el Norte por la gran ca
rrera que separa ai Palacio de los anexos del 
Oriente, encontrareis a los pocos metros el 
departamento de máquinas de los señores 
Clark i Ca. Construido de madera con techo 
de zinc, su aspecto es sencillo si bien poco agra
dable. Sú costado poniente'o recorre en to
da su extensión una linea férrea que tiene una 
pendiente de un 10 por ciento i que recorre 
la preciosa Garrizalina, máquina construida 

•:en Carrizal i que tieae una i ueda endentada 
que la hace propia para subir pendientes.

Ocupa el galpón de I03 señores Clark i Ca. 
> un espacio de 80 metros por 18 de anchó i se 
halla separado del departamento de Rose 
Innes i Ca., por un espacio de metros qtic 
Acorre una linea férrea construida • para el 
servicio de los exponentes.

Al cos'ado Oeste del departamento se halla 
lá Oficina dél Telégrafo Trasandino, colocada
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abí para el servicio de exponentos i visita
dores.

D epa rta m en to  d e  l ío  se  I n n es  i  Ca .—  
Al norte del galpón de C lark i Ca. se halla ca
te magnífico local, construido para exhibir en 
él ana numerosa variedad de objetos i gran 
número de máquinas agrícolas, herramientas 

'i útiles de labranza, sin que falten los lujosos 
carruajes i los hermosos adornos para salones
i jardines. * *■

Uide el departamento de Roso Innes una 
extensión de 125 metros de largo por 20 de 
ancho i es todo construido de madera i zinc.

Es uno de los mas hermosos edificios de la 
Exposición por la artística distribución de 
los objetos que se exhiben i uno de los mas 
importantes por la riqueza e importancia de 
los mismoB objetos. Ya dejo apuntado el cor
te total del edificio.

Elegantes vidrieras i ventanas abiertas dan 
luz i ventilación al edificio. Su frente mira 
al norte i es elegante su fachada, que separan 
del Resíaurant Internacional hermosos puen
tes, jarrones i jardiues. El pavimento del 
pórtico es de mosaico: el interior de la prime
ra sala ostenta magnificas muestras de útiles
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de comedor i salón, muebles, armas, herra
mientas, sillas i mil objetos, en cuya descrip
ción me ocupare después. La pared del sur 
está adornada con un precioso juego de he
rramientas artísticamente dispuestas. Avan
zad siempre al sur i llegáis al departamento 
de carruajes de toda especie i viene en segui
da el local destinado a las máquinas agrícolas, 
donde el ruido del vapor i el extremeeimiento 
de los motores os hace admirar los progresos 
de la industria.

Ricas i hermosas arañas de parafína i gas 
hidrójeno están preparadas para iluminar to
do el departamento; i en la noche de la gran 
fiesta dedicada a las naciones de Sud-Améri- 

mientras'el resto de los edificios estaban 
casi completamente oscuros, el gran depar
tamento de Rose Innes estaba espléndidamen
te iluminado.

La primera sala, que, como hemos dicho, 
ocupan objetos de lujo de toda clase, mide 
una extensión de 450 metros cuadrados; la 
última, esto es, el departamento ocupado por 
las máquinas, mide una extensión'mucho ma
yor i está cruzado de norte a stjr por nn eje 
de trasmisión, destinado a poner en movi
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miento las diversas máquinas, de 125 pies do 
largo. Siete motores verticales i horizontales 
se ponea en comnnieacion c6n el eje i dan 
movimiento a las trilladoras, arneadoraa, re
gadoras, etc.

El gran número de objetos uostinados a es
te departamento ha hecho t:ece aria la cons
trucción de otro local provisional qne contiene 
también algunas máquinas.

Para visitar i examinar con la atención que 
se merece el departamento de los señorea 
Rose Innes i Ca., uno de los mas bellos de la 
Exposición, se necesitan algunas horas, sobre 
todo si las máquinas están funcionando. El 
edificio está rodeado de jardines i puentes que 
contribuyen a darle mayor belleza i frescura.

«r > _ ' ■

Hacienda de Qauqmnes.—Siguiendo hácia e 
norte i tomando una de las Avenidas que se di- 
rijen hácia el noroeste, llegáis a la preciosa 
casita construida por los señores Sotos, pro- 
pietarios de la hacienda de Canquénes: mide 
como 5 metros de superficie i se ha hecho casi 
en t>u totalidad cou maderas de aquella rica 

acienda. Rodeánla vistosos jardines i la
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asombran álamos i cipreses. Exhibe una va
riedad extraordinaria de aves i cuadrúpedos, 
metales, maderas i cereales. Allí están repre
sentadas el águila real i el asqueroso murcié
lago; el imponente cóndor i el vistoso colibrí; 
el astuto culpeo, el rabioso qniqnc i el tímido 
huanaco. Es ese un preciosísimo museo, con 
bu variada coleccion de mariposas i de insec
tos, donde la vista del visitador vaga aquí i 
allá alegremente impresionada. Hai también 
nn huemul, tan raro ya entre nosotros.

Debemos, advertir que todo lo que los se
ñores Sotos exhiben, ora se trate de aves, ora 
de metalea, maderas, etc., es exclusivamente 
de la hacienda de Canquénes. Entre las aves 
hai algunas de tan vistoso plumaje, que se 
las creería traídas de las rejiones tropicales.

Sobre la puerta principal de la casa des
pliega siis alas un hermoso cóndor de cuyo 
pico cuelga un gran letrero que hace saber 
qne los objetos que allí se exhiben pertenecen 
a la Hacienda de Canquénes.

El departamento de los señores Sotos es dig
no de ser visitado repetidas veces por los afi
cionados.* Pueden verse también en él vistas 
fotográficas de los afamados baños de Can-
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quenes i pna bonita mem construida con ma
teriales de la hacienda.

Al oeste del Palacio hai todavía nn gran 
número de departamentos. Cerca ae las casas 
de ia Quinta, en un bosque dé frondosos ár
boles, pnede verse el aparato destinado a ce
bar aves. Es un aparato curioso i cuyo em
pleo ha producido ya magníficos resaltados. 
Pueden construirse otros de mayores dimen
ciones: el que se exhibe e3 pequeñoj pero da 
una idea exacta de su utilidad i el modo co
mo se le usa.

^  ■ i m + •' ■

Sección Belga,—Al oeste del pabellón que 
se levanta frente a la fachada principal del 
Palacio, se encuentra el departamento dé los 
esponentes belgas. Ultimamente se ha cons
truido una bonita casa de dos pisos, destinada 
a exhibir varios objetos de iujo. Llaman la 
atención en este departamento sos harto fa 
mosos encajes de Bruselas, los tejidos de linos 
una araña espléndida para gas, los vidrios de 
color i mil otros objetos de lujo o para el uso 
diario. • 31
- Máquinas de amalgamación.— un pe-
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queüo departamento, al norte de la Sección 
belga se halla armada la preciosa máquina de 
amalgamación do metales de plata, construi
da en la Maestranza de Caldera. Bu dueño es 
don B. Króknke. Merece esta, máquina que 
se le dedique uu examen detenido i oportuna
mente la daré a conocer a mis lectores. Bás
teme por hoi señalar el lugar en que se en
cuentra para que puedan visitarla.

Secretaria—Sigue háeia el sur eu esta 
misma línea, la secretaría de la segunda sec
ción, donde fcave oportunidrd de ver en mo- 

. vimiento el modeio de ferrocarril prismático 
d& un riel, que exhibe don Diego A. Sutil, 
quien ha- obtenido privilejio exclusivo del 
Gobierno de Chile i el del Perú.

Sección du inát¿uma¿.—Sigue.en la misma 
línea háeia el sur, im extenso departamento 
destinado a la exhibición de máquinas de ex-

* ponentes que no tienen un edificio especial. 
Abrasa una extensión de 168 metros de lar
go, por 18 de ancho. Hai en el centro una 
espaciosa i cómoda galería de madera, para 
que los visitadores puedan con mas comodi
dad ver funcionar las máquinas.

Roley i  Od.—Un espacio de diez metros
25
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separa el galpón anterior del de liobey i Oo. 
que también exhibe máquina» de varias cla
ses. Ocupa una extensiou de 80 metros de 
largo por .28 de ancho.

Sección de Carvallo.—Frente al hermoso 
pabellón francés i en la misma dirección, al 
gratado oeste, está el departamento del señor 
Carvallo, que tiene 36 metros de largo por
16 de ancho, Se halla separado del anterior 
por un espacio de diez metros, que ocupa en 
parte una línea férrea.

Allí está la primera máquina de vapor que 
hubo en Sud-América, en el ferrocarril de 
Copiapó (1858). Es esa una hermosa reliquia 
del progreso americano, traída,expresamente 
desde Copiapó, ese pueblo hoi decaído, pero 
ayer prepotente. Las riquezas de las entra
ñas de sus cerros, han dado poderoso impulso 
a la agricultura, i a la minería se deben en 
gran parte las jomadas que en el camino del 
progreso liemos hecho. No debieran olvidarlo 
los que inconsultamente echan cargos sobre 
la minería del norte, hoi casi moribunda i 
exánime. La máquina Copiapó está ahí para 
recordarles que mejor tratamiento merecen
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pueblos que harto lian hecho por el desarro
llo-de la industria en el pais.

Máquina para sErAiiAfi semilla.—En el 
costado oeste del palacio se exhibe i trabaja 

. también la máquina inventada por el sefior 
Carvallo para separar toda clase de semillas i 
que pone en movimiento un caballo.

El seííor Carvallo ha obtenido para su in- 
vencioii privilejio exclusivo i ha vendido su 
máqnina últimamente a un señor Barros Lu
co. * •

C asa para  colonos,— En el extremo snr 
de la avenida que separa los edificios mencio
nados, del Palacio, está la casa para colonos 
constrnida por don Francisco Arias i premia-

* * í V • *

da con la medalla de honor, como la del señor 
Cortínezj de que ya he hablado. Tiene cuatro 
piezas i mide una estension de 10 metros de 
frente por 6 l j2 de ancho.

La del sefior Cortínez, cuyo costo es de 300 
pesos, tiene 7 1 i2jnetro de frente por 6 de an
cho.

Departamento de carruajes.—Al oeste de 
los edificios expresados está el gran-departa
mento para carruajes, construido de madera i
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zinc. Mide una extensión de 33 metros de lar
go por 28 de ancho.

Acuario.—Casi frente a la fachada princi
pal del Palacio, fronte al lugo, el señor Seco 
ha hecho construir nn hermoso Acuario, qne 
contiene nna gran variedad de peces i está 
rodeado de jardines i plantas, pequeñas. Al 
oeste, el mismo Beñor Seco ha construido nn 
conservatorio de plantas, de madera i vi
drios.

E xhib ic ión  d e  an im ales.—Al norte del 
Chalet mizo de Oddo, en la hermosa alameda 
do cipréses, está el departamento destinado a 
la exhibición de animales, qne ya ha tenido 
lugar en parte. Actualmente se exhiben ani
males vacunos.

Restauradores.—No creo necesario indicar 
el lugar en que se hallan situados los numero
sos cafées o restauradores que hai en el Par
que de la Exposición; me limitaré portento, 
a hablar, de I03 principales.

Es, sin dada ninguna, el mas hermoso i 
mejor situado el Chalet suizo de M. Oddo. 
Ocupa el centro de un grapo de cipréses de 
tupido ramaje que le dau una frescura en
cantadora i un aspecto de los mas poéticos* 

» •
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Desde la fachada misma del Palacio se le des
cubre al través de flores i verdura; i avan
zando liAcia él, los visitadores llegan a una 
naciente i hermosa roca que impregna a la bri 
sa de deliciosos perfumes. A su entrada está 
nn carronsseií donde las jentes de buen hu
mor corren la sortija, miéntras otros , mas 
inocentes o cándidos van a dejarse desplumar 
en la tómbola i otros se sientan bajo los co
rredores del.establecimiento de M. Oddo para 
dar un refresco a sns gargantas.

Se pasan ahí momentos de grató solaz i 
niñas i galanes prefieren fiste sitio a todos los 
otros de la Exposición, por los mil atractivos 
que al visitador ofrece.

■ElTonel.—Por su. escéntrica orijinalidad 
ilama la atención de todos el colosal tonel* 
construido por don Teodoro Schrades háeia el 
noreste de la casa de los señores Sotos. Le
vántase en medio de jardines hasta diez me
tros de altura. Tiene t?es pisos i a los supe
riores se sube por cómodas escalaras de ma
dera. Desde el tercer piso o azotea se domina 
con la vista todos los edificios de la Exposi
ción. Allí se goza de nna temperatura agra-' 
dable que hace olvidar los rigores del sol, tan
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sensibles en otros sitios de la quinta. Cubier
to el último piso por un toldo de tupido jéne- 
ro, solólas brisas hallan libre poso pata aca
riciar oon sus li jeras alas ft los qne allí con
curren.

Las paredes del tonel están pintadas de un 
ooler que hace creer toan de madera. No obs
tante, son de jénero. m

La construcción es bastante sólida; pero 
para evitar cualquier accidente fortuito, el 
tonel está sostenido por cuatro vientos dé 
acero.

Se há calculado que en el tonel podrían de-' 
positaree terca de 18 mil arrobas de líquido 
o sean mas de 700 mil botellas. 200 perso
nas pueden estar cómodamente en sus tres de
partamentos. Sin embargo, a causj de la ma
cha concurrencia, M. Schrader ha tenido que 
acomodar un sitio al Este del tonel, donde ha 
pnesto mesas i sillas para los que gusten de . 
tomar las once en piso bajo i a la sombra de 
los árboles.

Reitaurant Internacional.—Está al Norte
• del departamento de Rose Innes i ocnpa tina 
extensión de 40 metros de largo por 18 de 
anchos. Es el mas central de todos los restau

A
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radores do la Exposición i uno de los mae 
concurridos.

En los corredores de este edificio que caen 
frente al de Rose Innes, ha hecho colocar don 
Narciso Dávila una oficina telegráfica, que 
está en comunicación directa con las oficinas 
centrales de Santiago i Yalparaíso,

Dejo'sin mencionar algunos edificios de la 
Exposición i los diversos Kioskos construidla 
en distintos puntos, así como la colmena que 
hai a la llegada de la casa de los sefiores So
tos. Si quisiera describir o indicar los muchos 
jardines que hai en la Exposición; las precio
sas fuentes que refrescan la atmósfera, los 
lagares particulares de recreo, como el tiro al 
blanco, apénas sí tendría espacio para ello en 
éste i otros artículos. Pero tal no ha sido mi 
objeto, que solo he querido cerrar esta pri- • 
mera parte de mi desaliñado trabajo echando 
una rápida mirada sobre los edificios princi
pales dando una idea suscinta de algunos de 
ellos. I si he podido hacerlo, débolo' princi
palmente a la amabilidad de los caballeros 
que han tejido a bien proporcionarme algún
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nos dato¿i sobre el particular i a los datos que 
yo mismo he reeojido de las por publica
ciones que sobre nuestro gran torneo hasta 
ahora se han hecho.

He llegado, pues, ai término de la primera 
jornada, ganoso de emprender la segunda, si 
bien pesaroso de ser lo ¿oco que soi i v Îer lo 
poco qne valgo; quê a no ser así estos mis 
pobres apuntes mayor contentamiento ha-

» 1

y- ■ •<, . tbrian proporcionado al b e n ito  tec&ir; ;
Pero la obra está comenzada i no es "■ ' 5 

ble quedar a medio camino, . JEóme 
andar al rededor dé la E»postcion, reunir en 
nn haz mis impresiones; comunicarlas al lee- 
tór, i si el arte o el injenio rae faltan para 
ello, sóbrame la voluntad i el empeño. Sír
vame éste i esotro de circunstancias atenúan* : 
íes que moríjeren, ya que no desarmen, Iob 
dardos de quienes están siempre dispuestos ag# ’ 
exijir mucho aun de aquellos que nadaban 
ofrecido porque apénas s* pueden dar poco 
mas que nada. ___ %


